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“La Inteligencia a Hermes” 


Considera que para ti nada es imposible, 
considérate inmortal y capaz de entenderlo todo, 
todo arte, toda ciencia, el carácter de todo ser 
vivo. Sube más alto que cualquier altura, baja 
más hondo que cualquier profundidad. 


Siente y encierra en ti mismo las sensaciones de 
todo lo creado, del fuego, del agua, de lo seco y 
de lo húmedo, piensa que estás en todas partes, 
en la tierra, en el mar, en el cielo, que todavía no 
has nacido, que estás en el vientre, que eres 
joven, que eres viejo, que estás muerto, que 
estás más allá de la muerte. 


Si comprendes todo esto con la inteligencia al 
mismo tiempo, tiempos, lugares, cosas, 
cualidades, cantidades, podrás entender a Dios. 


Pero si encierras el alma en el cuerpo, si te 
abates y dices: "No entiendo nada, no puedo 
nada, me asusta el mar, no puedo subir hasta el 
cielo, no sé lo que he sido, no sé lo que seré" 
¿qué puede haber entre tú y Dios? 


No podrás entender nada bello ni bueno si te 
enternece tu cuerpo y eres perverso. La mayor 
maldad es ignorar lo divino. 


Por el contrario ser capaz de conocer, haber 
querido y esperado, son el camino que en línea 
recta y fácilmente conduce al bien. 


Fragmento del Tratado XI, 
Corpus Hermeticum 
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H ELISARDE ES. 
Phalofophús . aa 


PALABRAS PRELIMINARES 


Desde que ingresamos a la Masonería 
nos hemos acostumbrado a escuchar que el 
Grado de Compañero es un “grado 
intermedio” entre los de Aprendiz y Maestro, 
y vemos que las distintas Logias dedican 
mucho tiempo al trabajo en Primer Grado y 
muy poco -o ninguno en algunos casos- al 
Segundo Grado. 


Esto es un error, y es tan grave, que 
compromete la base de la Columna de los 
Maestros. Porque, ¿qué pasa cuando al 
picapedrero ocupado solamente en dar 
forma a una piedra no lo formamos para que 
aprenda que esa piedra va a ir ubicada en las 
paredes -o el piso, o el techo- de un Templo, 
y que se haga conciente que él mismo será 
responsable de la propia estabilidad de las 
paredes, piso y techo de ese Templo? ¿Cómo 
estará Capacitado para luego, con las 
herramientas correspondientes, llevar la Luz 
a los símbolos del Templo? 


Hemos olvidado la vestimenta del 
aspirante a los misterios del Segundo Grado, 
inversa a la del profano que golpea por 
primera vez las puertas del Templo, y con su 
ojo izquierdo aún cegado. Hemos olvidado 
los cinco principios del Pentagrama, la 
Leyenda del Grado, los nombres de las Cinco 


Gradas, los nombres de los verdaderos 
Sabios, la forma de dar los golpes, el capítulo 
en el que nuestro Volumen de la Ley Sagrada 
debe abrirse en este Grado, y lo más grave 
de todo, el nombre que adopta nuestro 
máximo símbolo en su aspecto de Orientador 
y Luz del Grado: Gran Geómetra del 
Universo. ¿Se puede concebir la posibilidad 
de cimentar o intentar levantar alguna pared 
del Templo ignorando todos estos principios? 


Tenía apenas seis meses de exaltado, 
cuando el Venerable electo me propuso ser 
su Primer Vigilante en mi querida Logia 
Madre, la Fe N2 8, Logia centenaria y 
fundadora (en su doble carácter de 
integrante del grupo de logias que fundaron 
la Gran Logia del Uruguay en 1856, y por 
otro lado de buscadora de los fundamentos, 
o fuentes iniciáticas donde la Orden debe 
volver). Era todo un desafío temerario. Aún 
no promediaba -0 comenzaba- mi 
conocimiento de la Columna de la Fuerza, y 
pasaba a ser su instructor... Pero esa 
temeridad pronto se convirtió en toda una 
aventura. Fue la aventura de compartir la 
Marcha del Compañero con los Obreros de 
esa Columna, y acercarme unos milímetros 
más a la esencia de los misterios del Grado. 
Por eso, las instrucciones que burilé no 
pueden tomarse con el criterio de un docente 
cumpliendo un programa (lo que, de acuerdo 
con las pautas masónicas regulares debería 
ser lo correcto, y es lo que hemos estado 
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persiguiendo desde hace algunos años en la 
Logia Fe), sino como un buscador que va 
des-cubriendo el Grado a medida que se va 
planteando inquietudes, dudas y deseos. Un 
Grado que había ¡permanecido velado 
durante mi tiempo como Compañero. 


Estas instrucciones han sido 
compiladas -en su mayoría- siguiendo un 
criterio cronológico que abarca los tres años 
de servicio como Primer Vigilante. Pero 
como para poder acceder a esta “Cámara 
virtual” era necesario construir algunos 
peldaños, inserté como introducción, tres 
trabajos presentados a los Aprendices 
durante mi accidentada estadía en el sitial 
de Segundo Vigilante. 


Dividí esta compilación en dos partes. 
En la primera figuran las instrucciones 
presentadas en el primer año de servicio. Se 
nota en ellas una tendencia muy zen al 
desapego y al “dejar fluir”, pues la intención 
en aquel momento era “desestructurar”, 
para poder comprender el misticismo 
iniciático. 


La segunda parte comprende los dos 
años posteriores, con una tendencia más 
racionalista, influenciado por la Cábala, el 
Hermetismo y ciertamente “obsesionado” 
por el tema de las polaridades, los opuestos y 
la naturaleza del Mal. 
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El libro se cierra con un epílogo que 
rinde tributo a una de nuestras herramientas 
áureas, el Silencio, y a uno de mis Maestros: 
Louis Claude de Saint Martín. Todo se 
reabsorbe en el silencio. 


Esta compilación tiene como objetivo 
“compartir” el sentido de la importancia que 
tiene el ser Compañero, para que la Orden 
pueda aspirar a tener, en el futuro, 
verdaderos Maestros. Y para que ese trabajo 
fructifique al amparo del aspecto de la 
Divinidad bajo el cual deben trabajar los 
Compañeros, es que he dedicado este trabajo 
desde estas palabras preliminares, a la 
Gloria del Gran Geómetra del Universo. 


H.:. Helisardes 
Or.:. de Montevideo 
A los 20 días del 6*” mes del 6004 V.-.L.-. 
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A MANERA DE 
INTRODUCCION 


MORIR 


En nuestra primer instrucción en el 
Grado, vamos a dedicarnos a hablar de la 
muerte. Parece un tema extraño, o curioso, a 
la vez que inquietante. La muerte es ese 
gran misterio que nos espera al final del 
camino. Al menos eso nos dijeron. Y sin 
embargo aquí no vamos a hablar de la 
muerte como algo “al final del camino”, sino 
al principio del mismo. Si, no nos vamos a 
referir al temible lado de “antes de la 
muerte”, sino al misterioso lado “después de 
la muerte”. Que es ni más ni menos donde 
nos encontramos ahora. 


Esto necesita una explicación. 
Recordemos el día de nuestra iniciación, los 
momentos previos. Luego de una breve 
entrevista y de ser saludados por nuestros 
padrinos, en una especie de “despedida”, 
caímos en las tinieblas, nuestros ojos fueron 
sellados. Nuestro cuerpo fue llevado hacia 
las profundidades de la tierra donde fue 
dejado en un gabinete tapizado en negro, 
junto a una mesa con huesos, iluminada por 
una débil vela. Ahí debimos despojarnos de 
nuestras vestimentas, de nuestros metales, 
de nuestras posesiones, quizás de algo más. 
Y debimos redactar nuestro testamento 
espiritual. Luego seríamos ascendidos hacia 
un recinto consagrado, donde seríamos 
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paulatinamente purificados a través de los 
cuatro elementos, y después de haber 
prestado a ciegas nuestra Promesa de Honor 
nos es dada la Luz. En ese momento somos 
recibidos en el mundo de los Iniciados. Algo 
ha quedado atrás. En efecto: ha quedado 
atrás la persona que ese mismo día se 
despidió de su familia, de sus compañeros de 
trabajo, de sus amigos, de sus socios. Esa 
persona no volverá. Esa persona quedó junto 
a los huesos de la Cámara de Reflexiones. 
Esa persona murió. Eso es: hemos muerto. 
No tomamos conciencia de ello. Aún no. Y 
tampoco quienes nos rodean. Nuestra 
familia, nuestros amigos, nuestros 
compañeros de trabajo verán a la misma 
persona... hasta que dejen de verla y 
perciban la alquimia interior operando en 
nosotros mismos. 


Un Hermano me comentaba días atrás 
una frase del filósofo Maimónides, que más o 
menos decía que cuando algo “es”, 
simultáneamente ese “algo” está “no siendo” 
otra cosa. Analógicamente, en el momento 
en que “somos” iniciados, estamos 
simultáneamente “no siendo” profanos. Y eso 
¿qué significa? Pues significa que hemos 
nacido a un nuevo mundo, y que ese hecho 
es irreversible, además de sumamente 
turbador para nuestro intelecto. Implica 
responsabilidades para con nosotros mismos 
y nuestros semejantes en cierta forma 
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ineludibles (esto es que podemos eludirlas 
fabricando toneladas de pretextos y 
justificaciones, pero nunca ante nuestra 
conciencia y nuestro corazón). Muchas 
veces, sin embargo, parece que esta 
“muerte” no se hubiera terminado de 
procesar, parece que aun “agonizamos”, que 
nos aferramos a lo que llamamos “profano”, 
sin saber en realidad a qué nos referimos 
específicamente. 


En realidad, a lo que nos estamos 
aferrando es a la “seguridad” de nuestro 
“mundo anterior”, por llamar de alguna 
manera a nuestra vida previa a la Cámara de 
Reflexiones. Nuestro mundo anterior es 
conocido, reconocemos sus coordenadas, 
sabemos sus leyes, o al menos estamos 
familiarizados con ellas. En ese mundo no 
somos responsables, en ese mundo el otro 
tiene la culpa (porque en ese mundo “el 
otro” existe); en ese mundo podemos ser 
víctimas sin mayor problema, podemos 
buscar que el otro nos proteja; en ese mundo 
la verdad, lo absoluto están fuera y más allá 
de nosotros, y también podemos manejar el 
concepto de que es imposible llegar a la 
verdad y a lo absoluto, puesto que estos 
conceptos reciben la aprobación del resto de 
“los otros”. 


¿Y ahora? Ahora, resulta que ese 
mundo, ese mundo que mamamos, que 
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aprendimos a reconocer, que dedicamos 
doce años de nuestra vida -años más, años 
menos- a aprehenderlo a través de la escuela 
y el liceo, y otros tantos en perfeccionar 
nuestro conocimiento... ahora resulta que 
ese mundo... no existe... ¿Pero cómo no va a 
existir? Ese mundo es tangible, palpable, y 
¿qué es lo que nos están ofreciendo a 
cambio? Un mundo desconocido, en donde 
no hay un “otro”, en donde todo empieza y 
termina en nosotros mismos, en donde nadie 
nos va a proteger, donde ya no se maneja el 
concepto de “víctima de las circunstancias”, 
porque las “circunstancias” son 
responsabilidad nuestra, y donde la verdad y 
lo absoluto son el destino de múltiples 
senderos. Y por si fuera poco, deberemos 
desaprender todo lo aprendido hasta ahora. 
Parece demasiado. Y sin embargo, un 
misterioso llamado nos ha traído aquí, y aquí 
estamos. 


¿Y ahora, qué? Ahora..., ahora el 
silencio, ese silencio que como profanos 
agonizantes que aún somos, nos molesta; y 
en ese viaje al silencio, la voz de un ego que 
se resiste a volver a ocupar el lugar que le 
corresponde nos habla con enojo, con 
desprecio, hasta que comprende y Calla. Y 
ahí, en ese silencio profundo, una voz que 
antes era inaudible, nos habla, y sus 
palabras son música, no sólo a nuestros 
oídos, sino a todo nuestro ser. Entonces 


17 


Helisardes El Viaje del Compañero 


comprendemos; entonces nos acercamos con 
reverencia a lo que es sagrado, y lo sagrado 
es todo aquello donde somos, donde 
estamos, donde vivimos, nuestras 
obligaciones, nuestros derechos, nuestros 
compromisos y todo lo que ocupa nuestro 
tiempo, incluso nuestro sueño. Ya no hay 
profanidad, ya hemos eliminado una 
dualidad molesta que nos impide caminar a 
través del Sendero. En ese momento 
seremos merecedores de esa Luz que se nos 
dio en el momento de nuestra Iniciación. Y la 
Muerte, la Gran Despojadora, será nuestra 
compañera de ruta en todo nuestro viaje a 
través del Sendero. El desbastar nuestra 
Piedra Bruta representa esa acción de 
constante despojamiento que nos permitirá 
aspirar a ser buenos obreros del Templo de 
la Virtud. 


Y respecto a la Luz, y a la Iluminación - 
en su sentido místico e iniciático, un viejo 
cuento dice que una vez un discípulo 
preguntó a su Maestro: 


“¿Cuál es la clase de persona a que da 
lugar la Iluminación? 


Y el Maestro dijo: 


La persona cívica y no partidista, 
que no se deja atar a un plan 
preconcebido, 

que toma las cosas como vienen, 
que no siente remordimientos por el 
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pasado 

ni ansiedad por el futuro, 

que se va cuando la echan 

y viene cuando la llaman, 

que es como un poderoso vendaval, 
como una pluma al viento, 

como las hierbas que flotan en el río, 
cual piedra de molino que gira dócilmente, 
que ama por igual a toda la creación 
porque el cielo y la tierra 

son iguales para todos... 

así es la persona producto de la 
Iluminación. 


Al oír estas palabras, uno de los discípulos 
más jóvenes exclamó: ¡Esa clase de doctrina no 
es para los vivos, sino para los muertos!, y se 
marchó para nunca más volver”. 


Y el discípulo tenía razón, todo el que 
abrace esa doctrina debe morir... a lo que 
era, y nacer, y vivirlo que en realidad es. 
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VELOS 


“Teniendo el símbolo, fácil es el 
tránsito”, dice un viejo adagio alquímico: es 
interesante indagar en el significado real de 
esta frase. Miren a su alrededor aquí en el 
Templo, hacia arriba, hacia abajo, a los 
costados: todo es símbolos: desde el 
firmamento hasta el mosaico del piso, de la 
cadena de unión a los signos zodiacales, de 
las columnas al Ara de los Juramentos, etc., 
etc. Todo es símbolo. Y aquí, sentados en la 
Columna de la Belleza, estamos nosotros, 
velados a los símbolos (y no a la inversa), 
iniciando un largo camino a recorrer. Un 
camino de búsqueda, de contemplación, de 
meditación, de disciplina y de trabajo que 
nos ¡irá permitiendo, de a poco, ir 
descorriendo el velo que nos impide ver y 
decodificar el lenguaje simbólico. ¿Y cómo lo 
haremos? ¿A través de qué fórmula, o qué 
método llegaremos a descifrar la lengua de 
los símbolos? 


Una de las formas es tomar al pie de la 
letra lo que se nos dice en los rituales o en 
algunos libros que tratan en forma 
esquemática nuestra simbología. Esta es una 
tarea más o menos sencilla: cada símbolo 
tiene su significado específico, puntual: “la 
Escuadra simboliza tal cosa, el Compás tal 
otra, el Templo tal otra”, y así sucesivamente 
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hasta cubrir todo lo concerniente al Grado 
de Aprendiz. Nuestro trabajo entonces 
consistirá en memorizar Cada significado 
asignado a cada símbolo, ponerlo por escrito, 
y ¡listo! Ya seremos Aprendices consagrados 
en el arte de repetir como máquinas 
aspectos solo superficiales de nuestros 
profundos misterios, sin haber no sólo no 
aprendido nada, sino que por el contrario, 
habiendo agregado un velo más a nuestra 
ceguera. 


Pero podemos escoger el desafío de la 
búsqueda, de preguntarnos incesantemente - 
como lo dijera alguna vez un H.:. de este 
Tall.-.- “por qué, por qué”. Allá a Oriente, 
sobre el Ara está el Libro de la Ley Sagrada. 
Refiriéndose a este libro -y por extensión a 
toda la simbología sagrada e iniciática-, los 
antiguos místicos cabalistas decían lo 
siguiente: 


“El sentido literal de la Escritura es como 
su envoltura. ¡Desgraciado de aquel que tomare 
dicha envoltura por la Escritura misma! 


¡Desgraciados los culpables que toman la 
Escritura como un simple relato! Estos no ven 
sino su vestidura externa. Así como el vino no se 
conserva bien sino en el cántaro, la Escritura no 
se conservaría sin esta vestidura. Mas es preciso 
mirar lo que está bajo ella, pues todas las 
palabras de la Escritura, y todos sus relatos, no 
son sino el vestido. 
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Afortunada es la suerte de aquellos justos 
que conocieron los misterios de la Ley, los 
siguieron y cumplieron lo dicho en su verso: 
“Medítalos día y noche”. Es por la Ley que estos 
justos se han hecho merecedores de la vida 
futura, pues está escrito: “Ella es tu vida y tu 
longevidad”. 


La tarea del verdadero buscador de la 
Luz Mayor es aprender a ver y oír. Acá, 
dentro de este Templo estamos rodeados de 
símbolos que se presentan a nuestros ojos y 
nos hablan, pero afuera de este Templo, 
también estamos rodeados de símbolos. Todo 
en la vida es símbolo, y el Iniciado es el 
responsable de que se re-establezca ese 
diálogo entre él y el mundo en el que está 
inmerso; el mundo de la naturaleza y el 
mundo de su naturaleza interior. Ese es el 
privilegio del Iniciado: reintegrarse (al 
mundo y a sí mismo). Citemos nuevamente a 
los místicos de la Cábala: 


“La Ley es comparable al vino. En la 
misma forma en que éste tiene que ser guardado 
para no avinagrarse, la Ley no debe ser revelada 
sino a quienes sienten verdadero respeto del 
Eterno”. La palabra “yayin” (vino) tiene el mismo 
valor numérico que la palabra “sod” (misterio). 


“Todo el que se consagra a la Ley es un 
soporte para el mundo, y las obras de la Creación 
cumplen su función de manera apropiada gracias 
a él, 


De todos los miembros del hombre, no hay 
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uno solo que no tenga equivalente en la Creación 
del mundo. El ser humano está compuesto de 
varios miembros y cada uno de ellos tiene su 
rango; mas al reunirse, todos constituyen un solo 
cuerpo. Lo mismo ocurre con el universo. Está 
formado por distintos rangos de miembros, y 
todos ellos forman un solo cuerpo. 


De modo similar, la Ley está compuesta 
por miembros, algunos de los cuales son 
superiores a los otros. Mas al reunirse, forman 
un conjunto uniforme”. 


Esta analogía nos incluye, como 
obreros del Arte Real, en la sagrada tarea de 
guardianes, mantenedores, constructores y 
creadores de la Ley Sagrada. Entonces, 
volviendo a nuestro aforismo del principio, 
“teniendo el símbolo”, esto es 
sumergiéndonos en él, no de una manera 
racional como quien diseca un cadáver, sino 
contemplándolo, buscando ese punto de 
empatía que nos permita “sintonizarnos” con 
su lenguaje, dejándonos de alguna manera 
“fascinar” por él, acercándonos con nuestro 
corazón, entonces sí será “fácil el tránsito”. 
Ese tránsito (que comenzamos, como 
decíamos en la instrucción anterior, 
muriendo al mundo de tinieblas de donde 
provenimos, para pasar -mediante el diario 
trabajo de  desbastar las innumerables 
aristas que nos sobran- a habitar un mundo 
en el que siempre iremos más allá, en la 
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continua tarea de nuestra auto- 
trascendencia. 
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EL COMPROMISO DE DAR 


Hoy voy a comentarles una vivencia 
personal. Se remonta al día de mi iniciación. 
Estaba en el Cuarto de Reflexiones (ya había 
redactado mi testamento y lo había 
entregado al H.-. Exp.-.), cuando me vienen a 
buscar para continuar con la ceremonia. Me 
vendan los ojos, y a partir de ahí lo que pase 
será según mi imaginación me lo pinte. 
Siento entonces que me van llevando por un 
pasadizo estrecho, por unos oscuros sótanos 
excavados en la piedra viva. Siento que subo 
una estrecha escalinata en la que apenas 
cabremos dos en cada escalón. Me parece 
que en lo alto de esa escalera hay una 
pequeña puerta que da acceso al Templo. 
Nos detenemos. Se escucha una suave 
música y algunas voces; se está celebrando 
una reunión. De improviso, unos fuertes 
golpes me sobresaltan, y parecen producir la 
misma reacción dentro de ese misterioso 
recinto. Para la música, el silencio reina y 
una voz lejana, pero atronadora exclama: 
“¡Quién se atreve a turbar la paz de nuestros 
trabajos!”. 


Ahí comenzaría el complejo proceso 
iniciático y rituálico de admisión de un 
profano en los misterios de la Mas.:., pero 
siempre me quedaría grabado el hecho de 
haber interrumpido los trabajos regulares de 
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la Log.:. para solicitar unirme a los mismos. 
Claro que en realidad no interrumpí los 
trabajos, sino que los trabajos fueron 
abiertos para la admisión de un determinado 
número de PProf.-. debidamente 
seleccionados. El ritual de Iniciación así lo 
marca. Pero, ¿por qué lo indica así? 


En general, en los rituales de iniciación 
de determinadas escuelas iniciáticas éste es 
un punto en común: la iniciación de un 
candidato se realiza interrumpiendo los 
trabajos regulares ya comenzados. El 
candidato en ningún momento puede tomar 
conciencia de que esa Ten... se está 
realizando especialmente para su admisión. 
Aguarda a las puertas del Templo, mientras 
en su interior se delibera si se le permite el 
ingreso o no. 


En un momento sentimos que la puerta 
se abre y se nos pregunta nombre, domicilio, 
estado y profesión, y tras la respuesta dada 
por nosotros, los candidatos, la puerta se 
vuelve a cerrar. Dentro, se  delibera 
nuevamente, y se reconoce en quien dio su 
nombre a aquel que pasó por los aplomos 
previos y fuera considerado digno de ser 
admitido. Estando de acuerdo los HH.-., 
recién ahí el Tall. decide interrumpir 
definitivamente sus trabajos regulares, 
permitir la entrada en el sagrado recinto al 
aspirante y admitirlo a las pruebas que lo 
convertirán a él mismo en un nuevo H.-. 
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Es necesario que comencemos a tomar 
conciencia de este aspecto simbólico del 
ritual: un Taller decide interrumpir sus 
trabajos ¡para proceder a. iniciar un 
candidato. ¿Qué significa esto? Mirémoslo 
desde el aspecto vivencial: estamos en una 
situación de total despojamiento, hemos 
tenido que separarnos de nuestros metales, 
de nuestras vestiduras, redactado un 
testamento espiritual, nos han dejado a 
ciegas, y en esa situación, apoyándonos 
solamente en la confianza en nuestro guía, 
solicitamos la entrada al Templo (en otros 
ritos se habla del candidato como 
“suplicante”). Pero en el Templo no se nos 
estaba esperando, se estaba trabajando, y 
nosotros al golpear irregularmente 
interrumpimos el normal desarrollo de los 
trabajos y la armonía allí reinante. ¿Nos 
sentimos culpables? Evidentemente que no 
es ese el sentido de este símbolo. Ensayemos 
aquí una especie de análisis, aunque en 
último término éste debe corresponder a 
vuestra meditación. 


Hemos hablado en nuestras anteriores 
instrucciones acerca de la muerte simbólica 
a nuestra vida profana que representa 
nuestro viaje al centro de la tierra (el primer 
viaje en la cámara de reflexiones), y hemos 
hablado también que significa de alguna 
manera el paso del mundo de la “ética de la 
irresponsabilidad”, a un nuevo mundo en el 
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que somos enteramente responsables hasta 
en los más mínimos detalles del desarrollo o 
subdesarrollo de la humanidad; un nuevo 
mundo cuyo cambio consiste en nuestro 
cambio. Esa es la Ley. 


Entonces, la admisión a ese nuevo 
mundo implica osadía, humildad y 
responsabilidad. No se puede entrar sólo por 
curiosidad (inclusive en algunas cámaras de 
reflexión en la antigúedad estaba escrito en 
sus negras paredes: “si has entrado aquí sólo 
por curiosidad, vete”), y no puede ser 
tampoco un acto “liviano”, tomado como un 
hobby o un descanso del stress diario. 
Implica un nuevo estilo de vida y concepto 
de vida, implica una totalidad, implica 
ingresar a un trabajo sagrado que los 
iniciados vienen desarrollando desde la 
noche de los tiempos y que no se interrumpe 
nunca... salvo cuando nuevos eslabones 
suplican que se les admita en el trabajo de 
los iniciados. Entonces, los iniciados, cuya 
principal labor es buscar la Luz, para DAR, 
deciden interrumpir momentáneamente su 
labor para DAR LA LUZ a aquellos que con 
humildad, valor y responsabilidad solicitan 
unirse al “sacro-oficio” de los Mas.-. 


Mediten, mis HH.:. sobre este tópico. 
El hecho de interrumpir como PProf.-. los 
trabajos de una Log.:. es un hecho serio, 
pero el hecho de que en esa oportunidad 
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hayan sido admitidos es más serio aún, y los 
pone en una situación de corresponder el 
sacrificio que se hizo por darles la Luz, con 
su propio sacrificio (volvemos al sentido de 
sacro-oficio, trabajo sagrado) a través del 
propio pulimiento de la piedra bruta y en la 
consagración al Arte Real. En algún punto de 
su tránsito por el sendero iniciático seréis 
conscientes de haber sido depositarios de la 
Luz, con el sólo fin de DAR más Luz. 
Demostraréis que no fue en vano aquel día 
que osaron interrumpir los TTrab.:. de una 
Log.:. de Mas.-. para integrar su vida A.-. L.-. 
6-De= 64: De: Us, 
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VIVIR EL SÍMBOLO 


En el Primer Grado del Simbolismo les 
fueron presentados los símbolos. Es decir 
que les fue mostrada una herramienta de la 
que van a tener que valerse de aquí en más. 
En el Primer Grado tuvieron que 
acostumbrarse a convivir con el símbolo, a 
aprender a contemplarlo. Ahora, en el 
Segundo Grado, deben aprender a accionar 
sobre él. La convivencia con el símbolo ya no 
es tan extraña como lo parecía en el grado 
anterior. Ahora ustedes deben cristalizar una 
relación con el símbolo, tal como lo relata el 
curador sioux Tahca Ushte a su amigo 
blanco Richard Erdoes: 


¿Qué ve usted aquí amigo mío? 
Simplemente una vieja marmita, abollada y sucia 
de hollín. Esta marmita se coloca sobre una vieja 
estufa de leña encendida, y el agua hierve a 
borbotones. El vaho del vapor sube hasta el 
techo y la tapa de la marmita se levanta 
ligeramente. En la marmita, agua hirviendo, 
trozos de carne con grasa y muchas papas. 


Esta marmita no tiene aspecto de traer un 
mensaje y le ruego que no le otorgue el menor 
interés, salvo que la sopa huele bien, lo cual le 
recuerda a usted que está hambriento. ¡Tal vez 
teme que sea un guiso de perro! No tema. Es 
sólo buey. Se trata de una comida ordinaria. 


Pero yo soy un indio. Pienso en cosas tan 
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comunes como la marmita. El agua que hierve 
proviene de una nube de lluvia. El fuego nos 
viene del Sol que a todos nos calienta, a los 
humanos, a los animales, a los árboles. La carne 
es símbolo de las criaturas de cuatro patas, 
nuestros hermanos los animales, que se 
sacrifican para que podamos vivir. El vapor es el 
hálito de la vida. 


Era agua, ahora gana nuevamente el cielo, 
se convierte en nube. Todo esto es sagrado. 
Mirando esta marmita, llena de buena sopa, me 
repito que de esta forma sencilla Wakan Tanka, 
el Gran Espíritu, cuida de mí. Nosotros los Sioux 
pasamos mucho tiempo pensando en las cosas de 
cada día que, a nuestros ojos, están mezcladas 
con lo espiritual. Vemos en el mundo que nos 
rodea numerosos símbolos que nos enseñan el 
sentido de la vida. Tenemos un dicho según el 
cual si el hombre blanco ve tan poco es porque 
debe tener un solo ojo. Nosotros vemos 
muchacosas que ustedes no advierten nunca. Las 
verían si tuvieran suficientes ganas, pero en 
general están demasiado apresurados. Nosotros 
los indios vivimos en un mundo de símbolos y de 
imágenes donde lo espiritual y lo cotidiano son 
una sola cosa. 


Para ustedes, los símbolos no son más que 
palabras que se dicen o se leen en los libros. 
Para nosotros, forman parte de la naturaleza, de 
nosotros mismos: la tierra, el sol, el viento y la 
lluvia, la piedra, los árboles, los animales, incluso 
los insectos como las hormigas y las langostas. 
Tratamos de comprenderlos, no con la cabeza 
sino con el corazón, y una simple indicación 
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basta para revelarnos su sentido. 


Lo que ustedes les parece trivial a 
nosotros nos parece maravilloso gracias al 
simbolismo. Es raro, porque ni siquiera tenemos 
una palabra para designar lo que ustedes llaman 
“simbolismo”, y sin embargo el simbolismo nos 
impregna hasta en lo más íntimo de nuestro ser. 
Ustedes tienen la palabra, pero eso es todo. * 


Culminaba nuestro amigo sioux 
diciendo: 


Para el hombre blanco, los símbolos son 
sólo una cosa agradable que permite dejarse 
llevar por las especulaciones, un juego del 
espíritu, para nosotros, son más que eso, mucho 
más. Para nosotros se trata de vivirlos. 


Q0Q.:. HH.:.: Vivir el símbolo, decía el 
curador sioux. A través del símbolo la vida 
dialoga con nosotros, aunque la mayoría no 
la escuche. Pero quienes hemos acudido a 
este Templo Sagrado, lo hemos hecho para 
aprender a ver y escuchar, viviendo el 
símbolo, viviendo en el símbolo. Es esta una 
parte vital del trabajo de Comp.-. 
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UN VIAJE AGITADO 


Al haber llegado al Grado de 
Compañero, ha efectuado 8 viajes: los tres 
de su iniciación, más los cinco de su 
Colación. ¡Se han pasado viajando! Y lo 
siguen haciendo. En definitiva no han hecho 
ocho viajes diferentes, sino ocho etapas, 
ocho primeras etapas de un muy largo viaje. 
Un viaje lleno de dificultades, de desafíos. El 
primer desafío se lo hicieron ustedes a 
ustedes mismos: se desafiaron a efectuar un 
viaje hacia su esencia, en medio de un 
mundo de apariencias. Vaya si es un desafío. 
Porque las apariencias dictan normas, 
regulan sociedades, decretan leyes 
científicas, métodos de comportamiento, 
enseñan a nuestros hijos, quienes también se 
educan en las apariencias. Y las apariencias 
se resisten a que las “destronemos” de 
nuestra filosofía de vida. Siempre van a estar 
luchando por que volvamos a ellas. Ahí es 
donde tenemos que fortalecernos en nuestra 
decisión de seguir caminando hacia nuestro 
interior, hacia nuestra esencia. 


Quiero traer al Tall.-. un par de citas de 
un libro del antropólogo norteamericano 
Carlos Castaneda, llamado “Las enseñanzas 
de Don Juan”. Don Juan Matus es un chamán 
indio, que Castaneda contacta originalmente 
para conseguir información sobre un tipo de 
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hongo alucinógeno del sudoeste de los 
Estados Unidos. Pero ese encuentro inicial, 
se prolongó en muchos años de enseñanza y 
discipulado entre Don Juan y Castaneda, no 
solo en los misterios del chamanismo indio, 
sino en una filosofía de la vida y el mundo a 
través de unos ojos que ven en el símbolo 
algo más que una palabra y una 
especulación. 


Decía Don Juan a Castaneda, que el 
hombre que va al saber, a la sabiduría, 
“como a la guerra: bien despierto, con 
miedo, con respeto y con absoluta 
confianza. Ir en cualquier otra forma al 
saber o a la guerra es un error, y quien lo 
cometa vivirá para lamentar sus pasos”, 
agregando que “cuando un hombre ha 
cumplido estos cuatro requisitos, no hay 
errores por los que deba rendir cuentas; 
en tales condiciones sus actos pierden la 
torpeza de las acciones de un tonto”. 


¿Y qué fue lo que sentimos todos en el 
cuarto de Reflexiones? Estábamos alerta, 
temerosos, pero con la certeza de que 
íbamos a seguir adelante. 


Pero el camino de la Iniciación también 
tiene sus obstáculos, y sus desafíos. Quiero 
referir aquí lo que Don Juan Matus indica 
sobre lo que él llama “los cuatro enemigos 
de un hombre de conocimiento” (término 
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análogo de “iniciado”): 


“Cuando un hombre empieza a aprender, 
nunca sabe lo que va a encontrar. Su propósito 
es deficiente, su intención es vaga. Espera 
recompensas que nunca llegarán, pues no sabe 
nada de los trabajos que cuesta aprender. 


Pero uno aprende así poquito a poquito al 
comienzo, luego más y más. Y sus pensamientos 
se dan de topetazos y se hunden en la nada. Lo 
que se aprende no es nunca lo que uno creía. Y 
así se comienza a tener miedo. El conocimiento 
no es nunca lo que uno espera. Cada paso del 
aprendizaje es un atolladero, y el miedo que el 
hombre experimenta empieza a crecer sin 
misericordia, sin ceder. Su propósito se convierte 
en un campo de batalla. 


Y así ha tropezado con el primero de sus 
enemigos naturales: ¡el miedo! Un enemigo 
terrible: traicionero y enredado como los cardos. 
Se queda oculto en cada recodo del camino, 
acechando, esperando. Y si el hombre, aterrado 
en su presencia, echa a correr, su enemigo habrá 
puesto fin a su búsqueda”. 


Según Don Juan, el miedo se vence “no 
corriendo”. Dice que el hombre de conocimiento 
“debe desafiar a su miedo, y pese a él debe dar 
el siguiente paso en su aprendizaje, y el 
siguiente, y el siguiente. Debe estar lleno de 
miedo, pero no debe detenerse. ¡Esa es la regla! 
Y llega un momento en que su primer enemigo se 
retira. El hombre empieza a sentirse seguro de 
sí Su propósito se fortalece. Aprender no es ya 
una tarea aterradora”. 
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“Una vez que un hombre ha conquistado el 
miedo, está libre de él por el resto de su vida, 
porque a cambio del miedo ha adquirido la 
claridad: una claridad de mente que borra el 
miedo. Para entonces, un hombre conoce sus 
deseos; sabe cómo satisfacer esos deseos. Puede 
prever los nuevos pasos del aprendizaje, y una 
claridad nítida lo rodea todo. El hombre siente 
que nada está oculto. 


Y así ha encontrado a su segundo enemigo: 
¡la claridad! Esa claridad de mente, tan difícil de 
obtener, dispersa el miedo, pero también ciega. 
Fuerza al hombre a no dudar nunca de sí. Le da 
la seguridad de que puede hacer cuanto se le 
antoje, porque todo lo que ve lo ve con claridad. 
Y tiene valor porque tiene claridad, y no se 
detiene en nada porque tiene claridad. Pero todo 
eso es un error; es como si viera algo claro pero 
incompleto. Si el hombre se rinde a esa ilusión 
de poder, ha sucumbido a su segundo enemigo y 
será torpe para aprender. Se apurará cuando 
debía ser paciente, o será paciente cuando 
debería apurarse. Y tonteará con el aprendizaje, 
hasta que termine incapaz de aprender nada 
mas”. 


Para vencerla, dice Don Juan que 
“debe desafiar su claridad y usarla sólo para 
ver, y esperar con paciencia y medir con 
tiento antes de dar otros pasos; debe pensar, 
sobre todo, que su claridad es casi un error. 
Y vendrá un momento en que comprenda que 
su claridad era sólo un punto delante de sus 
ojos. Y así habrá vencido a su segundo 
enemigo, y llegará a una posición donde 
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nada puede ya dañarlo. Esto no será un error 
ni tampoco una ilusión. No será solamente 
un punto delante de sus ojos. Ese será el 
verdadero poder. 


Sabrá entonces que el poder tanto tiempo 
perseguido es suyo por fin. Puede hacer con él lo 
que se le antoje. Su aliado está a sus órdenes. Su 
deseo es la regla. Ve claro y parejo todo cuanto 
hay alrededor. Pero también ha tropezado con su 
tercer enemigo: ¡el poder! 


El poder es el más fuerte de todos los 
enemigos. Y naturalmente, lo más fácil es 
rendirse; después de todo, el hombre es de veras 
invencible. El manda; empieza tomando riesgos 
calculados y termina haciendo reglas, porque es 
el amo del poder. 


Un hombre en esta etapa apenas advierte 
que su tercer enemigo se cierne sobre él. Y de 
pronto, sin saber, habrá sin duda perdido la 
batalla. Su enemigo lo habrá transformado en un 
hombre cruel, caprichoso” 


¿Cómo se puede, pues, vencer al tercer 
enemigo? 


“Tiene que desafiarlo -dice Don Juan- con 
toda intención. Tiene que llegar a darse cuenta 
de que el poder que aparentemente ha 
conquistado no es nunca suyo en verdad. Debe 
tenerse a raya a todas horas, manejando con 
tiento y con fe todo lo que ha aprendido. Si 
puede ver que, sin control sobre sí mismo, la 
claridad y el poder son peores que los errores, 
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llegará a un punto en el que todo se domina. 
Entonces sabrá cómo o cuándo usar su poder. Y 
así habrá vencido a su tercer enemigo. 


El hombre estará, para entonces, al fin de 
su travesía por el camino del conocimiento, y 
casi sin advertencia tropezará con su último 
enemigo: ¡la vejez! Este enemigo es el más cruel 
de todos, el único al que no se puede vencer por 
completo; el enemigo al que solamente podrá 
ahuyentar por un instante. 


Este es el tiempo en que un hombre ya no 
tiene miedos, ya no tiene claridad impaciente; un 
tiempo en que todo su poder está bajo control, 
pero también el tiempo en el que siente un deseo 
constante de descansar. Si se rinde por entero a 
su deseo de acostarse y olvidar, si se arrulla en 
la fatiga, habrá perdido el último asalto, y su 
enemigo lo reducirá a una débil criatura vieja. Su 
deseo de retirarse vencerá toda su claridad, su 
poder y su conocimiento. 


Pero si el hombre se sacude el cansancio y 
vive su destino hasta el final, puede entonces ser 
llamado hombre de conocimiento, aunque sea 
tan sólo por esos momentitos en que logra 
ahuyentar al último enemigo, el enemigo 
invencible. Esos momentos de claridad, poder y 
conocimiento son suficientes”. ? 


A través de las palabras de Don Juan 
vemos que nuestro viaje ha de ser agitado, y 
que necesitaremos estar permanentemente 
despiertos y con absoluta confianza, con 
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absoluta Fe en ese motor misterioso que nos 
mueve a través del Sendero de la Iniciación. 
También  inferimos que todo lo que 
obtengamos será dual, y el trabajo en la 
dualidad es el pilar fundamental del trabajo 
del Compañero. Pero de todo esto 
hablaremos en próximas TTen.-. 
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LAS NUEVAS COORDENADAS 
DEL COMPANERO 


Veamos hoy, a esta altura del Camino, 
vuestra ubicación, y determinemos el trabajo 
a hacer. 


Luego de su Colación, han cambiado su 
posición en el Templo. Y su posición ha 
cambiado en dos sentidos, en el físico y en el 
espiritual, y ambos no están separados, sino 
unidos y entrelazados por el simbolismo. 


Ahora están mirando hacia el Norte, 
hacia las tinieblas de donde han venido, 
viendo hacia la silla del H.:. que ha ido a 
buscar — la Palabra Perdida. Miran 
parcialmente hacia Occidente, donde está el 
sitial del Pr.:. Vig.... y ya están más 
capacitados para dirigir su vista al Oriente, 
fuente de toda Luz. 


Pero además, reconocen que su 
ubicación los sitúa entre las CCol.-. y el 
Pentagrama Flamígero. Su ubicación es 
precisamente, junto a las CCol.-. del Templo. 
¿Por qué? Pues porque aquí desarrollarán la 
mayor parte de su trabajo de CComp.:., y 
para ello usarán una de las herramientas de 
su grado: el nivel. 


Ahora, imagínense a ustedes mismos 
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entre CCol.:.. Están iniciando una nueva 
etapa en el Camino. Frente a ustedes, su 
objetivo: el Pentagrama Flamígero, a su lado 
el desafío, el enigma a ser descifrado: las 
CCol.:. En vuestra mano, una clave: el nivel. 
Sin solucionar este enigma, no podrán 
solucionar tampoco el del Pentagrama. 


¿Quién de ustedes se atreve a descifrar 
este enigma? Sigan observándose a ustedes 
mismos, parados entre las  CCol.:., 
observando a la una y a la otra, B.:. y J.-:., 
Fuerza y Belleza. Ahora conocen su nombre; 
lo desconocían como Aprendices, aunque 
también estaban entre CCol.-., y también 
estaban ubicados entre ellas y el 
Pentagrama. Antes lo ignoraban, y sin 
embargo las CCol.-. y el Pentagrama estaban 
allí. Ahora vuestra ignorancia al respecto ya 
no existe, ya no hay pretextos; ahora es 
vuestra la responsabilidad de dar el primer 
paso en este desafío. ¿Qué están haciendo 
entre CCol.-.? ¿Cómo se valdrán del nivel? El 
Pentagrama los llama, sienten el impulso de 
ir hacia él, pero algo se los impide. Hay una 
etapa previa que no se ha cumplido. El 
enigma de la joya de vuestro Vig.-. no ha sido 
resuelto. 


En nuestra primer instrucción 
hablamos sobre cómo se debe vivir el 
símbolo, para que con él podamos abrir 
puertas en nuestro viaje. En la segunda 


43 


Helisardes El Viaje del Compañero 


instrucción hablamos de nuestro viaje en sí, 
y las pruebas con las que nos iremos 
topando. Ahora establecemos las 
coordenadas de nuestro viaje, nuestra 
ubicación y nuestra dirección. Pero a partir 
de nuestra última instrucción sabemos 
también de un vital trabajo previo a nuestro 
primer paso hacia nuestra maestría: la 
comprensión de la dualidad, la comprensión 
de estas dos columnas que se hallan a 
nuestros lados. El medio para la 
comprensión de la dualidad está 
representado por el nivel. Les pido que 
mediten profundamente en este símbolo, 
cómo se asocia con vuestra posición en el 
Templo, cómo se relaciona con nuestro viaje 
al Oriente, y por qué no podemos dar un 
paso sin haber develado siquiera una parte 
de este símbolo. 


Q0.:. HH.-. CComp.-., los convoco a 
todos ustedes al trabajo. La acción es una de 
las atribuciones de vuestro grado, y nuestro 
accionar se llevará a cabo en varias jornadas 
de trabajo al cabo de las cuales habremos 
obtenido algunas muy interesantes 
revelaciones. Nuestra primera jornada de 
trabajos será acerca del o los viajes, la 
segunda será sobre el nivel. Luego 
contaremos con las herramientas como para 
vivir nuestra ubicación simbólica de otra 
manera, para accionar inteligentemente 
sobre nuestro conocimiento, y seguramente 


44 


Helisardes El Viaje del Compañero 


dar el tan ansiado primer paso. 


HH.-., una última recomendación. Al 
cabo de estas jornadas, todos los obreros de 
la Col.:. de la Fuerza habrán burilado un 
trabajo. Respecto a eso quisiera recordarles 
que vuestro salario fue aumentado de AApr.-. 
a CComp.:. porque ahora sois obreros 
especializados para la Gran Obra. Es por eso 
que os solicito trabajos de obreros 
especializados. Esto de ninguna manera 
significa erudición ni un gran acopio de 
datos, citas o grandes bibliografías. La 
destreza en el manejo de las herramientas es 
más un producto de la experiencia, y esa 
experiencia es la que alecciona al Iniciado. 
La vivencia profunda del símbolo, 
enriquecida por la experiencia del trabajo 
iniciático hará que os pongáis a caminar sin 
daros cuenta. 


45 


ANALOGÍAS E IDENTIDADES 


Nuestra Orden, es como se les instruyó 
en vuestra Iniciación, una Orden jerárquica y 
vertical. Pero antes que nada y primero que 
todo, es una Orden Iniciática que hunde sus 
raíces en la tradición mística que se pierde 
en la noche de los tiempos. Las realidades 
que se viven tras las columnas de nuestros 
Templos se rigen por el simbolismo y la 
analogía, no por las identidades. 


En el mundo profano nos manejamos 
en torno a lo relativo, es decir sobre la base 
de comparaciones y relaciones. Lo 
desconocido pasa a ser conocido a través de 
estas coordenadas. 


Cuando entramos a esta Orden, por 
“usos y costumbres” de nuestro anterior 
mundo, empezamos a manejarnos de la 
misma manera, comparando y relacionando 
lo que pasaba dentro de este recinto, con lo 
que pasa columnas afuera. De esta manera, 
“identificamos” la organización, los rituales, 
la jerarquización y el funcionamiento de la 
Orden, con la organización, el ritual (o la 
“rutina”), la jerarquización y el 
funcionamiento de una institución profana 
cualquiera. Esto le brindaba a nuestra mente 
(nuestro intelecto) la seguridad suficiente 
para que no zozobráramos en el terror. 
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Nuestro intelecto es tan frágil que sin el 
ancla de las identidades se hubiera 
bloqueado de tal manera que nos habría 
impedido nuestra propia Iniciación. 


Pero, Q0.:. HH.-., es hora que le 
indiquemos a nuestro intelecto, que aquí no 
se manejan identidades o identificaciones 
con el mundo de columnas afuera, sino 
analogías. Parecen palabras similares, pero 
justamente el haberlas confundido llevó a 
muchos históricos momentos de debacle de 
nuestra Orden, y no sólo de nuestra Orden: 
Dogmas, tiranías, totalitarismos y fanatismos 
se han nutrido de esta confusión. 


Una vieja leyenda dice que en cierta 
ocasión salió el diablo a pasear con un 
amigo. De pronto vieron ante ellos a un 
hombre que estaba inclinado sobre el suelo 
tratando de recoger algo. 


“¿Qué busca ese hombre?”, le preguntó al 
diablo su amigo. 

“Un trozo de Verdad”, respondió el diablo. 
“¿Y eso no te inquieta?”, volvió a 
preguntar el amigo. 

“Ni lo más mínimo”, respondió el diablo. 
“Le permitiré que haga de ello un dogma”. 


Hoy no podemos darnos el lujo de 
seguirnos confundiendo. En el caso 
específico de nuestro grado, podemos pensar 
que esta instrucción, o que las instrucciones 
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en general se identifican con lo que sería una 
“clase”, o un “curso”. Es el momento de 
aclararle a nuestro intelecto que esto no es 
una clase magistral ni algo que se identifique 
con nada que conozcamos del mundo 
profano. Intentamos asirnos a las similitudes 
con lo conocido, pero no hay nada conocido 
que se pueda comparar a lo que 
aprendemos, conocemos, vivimos y sentimos 
en este sagrado recinto. Todo lo que vemos 
aquí es como un poste indicador que señala 
el camino hacia la Verdad. No nos 
obstinemos en  aferrarnos al indicador, 
porque nos veremos impedidos de avanzar 
hacia la Verdad, teniendo la falsa sensación 
de que ya la poseemos. 


Que nuestro intelecto no tema, se 
silencie, y nos permita ver, oír, palpar y 
gustar lo que la Tradición nos ha hecho 
depositarios. Que no piense nuestro 
intelecto, como el diablo del cuento, que 
puede corromper nuestra búsqueda de la 
Verdad. 
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DUALIDADES Y POLARIDADES 


Quisiera traer a esta cámara una 
antigua historia que dice así: 


“El comandante en jefe de las fuerzas de 
ocupación le dijo al alcalde de la aldea: Tenemos 
la absoluta seguridad de que ocultan ustedes a 
un traidor en la aldea. De modo que, si no nos lo 
entregan, vamos a hacerles la vida imposible, a 
usted y a toda su gente, por todos los medios a 
nuestro alcance”. 


En realidad, la aldea ocultaba a un hombre 
que parecía ser bueno e inocente y a quien todos 
querían. Pero ¿qué podía hacer el alcalde, ahora 
que se veía amenazado el bienestar de toda la 
aldea? Días enteros de discusiones en el Consejo 
de la aldea no llevaron a ninguna solución. De 
modo que, en última instancia, el alcalde planteó 
el asunto al cura del pueblo. El cura y el alcalde 
se pasaron toda una noche buscando en las 
Escrituras y, al fin, apareció la solución. Había 
un texto en las Escrituras que decía: “Es mejor 
que muera uno solo por el pueblo y no que 
perezca toda la nación”. 


De forma que el alcalde decidió entregar 
al inocente a las fuerzas de ocupación, si bien 
antes le pidió que le perdonara. El hombre le dijo 
que no había nada que perdonar, que él no 
deseaba poner a la aldea en peligro. Fue 
cruelmente torturado hasta el punto de que sus 
gritos pudieron ser oídos por todos los 
habitantes de la aldea. Por fin fue ejecutado. 
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Veinte años después pasó un profeta por la 
aldea, fue directamente al alcalde y le dijo: “¿Qué 
hiciste? Aquel hombre estaba destinado por Dios 
a ser el salvador de este país. Y tú le entregaste 
para ser torturado y muerto”. 


y 


“Y qué podía hacer yo?” alegó el alcalde. 
“El cura y yo estuvimos mirando las Escrituras y 
actuamos en consecuencia”. 


“Ese fue vuestro error”, dijo el profeta. 
“Mirasteis las Escrituras, pero deberías haber 
mirado a sus ojos””. * 


HH.:. CComp.:.: este es el grado de la 
acción, de la gran acción interna. Al final de 
vuestro viaje por el grado de Compañero 
alcanzareis la maestría. Ese viaje lo haréis 
con un nivel en vuestras manos, buscando 
siempre equilibrar los opuestos, 
manteniendo el fiel en el justo medio. Eso 
implica un trabajo sumamente arduo, 
mantener el nivel en equilibrio es algo muy 
duro. Hace algunas Tenidas, las columnas 
nos hablaron, y entre las cosas que nos 
dijeron, mencionaron el discernimiento, la 
discriminación. Nos hablaron que el 
verdadero iniciado no opta aleatoriamente, 
regido por un ilusorio azar, sino que sabe 
que su elección implica un por qué, un para 
qué, y sobre todo un profundo sentido 
docente. 


En este paso en el sendero estaréis 
más exigidos que cuando erais aprendices, 
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porque vuestro propio ser interno sabe que 
estáis más preparados para enfrentar 
situaciones más complejas. Que no quiere 
decir que las superéis siempre, sino que 
seréis más hábiles para extraer la enseñanza 
que el acierto o el error muestren a vuestros 
espíritus. 


Si reconocemos la dualidad, si la 
estamos viendo, si la estamos palpando a 
cada momento, ¿por qué no avanzamos en 
nuestro camino? Si vemos el blanco y el 
negro de nuestro mosaico, si vemos las dos 
columnas enfrentando el Pentagrama 
Flamígero, ¿por qué aún no somos aptos 
para la maestría? 


Las Columnas, como la Esfinge de la 
leyenda, nos plantearon un enigma. Pues 
vayan aquí dos claves para su solución. La 
primera: no podremos superar la dualidad 
mientras sigamos oponiendo los opuestos. 
Parece una perogrullada, pero desde las 
coordenadas de nuestro trabajo místico no lo 
es. 


Segunda clave, nuestros dos errores en 
la apreciación de la dualidad: el primero, 
tenemos el falso concepto de opuestos. El 
concepto iniciático de la dualidad no trabaja 
con opuestos, sino con polaridades. Segundo 
error: oponer las polaridades, cuando en 
realidad hay que complementarlas, porque 
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ambas son partes de un mismo Todo. 


Mirad las Columnas: las dos forman la 
puerta, y las dos ayudan a sostener nuestro 
Templo Sagrado. 


Estad preparados para sorprenderos; 
como ya os he dicho lo que estáis por ver, o 
lo que estáis viendo nada tiene que ver con 
lo que habéis visto u oído en esta vida. La 
mecánica del reconocimiento vendrá de 
vuestra intuición, no de la racionalización 
intelectual. Recordad al alcalde y al cura de 
la historia, que condenaron a un justo por no 
poder, por no saber, o por no querer ver. Y 
recordad que aprender a ver es una de los 
trabajos de este grado. 
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MENTE Y CORAZÓN 


En el cuarto viaje de la Colación, 
viajasteis con una escuadra y un nivel. 
Cuando el Venerable os lo ordenó, pusisteis 
el nivel y la escuadra al hombro y al orden de 
Aprendiz realizasteis el cuarto viaje. ¿Qué 
hubiera pasado si el Venerable en cambio os 
hubiera ordenado hacer el viaje manteniendo 
el nivel, en nivel? Sin duda que hubiera sido 
un viaje lento, trabajoso, arduo, torturante, 
interminable. Cada uno de vosotros habríais 
aplicado todos vuestros esfuerzos y 
atenciones para que el indicador del nivel se 
mantuviera en el centro del mismo, sin 
moverse de su lugar. Vuestra mente hubiera 
estado a cargo de recordaros todos los fallos 
que podríais cometer, lo imperfecto de 
vuestra marcha, los tropiezos que pudieran 
suceder, el pulso tembloroso, la falta de 
equilibrio, y en fin, innumerables cosas que 
nuestra mente es experta en inventariar. 
Quizás en la antigúedad este viaje se 
realizaba así. ¿El aspirante debía así 
mantener su equilibrio con mucho sudor, 
mucha tensión. Y quizás no sea tan difícil. 
Quizás si la mente, el intelecto, no se 
adueñara de nuestro concepto del equilibrio, 
sería más fácil llegar a él. Y quizás si le 
permitiéramos a nuestro corazón tomar las 
riendas de nuestro equilibrio, nos 
encontraríamos un día que sin darnos cuenta 
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habríamos caminado kilómetros sin que el 
nivel se moviese una micra. 


Vamos a traer a esta instrucción una 
reflexión de un sabio indio que decía lo 
siguiente a sus discípulos: 


“En mi habitación había ayer muchas 
flores, mucho sol, pero todas las ventanas 
estaban cerradas, y vi una mariposa que aleteaba 
contra las vidrieras, tratando de escaparse al 
cielo azul al aire libre, en suma, hacia la 
libertad. La estuve observando durante un rato. 
Primeramente buscó algún medio de escapar por 
arriba, luego por abajo, recorriendo todos los 
cristales sin encontrar manera de salir, hasta que 
al fin abrí la ventana y la dejé escapar. Así son 
los hombres, están encerrados en una urna y 
tratan de escapar hacia el libre espacio. Pero 
antes de llegar a sentir el intenso deseo de salir, 
como ansía la mariposa las flores, su perfume y 
su miel y la compañía de otras mariposas, los 
hombres tratan primeramente de averiguar de 
qué clase de cristal está hecha su urna, qué 
antigúedad tiene, quién la hizo, en qué edad se 
formó, si tiene una contraparte en otros planos, 
si fue el Logos quien la creó o si otro es el 
responsable, y si es solamente en el plano físico 
donde se sufre. Se diferencian de la mariposa en 
que ellos no tienen el ansia de escapar, ni tienen 
el anhelo de libertarse y volar hacia el amplio 
cielo donde hay libertad y dicha. Saben que 
existe esta libertad, esta liberación y esta 
felicidad; pero antes de poder comprenderla, 
antes de poder gozarla, tienen que pasar por el 
minucioso examen de los detalles de la 
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construcción y del material de su urna de vidrio. 
Están enredados en estas cosas sin valor y no 
pueden encontrar esa libertad que sus almas 
aman y que todo su ser anhela. 


Aunque percibáis la luz del sol, la libertad 
fuera, estáis, no obstante, retenidos en esa 
cristalina urna, y en tanto que no sintáis el deseo 
de escapar, mientras no busquéis la liberación y 
la dicha, quedaréis prisioneros, porque vuestra 
liberación solamente ha de llegaros cuando 
obtengáis la completa aniquilación de esa urna 
que ahora os guarda. Esta aniquilación consiste 
en el desenvolvimiento del yo. Permanecéis 
todavía prisioneros en esa urna a causa del 
orgullo que ponéis en vuestras pequeñas 
concepciones, preguntas y ansiedades, y en el 
instante que  percibís la inmensidad del 
firmamento azul cuando sentís el aire fresco 
gozáis de la brisa de las montañas, cuando ya no 
os ocupáis en averiguar de qué clase es vuestra 
urna, sino que lucháis para destrozarla con toda 
vuestra energía, con vuestra fuerza creadora, 
entonces empieza la propia comprensión, 
entonces se efectúa el desdoblamiento, el 
desarrollo del yo”. * 


Q0.:. HH.:. el trabajo de ser el justo 
medio entre las columnas requiere el 
esfuerzo de ser como realmente sois. Esto 
requiere de un viaje a lo más profundo de 
vuestro ser. Como lo indica el nombre del 
signo de nuestro grado, este viaje será a 
través de la vía cordial a través de nuestro 
corazón, en busca del reconocimiento de esa 
“G” que nos haga resplandecer como el 
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Pentagrama del Oriente. 


Recordad lo que dijera un gran iniciado 
hace mucho tiempo: 


“Todas las maravillas de la Jerusalén 
Celeste pueden ser encontradas aún hoy en el 
corazón del Hombre Nuevo, pues éstas allí se 
encuentran desde su origen”. ? 
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EL DOLOR DEL DESAPEGO 


“A una persona muy afligida que había 
acudido a él en busca de ayuda le preguntó el 
Maestro: (¿Deseas realmente ser curado?” 


“¿Me habría molestado en acudir a ti si no 
lo deseara?” 


“Y por qué no? La mayor parte de la gente 
lo hace” 


“Para qué?” 


“No precisamente buscando la curación, 
que es dolorosa, sino buscando alivio”. 


Y a sus discípulos les dijo el Maestro: “Las 
personas que desean curarse con tal que puedan 
hacerlo sin dolor son como los que están a favor 
del progreso con tal de que éste no suponga para 


ellos cambio alguno””. * 


Q0.. .HH.:., recordemos algunos 
flashes de vuestra colación. Recordaos a 
vosotros mismos, entre columnas, al orden 
de Aprendiz, emprendiendo vuestro primer 
viaje, luego escuchando la instrucción 
correspondiente, y así sucesivamente el 
segundo, tercer, cuarto y quinto viajes, 
siempre al orden de Aprendiz y empuñando 
las herramientas que marcara el ritual. ¿Qué 
cosa os viene a la mente enseguida? 
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¿No os viene a la memoria el dolor, la 
fatiga de mantener siempre el brazo en 
escuadra, además de sostener las 
herramientas que os proveían? Un dolor que 
os acompañaba y se intensificaba con el paso 
de los minutos, mientras escuchabais los 
parlamentos, mientras realizabais los viajes, 
y que sólo se calmaba parcialmente cuando 
saludabais al ara, para luego volver a 
intensificarse hasta vuestra consagración 
como Compañeros. 


La revelación del Pentagrama 
Flamígero os fue hecha a través del dolor, 
vuestro viaje a través del Grado de 
Compañero, queridos Hermanos, es y será a 
través del dolor. A menos que no deseen 
cura, y que solo busquen un transitorio 
alivio. Pero vuestro ser interno os impele al 
cambio, a trasmutaros en Hombres Nuevos, 
aunque ingeniosamente engañe a vuestra 
conciencia haciéndole creer que lo que 
conseguirá es “alivio”. 


Pero, ¿a qué dolor nos estamos 
refiriendo? ¿Acaso a una especie de 
autoflagelación? ¿Qué es lo que nos puede 
provocar tanto dolor, estando sentados 
pacíficamente en la Columna J.:.. de este 
Templo? Pensad en un dolor no físico muy 
intenso. Una pérdida, un fracaso, una 
frustración, “una culpa... Todos esos 
sentimientos se intensificarán en nuestro 
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viaje. ¿Por qué? ¿Es que esta Orden 
iniciática hace alguna especie de culto al 
sadismo o al masoquismo? ¿Qué les parece a 
ustedes? Recuerden, HH.-., que vuestro viaje 
es hacia la Maestría, que significa no tanto 
ser maestros para otros, sino para nosotros 
mismos, y a esa maestría se debe llegar libre 
de cargas, libre de lastres, libre de todo lo 
desechable; y para ello debemos aprender a 
darnos cuenta de qué es una carga, un lastre 
en nuestra vida y qué no, y luego tener la 
determinación de desecharlo. 


El desprendimiento provoca dolor, el 
desapego provoca dolor. Nos duele porque 
más de la mitad de lo que nos rodea en 
nuestra vida es desechable, pero nosotros 
pensamos que es importante, o más aún, que 
es vital. Y no lo es. Y duele darse cuenta; y 
más duele alejarse de ello, desprenderse de 
ello, desapegarse. Pero el dolor pasa, y sin 
darnos cuenta crecimos, “sanamos”. No fue 
un “alivio” temporal, fue el cese total del 
dolor, la superación de las tinieblas, la 
continuación de nuestro ascenso a través del 
Sendero de la Iniciación. El precio parecerá 
muy Caro al principio: el desprenderse de 
todo lo innecesario, la renunciación total a lo 
vano, a lo aparente parecen ser condiciones 
durísimas ahora, en el principio del camino... 
pero después se tornan una necesidad. 
“Renuncia a la vida si quieres vivir”, decía 
Helena Blavatsky, y esto llama al Iniciado a 
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que discierna cómo y cuál es la vida que 
anhela vivir, y cuál es el tipo de vida a que 
debe renunciar para alcanzar aquella. 


El dolor, para el Iniciado es apenas una 
circunstancia que se trasciende más rápido 
cuanto menos oposición se le efectúa. El 
dolor, para el iniciado es un indicador que 
señala dónde se está operando el cambio al 
nivel de su espíritu, su mente, su ego. 
Acompañando el dolor en el sentido que nos 
lo indica, nos armonizamos con su mensaje, y 
por consecuencia, nos armonizamos con el 
cambio que se está operando en nosotros. 
Entonces se efectúa la transmutación, se 
opera la magia. Sin darnos cuenta operamos 
un nuevo renacimiento en nosotros, uno de 
tantos más que se operarán mientras dure 
nuestro tránsito en el Sendero. 


Y bien HH.-. míos, ¿qué estamos 
buscando aquí? ¿La cura o el alivio? 
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DESPOJAMIENTO 


Dice el poeta Kabir: 


“¿De qué le sirve al sabio abstraerse en el 
estudio detallado de palabras sobre estoy lo de 
más allá, si su pecho no está empapado de amor? 


¿De qué le sirve al asceta vestirse con 
vistosos ropajes, si en su interior no hay 
colorido? 


¿De qué te sirve limpiar tu 
comportamiento ético hasta sacarle brillo, si no 
hay música dentro de ti? 


En las últimas tenidas tuvimos la 
ocasión de participar de la impactante 
ceremonia de Iniciación. Fuimos testigos de 
uno de los elementos esenciales tanto en la 
faz previa como en la primera parte de la 
ceremonia: el despojamiento. Un 
despojamiento de pertenencias, de metales, 
pero más allá de ello, un despojamiento que 
llega hasta la muerte simbólica del Sr. XX 
que éramos antes de entrar en el Cuarto de 
Reflexiones. Pero ese proceso de 
despojamiento no termina ahí, continúa 
imperceptiblemente a través de todo nuestro 
periplo como Aprendices, y se vuelve a 
manifestar en el quinto viaje de la Colación, 
cuando aparentemente despojados de todas 
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las herramientas, somos puestos frente al 
Pentagrama Flamígero. Este es uno de los 
momentos que debemos tener por siempre 
presentes por el resto de nuestra vida 
masónica. 


Preguntaba el discípulo: “¿Cuál es la 
diferencia entre el conocimiento y la 
iluminación? 


Respondía el maestro: “Cuando posees el 
conocimiento, .empleas una antorcha para 
mostrar el camino. Cuando posees la 
iluminación te conviertes tú mismo en 
antorcha”. 


QO0.:. HH.-. CComp.:., Cada vez que nos 
vuelvan a señalar el Pentagrama Flamígero, 
tratemos de no quedarnos mirando el dedo, 
tratemos de ver el Pentagrama, y luego 
tratemos de ser el Pentagrama. 
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¿QUÉ TAN SAGRADA ES 
NUESTRA PROFANIDAD? 


Son ¡innumerables las veces que 
durante ¡nuestras tenidas sentimos las 
excusas por inasistencias debidas a “motivos 
profanos”, o escuchamos a HH.:. pedir 
disculpas por no haber asistido a 
determinada tenida por haberse dedicado a 
“tareas profanas”. Escuchamos y 
escuchamos a HH.:., a iniciados en esta 
Orden  Iniciática, hablar de aspectos 
profanos de su vida diaria. Los HH.-. aplican 
este término a sus trabajos, a sus negocios, a 
sus compromisos sociales, algunos inclusive 
a sus familias. Por lo tanto, el trabajo, los 
negocios, los compromisos sociales y la 
familia son cosas profanas. ¿Qué es lo que 
entra entonces en la órbita de lo sagrado? O 
mejor dicho, ¿tenemos algo sagrado? 
Aparentemente si, puesto que se supone que 
al clasificar con tanta seguridad nuestras 
actividades, tenemos claro qué es lo profano. 
Eso supone una dualidad profano-sagrado. 
¿Qué es entonces lo sagrado? ¿Podemos 
establecerlo con la misma seguridad con la 
que establecemos los niveles de “profanidad” 
con que clasificamos nuestras actividades? 
¿Y dónde está el límite? 


Repitiendo la pregunta-tema de la 
última mesa redonda, “¿para qué estamos 
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aquí?”. ¿Qué engloba nuestra pertenencia a 
la masonería? ¿Qué áreas de nuestra vida 
alcanza el ser masones? ¿La asistencia al 
Templo regularmente? ¿La presentación de 
trabajos regularmente? ¿El acopio erudito de 
datos históricos sobre la Institución? ¿El 
enciclopedismo esotérico de los símbolos? 
¿El pago de una cuota? ¿Una reunión social? 
¿Un banquete a la medianoche? ¿Y después, 
qué? ¿Qué, al regreso a nuestro hogar? ¿Qué 
en nuestro trabajo? ¿Qué en nuestros 
negocios? ¿Qué en nuestras reuniones 
sociales? ¿Qué, cuando estamos solos, 
desamparadamente solos con nosotros 
mismos? ¿Dónde está la iniciación en esos 
momentos? ¿Dónde nuestra muerte 
simbólica? ¿O acaso no morimos 
simbólicamente? No, no morimos, 
aparentemente aún agonizamos, aún nos 
aferramos a lo que llamamos “profano”, sin 
saber en realidad a qué nos referimos 
específicamente. 


En realidad a lo que nos estamos 
aferrando es a la “seguridad” de nuestro 
“mundo anterior”, por llamar de alguna 
manera a nuestra vida pre-Cámara de 
Reflexiones. Nuestro mundo anterior es 
conocido, reconocemos sus coordenadas, 
sabemos sus leyes, o al menos estamos 
familiarizados con ellas. En ese mundo no 
somos responsables, en ese mundo el otro 
tiene la culpa (porque en ese mundo “el 
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otro” existe); en ese mundo podemos ser 
víctimas sin mayor problema, podemos 
buscar que el otro nos proteja; en ese mundo 
la verdad, lo absoluto están fuera y más allá 
de nosotros, y también podemos manejar el 
concepto de que es imposible llegar a la 
verdad y a lo absoluto, puesto que estos 
conceptos reciben la aprobación del resto de 
“los otros”. ¿Y ahora?...ahora resulta que ese 
mundo, ese mundo que mamamos, que 
aprendimos a reconocer, que dedicamos 
doce años de nuestra vida -años más, años 
menos- a aprehenderlo a través de la escuela 
y el liceo, y otros tantos en perfeccionar 
nuestro conocimiento... ahora resulta que 
ese mundo...no existe... ¿Pero cómo no va a 
existir? Ese mundo es tangible, palpable, y 
¿qué es lo que nos están ofreciendo a 
cambio? Un mundo desconocido, en donde 
no hay un “otro”, en donde todo empieza y 
termina en nosotros mismos, en donde nadie 
nos va a proteger, donde ya no se maneja el 
concepto de “víctima de las circunstancias”, 
porque las “circunstancias” son 
responsabilidad nuestra, y donde la verdad y 
lo absoluto son el destino de múltiples 
senderos. Y por si fuera poco, deberemos 
desaprender todo lo aprendido hasta ahora. 
Parece demasiado. Y sin embargo, un 
misterioso llamado nos ha traído aquí, y aquí 
estamos. Y ahora, ¿qué? 


Ahora... ahora el silencio, ese silencio 
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que como profanos agonizantes que aún 
somos, nos molesta; y en ese viaje al silencio, 
la voz de un ego que se resiste a volver a 
ocupar el lugar que le corresponde nos habla 
con enojo, con desprecio, hasta que 
comprende y Calla. Y ahí, en ese silencio 
profundo, una voz que antes era inaudible, 
nos habla, y sus palabras son música, no sólo 
a nuestros oídos, sino a todo nuestro ser. 
Entonces comprendemos; entonces nos 
acercamos con reverencia a lo que es 
sagrado, y lo sagrado es todo aquello donde 
somos, donde estamos, donde vivimos, 
nuestras obligaciones, nuestros derechos, 
nuestros compromisos y todo lo que ocupa 
nuestro tiempo, incluso nuestro sueño. Ya no 
hay profanidad, ya hemos eliminado una 
dualidad molesta que nos impide caminar a 
través del Sendero. 


QO0.:. HH.:. CComp.:., volved a mirar 
las columnas, observadlas con vuestro 
corazón. Comprended que a partir de este 
segundo portal abordaréis la dualidad como 
complementos que operan, se vinculan y 
trabajan hacia la Unidad. Ya no tienen 
validez los opuestos divorciados que se 
distancian. Ese sobrante ha sido quitado con 
los últimos golpes de nuestro mazo y cincel, 
y no volverá a adherirse a nuestra piedra 
cúbica. Ahora mayor brillo se desprende del 
centro de vuestro pentagrama. 
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HH.:., escuchad: 


“El amante llamó a la puerta de su amada. 
“¿Quién es?” preguntó la amada desde dentro. 
“Soy yo”, dijo el amante. “Entonces márchate. En 
esta casa no cabemos tú y yo”. 


El rechazado amante se fue al desierto, 
donde estuvo meditando durante meses, 
considerando las palabras de la amada. Por fin 
regresó y volvió a llamar a la puerta. 

“¿Quién es?” 

“Soy tú”. 


Y la puerta se abrió inmediatamente”. ” 
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LA TIENDA DE LA 
VERDAD PLENA 


Comencemos con un cuento: 


No podía dar crédito a mis ojos cuando vi e 
nombre de la tienda: LA TIENDA DE LA 
VERDAD. Así que allí vendían verdad. 


La correctísima dependienta me preguntó 
qué clase de verdad deseaba yo comprar: verdad 
parcial o verdad plena. Respondí que, por 
supuesto, verdad plena. No quería fraudes, ni 
apologías, ni racionalizaciones. Lo que deseaba 
era mi verdad desnuda, clara y absoluta. La 
dependiente me condujo a otra sección del 
establecimiento en la que se vendía la verdad 
plena. 


El vendedor que trabajaba en aquella 
sección me miró compasivamente y me señaló la 
etiqueta en la que figuraba el precio. “El precio 
es muy elevado, señor”, me dijo. “¿Cuál es?”, le 
pregunté yo, decidido a adquirir la verdad plena 
a cualquier precio. “Si usted se la lleva”, me dijo, 
“el precio consiste en no tener ya descanso 
durante el resto de su vida”. 


Salí de la tienda entristecido. Había 
pensado que podría adquirir la verdad plena a 
bajo precio. Aún no estoy listo para la Verdad. De 
vez en cuando ansío la paz y el descanso. 
Todavía necesito engañarme un poco a mí mismo 
con mis justificaciones y mis racionalizaciones. 
Sigo buscando aún el refugio de mis creencias 
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incontestables. ?* 


Q0.:. HH.:. CComp.-.: esto (señalando 
el Templ.-.) es lo que creímos que era la 
Tienda de la Verdad Plena.. Aquí vinimos a 
comprar la verdad plena, decididos, 
intrépidos, osados, sin saber bien cuál era el 
precio a cambio de tan preciado tesoro. 
Atravesamos todas las pruebas del primer 
grado como si pagáramos la financiación de 
la Verdad Plena. Mas seguíamos 
desconociendo el precio. Pensábamos que 
era alto, pero no importaba, pues igual lo 
estábamos amortizando... 


Pasamos el segundo portal: nuevas 
pruebas, nuevos símbolos, nuevos rituales, y 
nosotros seguíamos con la seguridad de que 
el precio de la Verdad estaba siendo pagado, 
poco a poco. Pero un día, inesperadamente, 
violentamente, nos pasan la factura. Y el 
precio no tiene nombre. ¿Con qué 
pagaremos? Pues pagaremos con nuestra 
paz, nuestra tranquilidad, nuestro descanso. 
Nuestro futuro, visto con nuestros ojos 
actuales, es un infierno, en caso de que el 
precio se pague. ¿Qué hacer? ¿Apostamos a 
nuestra paz, nuestra tranquilidad, nuestro 
descanso y nos retiramos, dejamos la obra 
inconclusa y nos olvidamos de todo, esto es, 
nos re-profanizamos? ¿O con temor y 
confianza apostamos a ese aparentemente 
tan ingrato precio? 
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Vamos a los hechos, vamos a lo que 
tenemos, veamos el camino recorrido, que no 
es poco. ¿Qué tipo de paz podemos perder? 
¿Qué tipo de tranquilidad? En otras 
instrucciones hemos hablado de la renuncia, 
hemos hablado de la muerte, hemos hablado 
de lo sagrado y lo profano, hemos hablado de 
dos columnas que no se oponen y de un 
pentagrama que resplandece. ¿Cuál es 
nuestra posición respecto de todo eso? ¿Qué 
nos ha dado? ¿No es acaso un nuevo 
concepto del mundo que nos rodea? ¿Y qué 
deberíamos hacer para que ese nuevo 
concepto deje de serlo? Pues convertirlo en 
acción, O quizás en otras palabras, 
sumergirnos en ese concepto. Es ahí cuando 
la idea se materializa, y entonces lo que era 
un “nuevo concepto de mundo”, pasa a ser 
simplemente un “nuevo mundo”, y nosotros, 
sus nuevos habitantes. Ahí, como niños, 
aprenderemos poco a poco sus códigos, 
nuestros nuevos derechos y nuestros nuevos 
deberes. Y descubrimos que hemos perdido 
la paz, la tranquilidad y el descanso. La paz 
de nuestra ignorancia, la tranquilidad de 
nuestra irresponsabilidad y el descanso 
de nuestra inercia. Ahora, el 
conocimiento, la responsabilidad y la 
Luz que comenzamos a sentir nos impregna 
desde el exterior y nos hace vibrar desde 
nuestro interior, nos impelen a la acción, a 
dar en la medida que recibimos, a hacernos 
verdaderos Iniciados. 
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Hay un viejo adagio que dice que 
cuando queremos cambiar, todo el Universo 
“conspira”. para que cambiemos. El 
presentarnos a estos Templos ha 
desencadenado toda una serie de efectos 
causales que en la actualidad están 
ciertamente conspirando para que seamos 
Hombres Nuevos. Pero nosotros tenemos la 
última palabra (o cuando más la penúltima): 
aún podemos echarnos atrás. Aun podemos 
salir de esta verdadera tienda de la Verdad, 
apesadumbrados, impotentes, reconociendo 
que no somos capaces, pero tirando por la 
borda todas las herramientas que nos 
permitieron avanzar, y nos lo seguirán 
permitiendo. 


La masonería trabaja muy sutilmente 
con nosotros mismos. Hemos oído muchas 
veces, dentro de esta Institución, que 
muchos pasan por la masonería, pero que en 
realidad, la masonería pasa por bastantes 
menos. Ahora, ¿cómo detectamos que la 
energía de la masonería está pasando por 
nosotros? Podemos detectar dos puntos 
importantes: 


e El grado de compromiso determina el 
grado de prueba. 


e Toda voluntad y acción de cambio 
manifiesta inmediatamente en nuestro 
entorno, una reacción que es una 
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prueba hacia la validez de nuestra 
voluntad. 


Aún no hemos entrado en el total 
silencio. Aún estamos moldeándolo. Aún no 
llegamos a percibir totalmente lo invisible; 
aún no llegamos a comprender totalmente la 
ley de causa y efecto; aún no nos damos 
cuenta de los mecanismos  Causales 
desencadenados por un hacer, por un 
querer, por un pensar, por un sentir, por un 
no hacer, por un no querer, por un no 
pensar, por un no sentir. Pero algo que 
debemos saber ahora y ya esla 
responsabilidad que nos cabe por cada uno 
de nuestros actos. Si seguimos adelante, si 
pagamos el precio, seremos responsables 
por ello, y si nos echamos atrás, seremos aún 
más responsables de haberlo hecho: ante los 
HH ante la Orden, pero 
fundamentalmente, solo ante nosotros 
mismos. 
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EL SILENCIO DE LA RAZÓN 
NO PRODUCE MONSTRUOS 


Cuando ingresamos a la Orden, la 
Verdad, la Libertad, la Igualdad, el 
Conocimiento, la Virtud parecían conceptos 
cercanos, objetivos tangibles. Eran sin lugar 
a dudas el objeto de nuestro ingreso, estaban 
detrás de los portales del Templo. Ha pasado 
el tiempo y parece que esos conceptos, esos 
objetivos se desdibujan un tanto, parecen 
mucho más lejanos, y que continúan 
alejándose. En algún momento, incluso, 
podemos llegar a cuestionarnos si el trabajo 
iniciático que realizamos es efectivo o no. 
Cuando oímos a HH.:. que mencionan que 
“nunca se llega a la Verdad”, o que “nunca 
se obtiene todo el Conocimiento”, o que “la 
Verdad plena no existe”, o que la Libertad, la 
Igualdad o la Verdad son  entelequias 
inalcanzables y/o inexistentes, pero que 
debemos tener presentes, para que -a la 
manera de la zanahoria adelante del burro- 
nos insten a llevar a cabo nuestro trabajo 
masónico, podemos llegar a pensar qué es lo 
que estamos haciendo aquí, qué estamos 
construyendo, y a la Gloria de qué o de 
quién. Entonces, estas palabras que los 
masones consideran tan sagradas, que 
leemos con reverencia y escribimos con 
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mayúsculas, ¿qué son? O más sencillamente, 
¿son o no son? 


En esto, como en la mayoría de los 
misterios iniciáticos, nuestra tan venerada 
Razón no puede darnos una respuesta. Es 
otra voz la que debemos escuchar, y 
precisamente no proviene de nuestra caja 
craneana. 


Permitamos que Oriente hable un 
poquito. Se atribuye a Lao Tse este pequeño 
discurso: 


“Es completamente posible para ti lograr 
la inmortalidad y experimentar la alegría y la 
libertad absolutas para siempre. 


La práctica de la virtud sin distinciones es 
el medio para alcanzar este fin. 


Practicando la bondad y la generosidad, tu 
vida se armoniza de manera natural con el 
Camino Integral. 


Armonizando tu vida con el Camino 
Integral empiezas a eliminar las barreras 
ilusorias entre personas y sociedades, entre 
oscuridad y luz, entre vida y muerte. 


Al eliminar estas ilusiones, obtienes la 
compañía de los seres espirituales supremos. 


En su compañía, estás protegido de las 
influencias negativas y tu energía vital no puede 
ser disuelta. 
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Es así como logras la inmortalidad. 


Recuerda: no se trata de que quienes 
cultivan la plenitud de sí mismos no encuentren 
dificultades en la vida. 


Se trata de que ellos entienden que las 
dificultades constituyen el camino mismo hacia 
la inmortalidad: no obstante, afrontándolas con 
calma y abiertamente, aquellos se desarrollan y, 
evolucionando alegremente en respuesta a las 
mismas, se hacen tan naturales, tan completos y 
tan eternos como el mismo Tao”. ? 
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Los monjes budistas, en la ceremonia 
de su iniciación pronuncian cuatro votos que 
agregan más luz, o por lo menos, nos 
permiten intuirla mejor. Nuestra confusión y 
desasosiego pueden ir disipándose: 


Aun cuando son innumerables los seres vivientes, 
prometo salvarlos; 
aunque son inextinguibles las pasiones, 
prometo extinguirlas; 
aunque son inconmensurables las doctrinas, 
prometo dominarlas; 
aun cuando la iluminación es incomparable; 
prometo alcanzarla. 


No racionalicen lo que acaban de 
escuchar, traten simplemente de sentirlo, y 
su comprensión aflorará. Ahora, rescatando 
las ideas principales de estos textos, 
tratemos de ubicar este sentimiento en un 
contexto simbólico masónico. Establezcamos 
así, ahora y en este momento un quíntuple 
compromiso y digamos: 


Aun cuando la verdadera Libertad es 
incomprensible a nuestra razón 
me comprometo a ser libre; 
aunque la verdadera Igualdad se oculta a nuestro 
ego, 
me comprometo a ver y sentir al otro, como a mí 
mismo; 
aunque la verdadera Fraternidad es sepultada 
por 
la competencia y la indiferencia, 
me comprometo a amar sin distinciones; 
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aunque la Virtud parezca no pertenecer a 
nuestro mundo, 
me comprometo a ser virtuoso; 
aunque la Verdad es inabarcable, 
me comprometo a comprenderla y a vivirla. 
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APRENDIZAJE Y OLVIDO 


El trabajo en este grado presenta 
muchas dificultades y desafíos al 
entendimiento, nuestra razón se ve sacudida 
y constantemente desestructurada. Bien. La 
medicina va surtiendo efecto. Pero de todas 
maneras necesitamos algo de donde asirnos 
durante este terremoto que es y será el 
Segundo Grado. Algo que explique algo, que 
nos sirva ahora, aunque en el futuro ya no 
nos sea de utilidad, algo que mitigue nuestra 
confusión, algo que llene los muy numerosos 
espacios en blanco de nuestros “por qué”. 


Si en el Primer Grado empezamos a 
aprender a “aprehender” el simbolismo, si 
apostamos a abrir nuestro corazón, ¿por qué 
en el ritual de Colación la razón es 
aparentemente tan exaltada, así como el 
método y el análisis científico del mundo que 
nos rodea? ¿Por qué se nos trajo de vuelta al 
mundo de los sentidos objetivos? ¿Por qué, 
después de viajar del centro de la tierra, de 
haber pasado las pruebas del aire, agua y 
fuego, de haber muerto a un mundo 
puramente sensorial, material y racional, se 
nos vuelve a recalcar en una manera 
académicamente profana, las bondades de la 
razón y la ciencia? ¿Qué se nos quiso decir? 
¿Cuál es el mensaje? 
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Como hemos dicho muchas veces, la 
respuesta esta en las mismas preguntas, y no 
vamos a ponernos a formular presuntas 
respuestas aquí y ahora, cuando esto debe 
ser el proceso interior y particular de cada 
uno. Pero los Maestros, los verdaderos, los 
que no vemos, los que mantienen a estas 
Ordenes en pie, son pícaros y nos tienden 
pequeñas (y no tan pequeñas) trampitas a 
nuestro andar para probarnos. Este Segundo 
Grado, queridos HH.-. Compañeros, es duro, 
porque está lleno de esas  trampitas. 
Constantemente y en cada recodo del camino 
hay una, como si fuera un campo minado. Es 
que el próximo portal es el del Magisterio, y 
acceder a él requiere preparación, intuición, 
coraje y el haber vivido ese tríptico mágico 
que es la Fe, la Esperanza y el Amor. 


La vía al Magisterio, ese camino tan 
lleno de trampas y pruebas, si tuviéramos 
que ilustrarla con palabras, sería la que 
marcaba Lao Tse en una de sus meditaciones 
taoístas (y quizás aquí encuentren algunas 
claves para “desactivar” las tan mentadas 
trampas): 


“El Tao origina lo Uno. 

Lo Uno origina el yin y el yang. 

El yin y el yang originan todas las cosas. 
Ahora olvídalo. 
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La totalidad completa es la totalidad 
completa. 

Así pues, cada parte también es la 
totalidad completa. 

Olvida también esto. 


El dolor y la felicidad son simples estados 
el ego. 
Olvida el ego. 


El tiempo y el espacio son mutables y se 
disuelven, no son permanentes ni reales. 
Pueden considerarse como accesorios, 
pero no pienses en ellos. 


Los seres sobrenaturales sin forma 
extienden su fuerza vital por todo el 
universo para apoyar tanto a los seres 
formados como a los seres no formados. 


Pero no te preocupes de esto; lo 
sobrenatural es simplemente parte de la 
naturaleza, lo mismo que lo natural. 

La verdad sutil no pone el acento en 
ninguna de las dos e incluye a ambas. 


Toda verdad se halla en el tai chi: cultivar 
la mente, el cuerpo o el espíritu, equilibrar 
simplemente las polaridades. 

Si la gente lo entendiera, la paz del mundo 
y la armonía universal surgirían de manera 
natural. 

Pero olvídalo todo sobre comprender, 
armonizar y hacer de todas las cosas una. 
El universo ya es una unidad 
armoniosa; toma simplemente 
conciencia de ello. 
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Si hurgas en busca de paz interior, 


perderás tu paz interior”, ?” 
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ENEMIGOS DE LA LUZ 


Para la instrucción de hoy, hablarán 
por nosotros tres textos. El primero es del 
Libro de nuestra Ley Sagrada, en el 
Evangelio de Lucas, Cap. 10, vers. 38 al 42, 
que cuenta: 


“Yendo por el camino, entraron en un 
pueblo. Y una mujer, llamada Marta, lo hospedó 
en su casa. 


Tenía ella una hermana, llamada María, 
que se sentó a los pies del Señor y permaneció 
escuchando sus enseñanzas. 


Marta se agitaba de un lado a otro, 
ocupada en muchos menesteres. Entonces se 
aproximó a Jesús y le dijo: 


-¡Señor! ¿No te importa que yo esté 
sirviendo sola? ¡Ordena a mi hermana que venga 
a ayudarme! 

Le respondió el Señor. 


-¡Marta! ¡Marta! Andas inquieta y te 
preocupas por muchas cosas. 


María en cambio, eligió la mejor parte, y 


ésta no le será arrebatada”. ** 


¿Cuánta energía desperdiciamos en 
preocuparnos por asuntos intrascendentes? 
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¿Cuánto tiempo perdemos en ello? 
¿Cuán inconscientes somos de que es tiempo 
perdido? 


¿Cuantas veces hemos sentido que esta 
preocupación vana es importante? ¿Cuántas 
veces hemos sentido que nuestra 
preocupación vana es más importante que 
las preocupaciones de los demás? 


¿Cuántas veces hemos despreciado y/o 
burlado de las “Marías”, juzgando su 
comportamiento como inútil, absurdo? 


Sin embargo, HH.-., así es como nos 
perdemos la mejor parte, la que no nos será 
arrebatada, como nos será arrebatado todo 
lo inútil, todo lo vano, todo lo que sobra. 


Cuidémonos del dogmatismo, pues 
es enemigo de la Luz. 


El segundo texto es un evangelio 
apócrifo, el llamado “Evangelio del Pseudo 
Mateo”, que cuenta en su capítulo XXIII: 


“Otra vez, el maestro Zaquías, doctor de la 
Ley, dijo a José y María: Dadme al niño, y le 
confiaré al maestro Leví que le enseñará las 
letras, y le instruirá. Entonces José y María, 
acariciando a Jesús, le condujeron a la escuela, 
para que fuese instruido por el viejo Leví. Jesús, 
luego que entró, guardaba silencio. Y el maestro 
Leví nombrando una letra a Jesús, y comenzando 
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por la primera, Aleph, le dijo: Responde. Pero 
Jesús calló, y no respondió nada. Entonces el 
maestro, irritado, tomó una vara, y le pegó en la 
cabeza. 


Pero Jesús dijo al profesor: “Sabe, en 
verdad, que el que es golpeado instruye al que le 
pega, en vez de ser instruido por él. Pero todos 
los que estudian y que escuchan, son como un 
bronce sonoro o como un címbalo resonante, y 
les falta el sentido y la inteligencia de las cosas 
significadas por su sonido”. Y, continuando Jesús, 
dijo a Zaquías: “Toda letra, desde la Aleph a la 
Thav, se distingue por su disposición. Dime, 
pues, primero lo que es Thav, y te diré lo que es 
Aleph”. Y aún dijo Jesús: “Hipócritas, ¿cómo los 
que no conocen lo que es Aleph podrán decir 
Thav? Di primero lo que es Aleph y te creeré 
cuando digas Beth”. Y Jesús se puso a preguntar 
el nombre de cada letra, y dijo: “Diga el maestro 
de la Ley lo que es la primera letra, o por qué 
tiene numerosos triángulos, graduados, agudos, 
etc”. Cuando Leví le oyó hablar así del orden y 


disposición de las letras, quedó estupefacto”. *? 


¿Cuántas veces, íntimamente, 
pensamos que -sin saberlo todo- sí sabemos 
bastante? ¿Conocemos realmente Aleph? Y si 
decimos no, o más o menos, ¿cuán sinceros 
somos? 


¿Cuántas veces nuestra modestia es 
falsa? ¿En qué posición del alefato realmente 
estamos ubicados? 
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Cuidémonos del orgullo y la 
soberbia, que son enemigos de la Luz. 


El tercer texto es de un libro de 
Anthony de Mello y dice así: 


“La vida es como una botella de buen vino. 
Algunos se contentan con leer la etiqueta. 
Otros prefieren probar su contenido. 
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En cierta ocasión mostró Buda una flor a 
sus discípulos y les pidió que dijeran algo 
acerca de ella. 

Ellos estuvieron un rato contemplándola 
en silencio. 

Uno pronunció una conferencia filosófica 
sobre la flor. Otro creó un poema. Otro 
ideó una parábola. Todos tratando de 
quedar por encima de los demás. 
Mahakashyap miró la flor, sonrió y no dijo 
nada. Sólo él la había visto. 


¡Si tan sólo pudiera probar un pájaro, 
una flor, 

un árbol 

un rostro humano...! 


Pero ¡ay! ¡No tengo tiempo! 


Estoy demasiado ocupado en aprender a 
descifrar etiquetas y en producir las mías 
propias. Pero ni siquiera una vez he sido 
capaz de embriagarme con el vino”. ** 


Y este H.-. se pregunta si nosotros, que 
aspiramos a la Maestría -nada más ni nada 
menos-, que nos consideramos verdaderos 
Iniciados, ¿realmente hemos probado la 
masonería? ¿Nos hemos dejado embriagar 
por la iniciación? ¿Hemos osado en sus 
misterios? ¿O estamos jugando a nadar por 
la orilla del río sin mojarnos siquiera los 
pies? 
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Cuidémonos del miedo, que es 
enemigo de la Luz. 
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LA EXPERIENCIA DEL 
CUARTO PASO 


En nuestra tercera instrucción en el 
grado les decíamos lo siguiente: 


Luego de su Colación, han cambiado su 
posición en el Templo. Y su posición ha cambiado 
en dos sentidos, en el físico y en el espiritual, y 
ambos no están separados, sino unidos y 
entrelazados por el simbolismo. 


Ahora están mirando hacia el Norte, hacia 
las tinieblas de donde han venido, viendo hacia la 
silla del H.. que ha ido a buscar la Palabra 
Perdida. Miran parcialmente hacia Occidente, 
donde está el sitial del Pr.-. Vig.-., y ya están más 
capacitados para dirigir su vista al Oriente, 
fuente de toda Luz. 


Pero además, reconocen que su ubicación 
los sitúa entre las CCol.. y el Pentagrama 
Flamígero. Su ubicación es precisamente, junto a 
las CCol.-. del Templo. ¿Por qué? Pues porque 
aquí desarrollarán la mayor parte de su trabajo 
de CComp.:.. y para ello usarán una de las 
herramientas de su grado: el nivel. 


Ahora, imagínense a ustedes mismos entre 
CCol.-.. Están iniciando una nueva etapa en el 
Camino. Frente a ustedes, su objetivo: el 
Pentagrama Flamígero, a su lado el desafío, el 
enigma a ser descifrado: las CCol.:. En vuestra 
mano, una Clave: el nivel. Sin solucionar este 
enigma, no podrán solucionar tampoco el del 
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Pentagrama. 


¿Quién de ustedes se atreve a descifrar 
este enigma? Sigan observándose a ustedes 
mismos, parados entre las CCol.-., observando a 
la una y a la otra, B.:. y J.:., Fuerza y Belleza. 
Ahora conocen su nombre; lo desconocían como 
Aprendices, aunque también estaban entre 
CCol.-., y también estaban ubicados entre ellas y 
el Pentagrama. Antes lo ignoraban, y sin 
embargo las CCol.-. y el Pentagrama estaban allí. 
Ahora vuestra ignorancia al respecto ya no 
existe, ya no hay pretextos; ahora es vuestra la 
responsabilidad de dar el primer paso en este 
desafío. ¿Qué están haciendo entre CCol.-.? 
¿Cómo se valdrán del nivel? El Pentagrama los 
llama, sienten el impulso de ir hacia él, pero algo 
se los impide. Hay una etapa previa que no se ha 
cumplido. El enigma de la joya de vuestro Vig.-. 
no ha sido resuelto. 


Ahora, QQ.:. HH.:., vamos a agregar un 
elemento más a la resolución de este 
enigma. Un elemento, o una herramienta, o 
un enigma adicional, si así lo desean. 
Recuerden que este grado esta regido, entre 
otros, por el número cinco. Está en los 
toques, en la batería, en los golpes de mall”. 
.... y en la marcha. He ahí nuestro objeto de 
meditación para la instrucción de hoy. 


Lavagnini dice sobre esta marcha: 


A los tres pasos cuidadosamente medidos 


89 


Helisardes El Viaje del Compañero 


del Aprendiz, el Compañero añade otros dos 
distintos de los precedentes, el primero de los 
cuales lo hace desviar de la región del Sur, y el 
segundo lo reconduce en línea recta sobre sus 
primeros esfuerzos. Evidente alusión, ésta, al 
significado simbólico de su quinto viaje, así como 
a la libertad peculiar que caracteriza a este 
grado, cuya conquista es consecuencia de la 
fidelidad en la práctica del Arte. 


También, en otro capítulo de su obra, 
Lavagnini agrega: 


“Como al Aprendiz, (al Compañero) se le 
da poder y plena libertad de elección. (...) Esta 
elección se halla muy bien simbolizada por las 
mismas columnas entre las cuales se encuentra, 
y que tienen para él idéntico sentido que las dos 
mujeres, representadas a los dos lados de un 
joven en la sexta carta de los naipes conocidos 
con el nombre de Tarot. 


La mujer que se encuentra a la izquierda, 
bella, sonriente y provocativa, es la imagen del 
placer y de la molicie, que se esfuerza en 
atraerlo a su lado; la que se encuentra a su 
derecha, serena, noble y austera, representa el 
deber, y le muestra la senda de la virtud. 


(...) Esta elección entre los dos caminos, 
aunque se presente en todos los grados de la 
carrera iniciática, es especialmente importante 
para el Compañero, que representa el segundo 
grado de la iniciación, en cuanto en este estado 
la elección tiene un valor más definitivo, 
recibiendo o no su confirmación mediante una 
actitud interior de firmeza, estabilidad y 
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perseverancia en sus propósitos”. ** 

Cuando, en el día de vuestra colación, 
llega el momento en que el Primer vigilante 
debe retejarlos, ya se les había revelado el 
número regente del grado: el cinco. Cinco en 
el toque, en la batería, en las luces del ara. 
Cuando llega el momento de revelarles la 
marcha del grado, era dable esperar que el 
cinco iba a estar también representado en 
los pasos. Pero los dos pasos que se agregan 
a los de Aprendiz no siguen linealmente la 
trayectoria a Oriente. El cuarto paso se 
desvía hacia el Sur, y el quinto retoma el 
rumbo original. ¿Qué significa este desvío en 
la marcha? Veníamos caminando tan bien 
hacia el Oriente, hacia la fuente de toda luz, 
y resulta que lo primero que hacemos en 
nuestra marcha de Compañeros es 
desviarnos. Y nos desviamos al Sur, al 
Mediodía, de donde aparenta venir más luz. 
Esto tiene que ver con todo el proceso que 
transita el Iniciado a través de toda su vida. 
Los desvíos en nuestra marcha son muchos, 
constantemente estamos optando, 
discriminando de qué lugar viene la 
verdadera Luz, y las más de las veces nos 
equivocamos, porque la luz del Mediodía 
atrapa, deslumbra, seduce, y la Luz del 
Oriente .ees aparentemente más tenue, 
aparentemente menos visible, 
aparentemente más imperceptible. Y nos 
desviamos al Sur y nos dejamos atrapar por 
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la luz aparente. No es esa luz la que nos 
lleva a desviarnos, sino que somos nosotros 
mismos, es un acto voluntario absolutamente 
nuestro. Necesitamos esa experiencia, el 
camino al Oriente no puede completarse sin 
esa experiencia. Me arriesgaría a afirmar 
que ese desvío en nuestra marcha, esa caída, 
es amparada por el G..A.-.D.:.U.:.. La 
importancia de sentir el desvío del Sendero, 
la experiencia de -como decían antiguos 
filósofos- la caída en el bosque de errores es 
vital, es lo que diferencia el tercer paso del 
quinto, la experiencia del Aprendiz, de la del 
Compañero. Es por ello que al final de su 
marcha el Compañero, aunque mantiene la 
senda del Aprendiz, está más cerca de la 
Verdad. 
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UNA MIRADA SOBRE 
EL CAMINO 


Esta será nuestra última instrucción de 
este ciclo, y en ella estudiaremos de qué 
hemos estado hablando desde el comienzo 
de nuestros trabajos. Hagamos pues, una 
breve recorrida a través de todas nuestras 
instrucciones en el grado para ver qué 
podemos sacar en limpio de ellas. 


En nuestra primera instrucción 
hablamos del símbolo y de cómo vivirlo. 
Decíamos en esa ocasión: 


A través del símbolo la vida dialoga con 
nosotros, aunque la mayoría no la escuche. 
Quienes hemos acudido a este Templo Sagrado, 
lo hemos hecho para aprender a ver y escuchar, 
viviendo el símbolo, viviendo en el símbolo. 


Si tuviésemos que sintetizar en dos 
palabras el sentido de esta instrucción, 
diríamos que se trató de abrir la puerta. 


En la segunda instrucción, a través de 
un texto de Castaneda abordamos la osadía y 
los desafíos de nuestro viaje. Si ya habíamos 
“abierto la puerta”, ahora se trataba de 
entrar. Concluíamos de esta manera: 
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Nuestro viaje ha de ser agitado, y 
necesitaremos estar permanentemente 
despiertos y con absoluta confianza, con absoluta 
Fe en ese motor misterioso que nos mueve a 
través del Sendero de la Iniciación. 


En la tercer instrucción observamos 
nuestra posición en el Templo, y hacemos 
una exhortación: actuar. 


Frente a ustedes, - decíamos en dicha 
instrucción - su objetivo: el Pentagrama 
Flamígero, a su lado el desafío, el enigma a ser 
descifrado: las CCol.. En vuestra mano, una 
clave: el nivel. (...) 


¿Qué están haciendo entre CCol.-.? ¿Cómo 
se valdrán del nivel? El Pentagrama los llama, 
sienten el impulso de ir hacia él, pero algo se los 
impide. Hay una etapa previa que no se ha 
cumplido. El enigma de la joya de vuestro Vig.-. 
no ha sido resuelto. (...) 


La destreza en el manejo de las 
herramientas es más un producto de la 
experiencia, y esa experiencia es la que 
alecciona al Iniciado. La vivencia profunda del 
símbolo, enriquecida por la experiencia del 
trabajo iniciático hará que os pongáis a caminar 
sin daros cuenta 


Habiendo cerrado nuestro primer 
tríptico, comenzamos a familiarizarnos con 
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las herramientas de nuestro trabajo. En 
primer lugar, la analogía. 


Es hora que le indiquemos a nuestro 
intelecto, -decía nuestra instrucción número 4- 
que aquí no se manejan identidades 0 
identificaciones con el mundo de columnas 
afuera, sino analogías. (...) 


Todo lo que vemos aquí es como un poste 
indicador que señala el camino hacia la Verdad. 
No nos obstinemos en aferrarnos al indicador, 
porque nos veremos impedidos de avanzar hacia 
la Verdad, teniendo la falsa sensación de que ya 
la poseemos. 


Que nuestro intelecto no tema, se silencie, 
y nos permita ver, oír, palpar y gustar lo que la 
Tradición nos ha hecho depositarios. 


Otra herramienta -ésta de doble filo- 
era traída en nuestra siguiente instrucción: 
la dualidad, y frente a ésta, el 


discernimiento y la discriminación. 


Primera clave: no podremos superar la 
dualidad mientras sigamos  oponiendo los 
opuestos. 


Segunda clave, nuestros dos errores en la 
apreciación de la dualidad: el primero, tenemos 
el falso concepto de opuestos. El concepto 
iniciático de la dualidad no trabaja con opuestos, 
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sino con polaridades. 


Mirad las Columnas: las dos forman la 
puerta, y las dos ayudan a sostener nuestro 
Templo Sagrado. 


En la sexta instrucción abordamos la 
herramienta emblemática del grado: el nivel, 
y a través de él a un concepto muy 
importante para todo iniciado, el de la “vía 
cordial”, el camino del corazón. 


El trabajo de ser el justo medio entre las 
columnas - decíamos - requiere el esfuerzo de ser 
como realmente sois. Esto requiere de un viaje a 
lo más profundo de vuestro ser. Como lo indica el 
nombre del signo de nuestro grado, este viaje 
será a través de la vía cordial a través de 
nuestro corazón, en busca del reconocimiento de 
esa “G” que nos haga resplandecer como el 
Pentagrama del Oriente. 


En la instrucción número 7 abordamos 
el tema del dolor espiritual que experimenta 
el iniciado cuando aún no es conciente de 
sus Cambios. Tocamos el dolor de la 
renunciación. 


El dolor, para el Iniciado es apenas una 
circunstancia que se trasciende más rápido 
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cuanto menos oposición se le efectúa. El dolor, 
para el iniciado es un indicador que señala dónde 
se está operando el cambio a nivel de su espíritu, 
su mente, su ego. Acompañando el dolor en el 
sentido que nos lo indica, nos armonizamos con 
su mensaje, y por consecuencia, nos 
armonizamos con el cambio que se está 
operando en nosotros. Entonces se efectúa la 
trasmutación, se opera la magia. Sin darnos 
cuenta operamos un nuevo renacimiento en 
nosotros, uno de tantos más que se operarán 
mientras dure nuestro tránsito en el Sendero. 


Cada vez que nos vuelvan a señalar el 
Pentagrama  Flamiígero, tratemos de no 
quedarnos mirando el dedo, - decíamos en la 
octava instrucción del grado - tratemos de ver el 
Pentagrama, y luego tratemos de ser el 
Pentagrama. 


“Ser el Pentagrama”... Estamos 
hablando de integración. 


En la novena instrucción nos ocupamos 
de esa falsa frontera que establecemos entre 
lo sagrado y lo profano. Buscamos adquirir 
conciencia de unidad. 


Ahora... ahora el silencio, ese silencio que 
como profanos agonizantes que aún somos, nos 
molesta; y en ese viaje al silencio, la voz de un 
ego que se resiste a volver a ocupar el lugar que 
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le corresponde nos habla con enojo, con 
desprecio, hasta que comprende y calla. Y ahí, en 
ese silencio profundo, una voz que antes era 
inaudible, nos habla, y sus palabras son música, 
no sólo a nuestros oídos, sino a todo nuestro ser. 
Entonces comprendemos; entonces nos 
acercamos con reverencia a lo que es sagrado, y 
lo sagrado es todo aquello donde somos, donde 
estamos, donde vivimos, nuestras obligaciones, 
nuestros derechos, nuestros compromisos y todo 
lo que ocupa nuestro tiempo, incluso nuestro 
sueño. Ya no hay profanidad 


¿Cuál es el precio de la Verdad? ¿Qué 
deberemos dar a cambio de la luz que 
obtengamos a Cada paso de nuestra 
evolución? En la décima instrucción 
hablamos de la responsabilidad, y 
decíamos: 


e El grado de compromiso determina el 
grado de prueba. 


e Toda voluntad y acción de cambio 
manifiesta inmediatamente en nuestro 
entorno, una reacción que es una prueba 
hacia la validez de nuestra voluntad. (...) 


Algo que debemos saber ahora y ya es la 
responsabilidad que nos cabe por cada uno de 
nuestros actos. Si seguimos adelante, si pagamos 
el precio, seremos responsables por ello, y si nos 
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echamos atrás, seremos aún más responsables 
de haberlo hecho: ante los HH.-., ante la Orden, 
pero fundamentalmente, solo ante nosotros 
mismos. 


En la instrucción número 11 
abordamos el compromiso de trabajar lo 
imposible, y parafraseando el cuádruple voto 
de los bodisatvas, formulamos un quíntuple 
voto que culminaba: 


aunque la Verdad es inabarcable, 
me comprometo a comprenderla y a vivirla. 


Es que el próximo portal es el del 
Magisterio,- decíamos en la instrucción 12- y 
acceder a él requiere preparación, intuición, 
coraje y el haber vivido ese tríptico mágico 
que es la Fe, la Esperanza y el Amor. 


Evocábamos asimismo las pruebas que 
se nos ponen en el camino, nuestras dudas y 
nuestras incertidumbres, y junto a Lao Tse 
hablábamos del fluir: 


El universo ya es una unidad 
armoniosa; toma simplemente conciencia de 
ello. 


Si _hurgas en busca de paz interior, 
perderás tu paz interior”. 
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En la decimotercera instrucción, a 
través de tres textos poníamos un espejo 
frente a nosotros, un espejo cruel e 
implacable que nos mostró nuestro 
dogmatismo, nuestro orgullo y nuestro 
miedo, los enemigos que nos visten. 
Tratamos sobre el despojamiento. 


Nosotros, que aspiramos a la Maestría 
-nada más ni nada .menos-, que nos 
consideramos verdaderos Iniciados, 
¿realmente hemos probado la masonería? 
¿Nos hemos dejado embriagar por la 
iniciación? ¿Hemos osado en sus misterios? 
¿O estamos jugando a nadar por la orilla del 
río sin mojarnos siquiera los pies? 


Cuidémonos del miedo, que es enemigo 
de la Luz. 


Finalmente nos referimos a los pasos 
del Compañero, a ese símbolo del “desvío 
amparado”, y estuvimos hablando de la 
reintegración. 


La importancia de sentir el desvío del 
Sendero, la experiencia de -como decían 
antiguos filósofos- la caída en el bosque de 
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errores es vital, es lo que diferencia el tercer 
paso del quinto, la experiencia del Aprendiz, 
de la del Compañero. Es por ello que al final 
de su marcha el Compañero, aunque 
mantiene la senda del Aprendiz, está más 
cerca de la Verdad. 
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QOQ.-. CComp.-.: Recapitulemos una vez 


Comenzamos con un tríptico iniciático, 
donde hablamos de abrir puertas, entrar y 
actuar. Luego nos orientamos hacia las 
herramientas del iniciado de segundo grado, 
y nos movimos a través de la analogía, el 
discernimiento, la vía cordial, la 
renunciación, la integración, la 
conciencia de unidad, la responsabilidad 
y el compromiso. Con todas esas 
herramientas, el iniciado aprende a dejarse 
fluir, en un continuo despojamiento que le 
conduce a la reintegración con lo Absoluto. 


Con este mensaje concluimos nuestro 
presente ciclo. Quizás en el próximo ciclo 
abordemos un lenguaje un tanto diferente, 
pero la meta del iniciado sigue siendo la 
misma, permanece inalterada, aunque el 
sendero y las herramientas estén en 
permanente cambio. 
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PRO-HUMANOS 


Soy culpable de provocar la guerra 

cuando por soberbia uso mi inteligencia 
para perjudicar a mis semejantes. 

Soy culpable de provocar la guerra 

cuando tergiverso las opiniones de aquellos 
que difieren con las mías. 

Soy culpable de provocar la guerra 

cuando pienso que puedo monopolizar los 
recursos de la naturaleza como si fueran un 
patrimonio exclusivamente mío. 

Soy culpable de provocar la guerra 

cuando imagino que otra gente tiene que 
pensar y vivir como yo. 

Soy culpable de provocar la guerra 

cuando creo que el Dios que yo concibo 

es el único que tienen que aceptar los demás. 


Ralph M. Lewis, “Credo de la Paz” 
(frag.) 


En cierta ocasión, un H.:. Comp.-. 
buriló un trabajo en el cual tomaba como 
punto de partida para sus reflexiones un 
accidente automovilístico del que fue 
protagonista, junto a otra persona, que a 
posteriori él descubriría que también era 
H.-.. Su trabajo finalizaba con estas palabras: 


“Con orgullo señalo que la lección que me 
brindara (un H.-..) en aquel momento -hoy 
complementada con el comienzo de utilización de 
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herramientas y su estudio-, me dan fuerzas para 
tentar aplicar la tolerancia y el equilibrio a diario 
para influir en el ámbito de nuestra sociedad que 
tanto lo necesita”. Con estas simples palabras, el 
autor de estas líneas, un H.:. Comp.:., nos 
demuestra cómo las herramientas y los símbolos 
que pululan a nuestro alrededor en este templo, 
se impregnaron en su conducta, en sus hábitos; y 
además vemos que el detonante de todo esto fue 
recordar -a la luz de su condición de Comp.-. 
Mas.-.- de qué manera se habían impregnado en 
la conducta y en los hábitos de otro H.-.. Este es 
el comienzo de la trascendencia. 


Pero además trae al tapete otro asunto 
muy importante: nos acerca una vez más al 
problema de los opuestos, la confrontación, 
la polarización. Y el desafío más grande de 
este grado, el que debemos superar para 
poder acceder a la maestría es ese: 
trascender los opuestos. Por cierto que no se 
trascienden los opuestos por decreto divino, 
es una cuestión de voluntad, de pensamiento 
y de corazón, es un “aprehender”, un 
“impregnarse” y un “dejar — fluir”.. 
Consideramos parte de nuestra naturaleza el 
oponer una reacción a una acción. Así lo 
hemos considerado por milenios. Es más, era 
y es considerada una cuestión de honor. Y 
así estamos donde estamos, y nuestro mundo 
es un mundo de enemigos, adversarios, 
competidores, y todos acechan nuestra 
felicidad, nuestra prosperidad, nuestros 
ideales, pronto para atacarlos y destruirlos. 
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Ese es nuestro sistema de valores columnas 
afuera, y también entre y dentro de 
columnas, aquí, entre HH.-., entre supuestos 
buscadores de la Luz. 


Por favor, miren las columnas, miren el 
mosaico. Ahora quiten una de las columnas, 
quiten los mosaicos negros. ¿Qué queda? 
Pues nada, puesto que el templo se 
derrumbó al quitarle una de sus columnas, y 
que el pavimento se ha puesto intransitable. 
Pero esto no quiere decir: “bueno, el mal es 
necesario, tenemos que convivir con él”, 
pues no se trata de una “convivencia con el 
mal”. Observen: el mosaico negro es tan 
mosaico como el blanco, la columna B.:-. es 
tan columna como la J.-., el cuarto paso de la 
marcha de Comp.-. no los ha condenado a la 
execración, sino que les ha permitido el 
quinto paso, donde ahora están. Las 
columnas, el mosaico, el nivel, el 
Pentagrama  Flamígero: cuando ellos 
impregnan el corazón del Comp.:., éste 
resplandece y se produce la trasmutación, ya 
es Maestro. 


Hace tiempo, un H.:. me decía que 
“nosotros no somos anti nada, sino pro 
humanos”. No he olvidado estas palabras, y 
las tengo siempre presentes en Cada 
momento que decimos o pensamos que 
nuestras ideas son mejores que las de “el 
otro”, o que nuestra religión, o que nuestra 
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orden, o que nuestra familia, o nuestro 
trabajo. Ahí nos oponemos, ahí somos anti, 
ahí somos en contra de, y si ese “en contra 
de” desaparece, simplemente no somos. Ahí 
somos responsables de la guerra. 
Mediten sobre esto, y tengan como 
herramienta complementaria este extracto 
del “Dhammapada”, uno de los pilares de la 
filosofía budista que dice en su capítulo 1 
(titulado, casualmente, “versos Gemelos”): 


1. La mente es la precursora de todos los 
estados. La mente es su fundamento y 
todos ellos son creados por la mente. Si 
uno habla o actúa con una mente impura, 
entonces el sufrimiento le sigue del mismo 
modo que la rueda sigue a la pezuña del 
buey. 


2. La mente es la precursora de todos los 
estados. La mente es su fundamento y 
todos ellos son creados por la mente, Si 
uno habla o actúa con una mente pura, 
entonces la felicidad le sigue como una 
sombra que nunca le abandona. 


3. “Me maltrató, me golpeó, me derrotó, me 


venció”: quienes albergan tales 
pensamientos no se liberarán jamás del 
odio. 


4. “Me maltrató, me golpeó, me derrotó, me 
venció”: quienes no albergan tales 
pensamientos se liberarán del odio. 


5. En este mundo, el odio nunca cesa a 
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través del odio; sólo cesa a través del 
amor. Esta es una ley eterna. 


. Muchos desconocen que al disputar, 


perecemos; pero aquellos que lo 
comprenden, refrenan por completo sus 
disputas. 


EL DOS, Y UNA TENSIÓN 
A SER RESUELTA 


Dice un texto taoísta: 


“Para comprender el universo, debes 
estudiar y entender estas cosas: 


Primero, la Unidad, el Tao (...) 


Segundo, el Gran Dos, las fuerzas del yin y 
el yang. 


Tercero, las Tres Principales Categorías, 
expresadas como Cielo, Tierra y Hombre (...) 


Cuarto, las cuatro Fuerzas: fuerte, débil, 
liviano y pesado. 


Quinto, los Cinco Elementos, simbolizados 
por el agua, el fuego, la madera, el metal y la 
tierra. 


Sexto, los Seis Alientos: vientos, frío, calor, 
humedad, sequedad e inflamación, que 
transforma el clima y los órganos internos. 


Séptimo, los procesos de cambio de 
repetición de los ciclos. 


Octavo, las Ocho Grandes 
Manifestaciones: Cielo, tierra, Agua, Fuego, 
Trueno, Lago, Viento y Montaña; combinaciones 
a partir de las cuales se revela la sutil verdad 
energética de todas las situaciones (...) 
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Al comprender estas cosas, puedes 
emplearlas internamente para abandonar lo que 
es viejo y está muerto, y para aceptar de corazón 
lo que es nuevo y está vivo. 


Una vez descubierto, este proceso de 
alquimia interna abre la puerta mística a la 
inmortalidad espiritual”. *? 


Un H.:. Comp.:. presentó un trabajo 
sobre el número dos. En esa ocasión 
comenté que ese H.-. se había introducido en 
un terreno difícil: el sentido simbólico del 
Dos. Todo un tema a ser resuelto. Uno de los 
enigmas para el Comp.:. 


Seguimos, pues en el tema de la 
dualidad, pero ahora son los números 
quienes nos vienen a hablar. No sé Uds., 
pero en lo que me es personal, de la lectura 
ese trabajo me surgió una sensación 
especial: un sentimiento de tensión. Todo ese 
trabajo reflejaba un estado de tensión -no 
personal del H.-. que lo escribió, sino del 
tema en sí-, pues al abordar el tema del Dos 
no puede desembocarse más que en una 
gran, enorme tensión. El Dos es en un 
sentido esotérico, una tensión que busca su 
resolución. De la misma manera, el trabajo 
de los CComp.:. crea una tensión, y esto 
tiene un fin, tanto a nivel del Hombre, como 
del Universo: generar un tercer punto, dar a 
luz al Tres. 


110 


Helisardes El Viaje del Compañero 


Como leíamos al principio, el texto 
taoísta establecía una progresión numérica 
para que el discípulo pudiera llegar al 
conocimiento del Mundo y de sí mismo. La 
Cábala también establece una progresión 
numérica, tanto para formular una suerte de 
esquema simbólico de la Creación, como 
para establecer la gradación que el Hombre 
debe transitar para vivenciar “un reflejo del 
Absoluto”. 


Hace muchos siglos, Pitágoras 
explicaba a sus discípulos en su escuela de 
Crotona, la formación del Universo 
manifiesto a través de diez pequeñas 
piedras. Colocaba una piedra en el piso y 
explicaba que en un comienzo es el Caos. 
Ese Caos genera la Separación. Aquí 
agregaba dos piedras debajo de la primera, 
formando un triángulo. La Separación que 
por un lado tiende a distanciarse cada vez 
más, genera paradójicamente un tercer 
punto, un Mediador, que los equilibra (aquí 
pone tres piedras debajo, agrandando el 
triángulo), y a partir de ese Mediador se 
generan los Elementos Fuego, Aire, Agua y 
Tierra (cuatro piedras debajo, completando 
un gran triángulo con las diez piedras). 


De esta manera, Pitágoras explica 
cómo se resuelve la “tensión” del Dos, en el 
Tres. Los Alquimistas hablarían en lugar de 
la Separación, de las fuerzas Lunares y 
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Solares, los Herméticos de la Luz y la 
Oscuridad, para los Cabalistas sería la Sefira 
Hojmah, los taoístas hablarían del Yin y el 
Yang. El Mediador sería el Mercurio 
filosófico para los alquimistas, Binah para los 
Cabalistas, y para los Herméticos sería el 
Logos. En todas las escuelas filosóficas 
iniciáticas se repite el mismo esquema con 
diferentes nombres, inclusive en el mundo 
científico, cuando hablan de la tríada 
electrón, neutrón, protón. Y en todas el Dos 
se tensiona y genera el Tres. Esto también es 
llamado la Ley del Triángulo. 


Volviendo al texto del principio, dice 
más adelante: 


“¿Quieres alcanzar el Tao puro? 


Entonces has de entender e integrar 
dentro ti las tres principales energías del 
universo. 


La primera es la energía de la tierra. 


Centrada en el vientre, se expresa como 
sexualidad. 


Quienes cultivan y dominan la energía 
física alcanzan la pureza parcial. 


La segunda es la energía del cielo. 


Centrada en la mente, se expresa como 
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conocimiento y sabiduría. 


Aquellos cuyas mentes se funden con la 
Mente Universal también alcanzan la pureza 
parcial. 


La tercera es la energía armonizada 


Centrada en el corazón, se expresa como 
percepción interior espiritual. 


Quienes desarrollan la percepción interior 
espiritual también alcanzan la pureza parcial. 


Sólo cuando realizas las tres y las expresas 
en una vida virtuosa integral puedes alcanzar el 


Tao puro”. ?*? 


Es decir que la Ley del Triángulo, no 
solo explica el origen y la evolución del 
Universo, también explica nuestra propia 
evolución, nuestro propio camino hacia la 
Luz, donde el Dos no se percibe como 
opuestos, sino como unidad. 


Y ahora, 00.:. HH.:. mediten sobre 
esto: en su marcha de Comp.:. se agregaron 
dos pasos a los de Apr.:.Ellos crearon una 
tensión que se tiene que resolver en el 
camino a la Maestría. Esa resolución -cómo, 
cuándo, por qué y para qué- es vuestro 
Trabajo. 
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EL COMPAÑERO Y EL 
“REGRESO A CASA” 


Esta instrucción se basa en el trabajo 
que un H.:. Comp.:. realizara sobre distintos 
símbolos del Grado. Dicho trabajo se 
desarrollaba sobre varios puntos que son 
claves en la simbología del Segundo Grado, 
pese a que su comienzo señalaba que fue el 
Pentagrama lo que más llamó su atención. 
En realidad ese H.:. efectuaba una mirada 
panorámica sobre los principales símbolos 
de la Cámara de Comp..: la Estrella 
Flamígera, la dualidad, la marcha del Grado 
y la letra “G”, con sus personales 
consideraciones sobre los mismos. Pero 
adentrémonos un poco en las palabras que el 
H.:. manejaba en su trabajo. Dice al 
comienzo: 


Debemos concebir a los símbolos como 
herramientas de múltiple interpretación, de las 
cuales, por más que nos esforcemos, solo 
podremos develar alguno de sus secretos. 


Correcto: los símbolos son aquí 
definidos como un medio. Los símbolos son 
el medio a través del cual el G.-.A.-.D.-.U.-. 
nos permite interpretar y ser partícipes de 
su Obra y de su Gloria. Entonces, por lo 
tanto, como herramientas tienen un fin 
operativo, y si pretendemos avanzar en el 


115 


Helisardes El Viaje del Compañero 


Sendero no podemos conformarnos con 
develarlos a medias, debemos conocer todos 
sus secretos. 


Dice el H.:. más adelante que “somos 
duales por excelencia”.Es verdad, somos 
duales, y más que duales somos opuestos. 
Ese es el presente, nuestra realidad actual 
intrínseca. Es la cruz que cargamos, y lo 
sentimos así porque ahora somos 
conscientes de ello. Pero, ¿es nuestro 
propósito el ser duales? ¿Es acaso nuestra 
misión en la vida oponer y oponernos a 
nosotros mismos? Como AApr.:. podíamos 
hablar de nuestra realidad dual y opuesta, 
mientras contemplábamos el pavimento del 
Temp.:. Pero ahora, contemplando las CCol.-. 
y el Pentagrama, ¿podemos hablar de la 
dualidad y la oposición solo como una 
realidad inmutable? ¿O acaso cuál es la 
aspiración del GComp.:.. entre  CCol.:., 
marchando hacia el Pentagrama, hacia “ese 
arquetipo que nos señala el fin del largo 
camino hacia la perfección”? 


Pero ese “largo camino hacia la 
perfección” está plagado de obstáculos, y 
tiene sus desvíos y tentaciones, como lo 
marca la marcha del Grado. Agrega el 
H.-.:”...es por eso que el Comp.:., consciente 
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de cuál es el camino, vuelve a él, pero con la 
experiencia de conocer lo bueno y lo malo, y 
eso lo acerca más a la Verdad, ya que no es 
bueno aquel que no tiene la oportunidad de 
envilecerse con los vicios y miserias del 
mundo profano”. Luego menciona el estado 
primigenio del hombre, el que en nuestro 
Libro de la Ley Sagrada es ubicado en el 
Jardín del Edén, el Adam  Kadmon. 
Tradicionalmente se señala que su caída 
pecaminosa le hizo perder todos sus 
privilegios y prerrogativas como ser de Luz 
hecho a imagen y semejanza del Creador. 
Pero en esta Escuela Iniciática, y más en 
este grado, debemos profundizar aun más en 
este simbolismo bíblico que está 
íntimamente relacionado con nuestra 
marcha. Porque el hombre primigenio no 
cayó, sino que descendió (que si bien son 
palabras semejantes, no son iguales, y menos 
en este caso), y lo hizo voluntariamente y 
asistido, como parte de un proceso de 
descenso a la materia más densa, para luego 
ascender en un proceso de purificación, para 
llegar a situarse Casi en el mismo punto de 
donde partió. Y digo “casi”, porque el punto 
de regreso, análogo al punto de partida, será 
ocupado esta vez por lo que la Tradición 
denomina el Hombre Reintegrado. 
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Y el fin del camino en este Grado, ante 
el Pentagrama con su letra “G”, pone al 
Comp.:. ante las puertas de un “algo más” 
que aún ignora. Esa misteriosa letra es 
asociada por el H.». con la palabra 
“Generación”, y culmina su trabajo con esta 
frase: 


“Y es mediante la práctica del Arte Real 
que llegaremos a ser generadores de la Gran 
Obra. No debemos ser meros espectadores del 
devenir de la vida, sino que debemos propender 
al cumplimiento de las leyes del G.-.A.-.D.-.U.-., 
ser partícipes directos de le elevación de la 
humanidad toda, para así coadyuvar al objetivo 
final del ser humano, el “regreso a casa”, la 
“unión de la gota al océano”, el ser Luz en la 


y 


Luz”. 


Estas últimas palabras traen a mi 
memoria la siguiente parábola: 


Una muñeca de sal recorrió miles de 
kilómetros de tierra firme, hasta que, por fin, 
llegó al mar. 


Quedó fascinada por aquella móvil y 
extraña masa, totalmente distinta de cuanto 
había visto hasta entonces. 


“¿Quién eres tú?” , le preguntó al mar la 
muñeca de sal. 


Con una sonrisa, el mar le respondió: 


“Entra y compruébalo tú misma”. 


118 


Helisardes El Viaje del Compañero 


Y la muñeca se metió en el mar. Pero, a 
medida que se  adentraba en él iba 
disolviéndose, hasta que apenas quedó nada de 
ella. Antes de que se disolviera el último pedazo, 
la muñeca exclamó asombrada: “¡Ahora ya sé 
quién soy!” 


¿Qué tal si hacemos una “versión 
masónica” de esa parábola? Procedamos: Un 
H.:. masón caminó mucho tiempo a través 
del Sendero de la Iniciación hasta que por fin 
llegó a las puertas de la Iluminación. El 
también quedó fascinado porque esas 
puertas no se parecían a ninguna otra puerta 
vista antes. Ninguna más hermosa que ella, y 
nada más hermoso y fascinante que lo que 
había detrás de esa puerta. La puerta se 
comienza a abrir, y nuestro H.:. no puede 
creer lo que ve. Jamás había visto ni sentido 
nada igual. 


“¿Es esto la Iluminación?”, pregunta el 
Iniciado 


“Entra y compruébalo tú mismo”, dice 
una voz desde dentro. 


Y el Iniciado traspasó las puertas de la 
Muminación. Y a medida que iba entrando 
fue notando que se iba disolviendo en una 
especie de gigantesco mar de luz y amor. El 
Iniciado seguía adentrándose cuando 
percibió que se estaba disolviendo. Aterrado, 
gritó desesperado: “¡Esto me está 
devorando! ¡Me estoy perdiendo en este 
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mar! ¡Me estoy desintegrando totalmente!”. 
Y comenzó a dar brazadas histéricas en 
sentido contrario, hasta que llegó a la puerta 
y emergiendo exhausto se precipitó hacia 
afuera y corrió por el Sendero que lo había 
traído hasta que se desplomó rendido en el 
suelo. Una profunda verguenza lo 
embargaba. Miró todos sus títulos, sus 
honores, su status social, miró cómo sus 
manos los apretaban contra su pecho, 
aunque intelectualmente les negara 
importancia: por mucho tiempo había 
predicado el desprendimiento y el desapego, 
la comunión con el Uno y la Fraternidad 
Universal... pero en el momento de disolver 
su ego había huido horrorizado. Se sintió el 
ser más desdichado del mundo. Sin embargo 
recordó algo: cuando estaba en el medio de 
esa especie de mar y luchó por escapar, a 
diferencia de la muñeca de sal, su cuerpo se 
reconstruyó, oO mejor dicho, el mar 
reconstruyó su cuerpo, como permitiéndole 
volver al camino que lo había llevado hasta 
ahí, y reconstruir sus pasos en el Sendero. 
Para poder volver. Para poder traspasar las 
puertas de la Iluminación, pero esa vez sin 
dudas, con la certeza de la gota en el océano, 
con la alegría de la muñeca de sal en el mar. 
Las lágrimas llenaron sus ojos. Siempre 
habría una nueva oportunidad. Siempre... 
cuando el desapego dejara de ser una teoría 
y una obligación y pasara a ser una 
necesidad. 
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FE EN LA RAZÓN Y 
RAZÓN EN LA FE 


En una tenida, un H.:. Comp.-. habló 
sobre la Fe en uno de sus trabajos. En esa 
ocasión recordé que siendo Apr.-. yo también 
burilé una plancha sobre la Fe, y se armó un 
gran revuelo en el Templo. Y la Fe es un 
tema polémico en esta Institución, donde a 
veces mantenemos costumbres de nuestra 
ex-vida profana y desprendemos las palabras 
de su contenido esencial. Acá estamos para 
volver a las fuentes, para ahondar en el 
significado de los símbolos (o sea todo lo que 
nos rodea en nuestra vida), y sobre todo en 
este grado, para ahondar en el significado de 
las palabras, aprender y aprehender su valor 
y su uso, y para perderle el miedo a 
determinados términos. Uno de ellos es la 
Fe, la que da nombre a nuestro Taller, y que 
ha sido más de una vez, motivo de polémica. 


Decía el H.-. en su trabajo: 


“Me pregunto cómo concebir Libertad sin 
Fe; Igualdad sin Esperanza y Fraternidad sin 
Caridad. Escuadras que se conforman unidas 
indisolublemente y por cuyos vértices se nos guía 
hacia el camino de la Verdad a través del 
corazón y no de la razón. Hemos emprendido ya 
en la búsqueda de nuestro “Yo” ese viaje sin 
retorno, ese que nos permita descifrar el 
significado, comprensión y reconocimiento de 
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esa “G” que cada vez vemos brillar más, 
encontrándonos más cercanos a ese Pentagrama 
que nos hará resplandecer. Pero es el corazón 
quien nos acerca”. 


El corazón conduce, pero no olvidemos 
la razón. En este grado se encuentran la vía 
cordial y la vía racional en su fase dual, para 
ser resueltos como parte del trabajo del 
grado. Después de la magia y el misterio que 
rodearon a nuestra iniciación, el ritual del 
Segundo Grado nos trae al dominio de los 
cinco sentidos y la razón. ¿Una 
contradicción? ¿Dónde quedó la Fe? Pues 
atendamos el mensaje oculto. Este se nos 
revela a Cada paso que damos como 
Compañeros. A cada nuevo paso, es bueno 
releer el ritual de Colación, y contemplar 
cómo va mudando su significado. Lo que nos 
pareció en el momento del ritual, ahora es 
diferente, otras cosas se nos van revelando. 
El velo, ¡imperceptiblemente, se sigue 
levantando. Podemos, a través de los 
sentidos objetivos, y pese a sus limitaciones, 
establecer nexos para abordar lo invisible, lo 
inaudible, lo impalpable. Son nuestros 
instrumentos para trascender. Nuestra razón 
también lo es. 


Decía el famoso esoterista y filósofo 
Eliphas Levi: 


“La razón sin amor carece de exactitud en 
el orden moral, porque carece de justicia. 


123 


Helisardes El Viaje del Compañero 


El amor sin razón conduce fatalmente a la 
locura. Tengamos, pues, fe en el amor 
inseparable de la razón”. 


Es nuestra razón la que va a reforzar 
nuestra fe y la que va a estar en permanente 
contacto con ella, apoyándola y vivificándola. 


Hace algunos años, en un trabajo de 
aprendiz, decíamos: 


“La Fe aparece como una convicción 
vivencial de la Gran Obra; una vivencia con 
una profunda raíz mística. Esta no es la Fe 
que el profano entiende que pueda 
“perderse”; lo que se “pierde” es la creencia 
circunstancial, no arraigada en el ser, pero 
no es Fe, dado que cuando ésta aparece, lo 
hace como producto de un proceso 
irreversible. 


Como todo proceso, la Fe, el primer 
punto, se proyecta a un segundo punto, cual 
es la aparición de un anhelo como resultado 
de esa convicción vivencial. No es un anhelo 
cualquiera; es un anhelo de SERVICIO. Esto 
es la ESPERANZA en su sentido esotllrico. 
La convicciln y el anhelo de servicio generan 
el tercer punto del triángulo: el SERVICIO 
en sí del iniciado, la CARIDAD iniciática, 
mística y esotérica”. 


Y dice también el famoso cabalista 
Rabí Simón Bar Johai, que al G.-.A.-.D.-.U.-. 
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“no se le comprende, sino que se le ama. 
Este es el amor que da origen a la fe. 


Dios se oculta a la mente del hombre, pero 
se le revela a su corazón. 


Cuando el hombre dice: no creo en Dios, 
es como si dijera: yo no sé amar. 


Y una voz le responde desde la sombra: 
entonces morirás, puesto que tu propio corazón 
abjura de la vida”. 


Para terminar, quisiera Citar un 
párrafo de Eliphas Levy, en el “Libro de los 
Sabios”: 


“Con esta fe, si sabéis, si queréis, si osáis, 
y si tenéis el arte de callaros, seréis más fuertes 
que el mundo, y el cielo y la tierra cumplirán 
vuestras voluntades. 


El mal desaparecerá ante vosotros y el 
dolor se cambiará en consolaciones divinas. 


Sentiréis en vosotros la vida eterna y no 
temeréis más a la muerte. 


Nada os faltará y no tendréis más 
decepciones en la vida. 


Los que quieran perjudicaros se dañarán a 
sí mismos y os harán bien. 


Tendréis la riqueza como auxiliar, la 
pobreza por salvaguardia y por amiga; pero la 
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horrorosa miseria no se os acercará jamás. 


Los espíritus del cielo os acompañarán y 
os servirán. La Providencia cumplirá y prevendrá 
todos vuestros deseos. Vuestro aliento purificará 
el aire, vuestra palabra esparcirá la alegría en 
las almas; vuestro contacto devolverá la salud a 
los enfermos; si os caéis no os heriréis y si se 
quiere haceros mal, éste retornará sobre quien lo 
haya querido”. 
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EL CINCO TRASCENDIENDO 
HACIA EL SEIS 


“Estará entonces el justo en pie con gran 
confianza en presencia de los que le afligieron y 
despreciaron sus trabajos. 


Al verle, quedarán  estremecidos de 
terrible espanto, estupefactos por lo inesperado 
de su salvación. 


Se dirán mudando de parecer, gimiendo en 
la angustia de su espíritu: 


“Este es aquel a quien hicimos entonces 
objeto de nuestras burlas, a quien dirigíamos, 
insensatos, nuestros insultos. 


Locura nos pareció su vida y su muerte, 
una ignominia. 


¿Cómo, pues, ha sido contado entre los 
hijos de Dios y tiene su herencia entre los 
santos? 


Por lo tanto vagamos fuera del camino de 
la verdad; la luz de la justicia no nos alumbró, no 
salió el sol para nosotros. 


Nos hartamos de andar por sendas de 
iniquidad y perdición, atravesamos desiertos 
intransitables, pero el camino del Señor, no lo 
conocimos. 


¿De qué nos sirvió nuestro orgullo? 
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¿De qué la riqueza y la jactancia? 


Todo aquello pasó como una sombra, como 
noticia que va corriendo; como nave que 
atraviesa las aguas agitadas, y no es posible 
descubrir la huella de su paso ni el rastro de su 
quilla en las olas; como pájaro que volando 
atraviesa el aire, y de su vuelo no se encuentra 
vestigio alguno; con el golpe de sus remos azota 
el aire ligero, lo corta con agudo silbido, se abre 
camino batiendo las alas y después, no se 
descubre señal de su paso; como flecha 
disparada al blanco; el aire hendido refluye al 
instante sobre sí y no se sabe el camino que la 
flecha siguió. 


Lo mismo nosotros: apenas nacidos, 
dejamos de existir, y no podemos mostrar 
vestigio alguno de virtud; nos gastamos en 
nuestra maldad”. 


En efecto, la esperanza del impío es como 
brizna arrebatada por el viento, como espuma 
ligera acosada por el huracán, se desvanece 
como el humo con el viento; pasa como el 
recuerdo del huésped de un día. 


Los justos, en cambio, viven eternamente; 
en el Señor está su recompensa, y su cuidado al 
cargo del Altísimo. 


Recibirán por eso de mano del Señor la 
corona real del honor y la diadema de la 
hermosura; pues con su diestra los protegerá y 
los escudará con su brazo. 


Tomará su celo como armadura, y armará 
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a la creación para rechazar a sus enemigos; por 
coraza vestirá la justicia, se pondrá por casco un 
juicio sincero, tomará por escudo su santidad 
invencible, afilará como espada su cólera 
inexorable, y el universo saldrá con él a pelear 
contra los insensatos”. 


HH.-., el texto que acabamos de leer 
proviene de nuestro Libro de la Ley Sagrada, 
específicamente del Libro de la Sabiduría, 
capítulo 5, vers. 1-20, atribuido a Salomón 
(su título completo en griego es “Sabiduría 
de Salomón”) que, según dicen los exégetas, 
“muestra el papel de la Sabiduría en el 
destino del hombre y compara la suerte de 
los justos y de los impíos en el curso de la 
vida y después de la muerte”. Acompañamos 
de esta manera el trabajo que un H.:. ha 
burilado, a través del cual inicia una 
búsqueda y una meditación sobre la 
presencia del número del grado en los textos 
bíblicos. De la misma manera, nosotros 
encontramos Casi aleatoriamente, un 
capítulo que luce el número 5, y habla de los 


“justos” y los “impíos”, lo cual 
decodificándolo a nuestro lenguaje 
simbólico, estaríamos hablando de 
“iniciados” y “profanos”. Con esta 


interpretación podemos hacer una segunda 
lectura más reveladora de este texto, verlo 
quizás como un canto a los buscadores de la 
Luz mayor, a todos aquellos que han dado el 
quinto paso. Además es muy interesante 
indagar un poco sobre la relación del número 
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5 con la Sabiduría, la tercer columna de 
nuestro Templo. 


Se relaciona a este grado con la 
evolución de la Inteligencia y la Razón. En 
una primera lectura esto puede desconcertar 
a muchos y descorazonar a otros tantos, 
dado que en nuestro viaje como Aprendices a 
través de la Columna de la Belleza entramos 
en un mundo misterioso de símbolos 
esotéricos y místicos que llamaban más a 
nuestra intuición que a nuestro raciocinio. Es 
más, poco a poco comenzamos a relacionar 
los procesos puramente racionales con 
nuestro anterior mundo profano. Pues bien, 
nuestro desconcierto se debe a una lectura 
superficial del trabajo de este Grado. 
Hablamos de una evolución de nuestra 
Inteligencia y nuestra Razón, y un proceso 
evolutivo es un proceso dinámico, y cuando 
este ¡proceso está relacionado con lo 
psíquico, es naturalmente trascendente. Para 
explicarlo mejor utilicemos algunas 
interpretaciones simbólicas que desarrolla el 
H.:. Aldo Lavagnini. 


Uno de los símbolos que utiliza 
Lavagnini es el de los cinco órdenes de 
arquitectura que son mencionados en uno de 
los viajes de la Colación. Estos órdenes se 
distinguen por los capiteles que coronan las 
columnas, o sea, “por su capacidad 
sostenedora del edificio mental que las 
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corona, en la que se demuestra una 
constante evolución, hasta un límite que 
no puede superarse sin destruir las Leyes 
o reglas de la Armonía y de la Belleza. 


El Toscano y el Dórico -los dos más sólidos 
y  sencillos- muestran la Inteligencia 
rudimentaria basada sobre las percepciones y la 
memoria de las mismas, que el hombre tiene en 
común con los animales. El Jónico indica los 
conceptos concretos elaborados sobre los 
primeros, el Corintio y el compuesto las ideas 
generales y abstractas que provienen de las 
ideas más particulares y concretas, expresando 
respectivamente la imaginación, el juicio y la 
comprensión”. ?” 

Los cinco órdenes de las columnas 
manifiestan una progresión a través de estados 
de inteligencia que “sostienen un edificio 
mental”. El número cinco en un nivel esotérico se 
representa como un cuadrado con un punto en su 
centro, lo cual también es representación de una 
pirámide, símbolo de la unión del ternario 
(Aprendiz) con el cuaternario (Compañero), 
símbolo asimismo de la Logia y parte superior de 
la Piedra Cúbica. Una pirámide que, al decir de 
Lavagnini, “apoya su base tetragonal sobre la 
observación del mundo fenoménico, y desde el 
estudio de los hechos, por medio de los cuales 
llega a formarse sus conceptos, pasa a inferir y 
reconocer las Leyes que los gobiernan, y por 
éstas los Principios fundamentales y 
primordiales, representados por las ciencias 
matemáticas, que nos introducen en el dominio 
de la Metafísica, es decir, en la comprensión de 
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la Realidad Trascendente simbolizada en el 
punto que constituye el Vértice de la Pirámide, el 
Oriente y el origen primero de toda Verdad, 
como de toda Realidad”. Una pirámide que 
culmina en un vértice donde confluyen todas las 
disciplinas, la ciencia, la religión, las artes y la 
filosofía. Un vértice que sin embargo permanece 
invisible para nosotros que seguimos trabajando 
en una pirámide trunca, “como la torre de Babel, 
ejemplo típico de toda construcción que no se 
halla dirigida por la Sabiduría que proviene del 
conocimiento de las Causas y del discernimiento 
de lo Real”. 


El número cinco, es, además el hombre 
en sí, es el Hombre en su estadio de 
Compañero, el Hombre en esta etapa de su 
evolución, siendo algo más que un Aprendiz, 
pero aún no habiendo alcanzado la Maestría. 
Tradicionalmente representa la Ley Causal 
llamada “karma”. Muchas veces se lo asocia 
con la “mala suerte”, con las desgracias y las 
desventuras por las que pasa un individuo o 
un grupo humano. En algunas tradiciones 
orientales se habla de que el karma es el 
fruto de las malas acciones en otras vidas 
anteriores. Sin embargo el término es más 
amplio y más profundo. Tiene que ver con 
nuestro propósito como humanos: el 
“conócete a ti mismo” del Oráculo délfico. 
Tiene que ver con el aspecto docente del G.-. 
A.:. D.:. U.:. como parte de su infinito Amor, 
con el fin de que seamos maestros y 
artesanos de nuestro destino. El karma en 
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definitiva no es solo una cuenta en “debe”. 
Es un “debe” y un “haber”, y no tiene un fin 
“punitivo” o de castigo, sino como decíamos 
antes, una finalidad docente. Esa finalidad 
docente que nos lleva a desviar nuestro 
camino en la marcha, y volver a él por 
nuestra propia voluntad, de llegar al quinto 
paso y buscar la resolución del tres más dos, 
de ese Dos que se tensiona y busca un tercer 
punto, y ese tercer punto se resuelve en el 
Seis, ese Seis que no es ni más ni menos que 
la “G” que resplandece en el centro del 
Pentagrama Flamígero. 


Traigamos nuevamente el texto con el 
que comenzábamos y asociemos algunas 
frases a determinados pasos de la marcha 
del Grado: 


“Vagamos fuera del camino de la verdad; 
la luz de la justicia no nos alumbró, no salió el sol 
para nosotros”. Cuarto paso. 


“Estará entonces el justo en pie con gran 
confianza en presencia de los que le afligieron y 
despreciaron sus trabajos”. Quinto paso. 


“Recibirán por eso de mano del Señor la 
corona real del honor y la diadema de la 
hermosura; pues con su diestra los protegerá y 
los escudará con su brazo. 


Tomará su celo como armadura, y armará 
a la creación para rechazar a sus enemigos; por 
coraza vestirá la justicia, se pondrá por casco un 
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juicio sincero, tomará por escudo su santidad 
invencible, afilará como espada su cólera 
inexorable, y el universo saldrá con él a pelear 
contra los insensatos”. 


El seis, la “G”, el corazón del 
Pentagrama. 
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EL GUARDIÁN Y 
LA PUERTA DE LA LEY 


El Segundo Grado es el difícil grado de 
la acción. lustrémoslo con un cuentito citado 
por Jaime Barylko en su libro de “Cábala de 
la Luz”: 


“Ante la ley hay un guardián. Un 
campesino se presenta frente a este guardián, y 
solicita que le permita entrar en la Ley. Pero el 
guardián contesta que por ahora no puede 
dejarlo entrar. El hombre reflexiona, y pregunta 
si más tarde lo dejarán entrar. 


-Es posible -dice el portero-, pero no 
ahora. 


La puerta que da a la Ley está abierta, 
como de costumbre; cuando el guardián se hace 
a un lado, el hombre se inclina para espiar. El 
guardián lo ve, se ría y le dice: 


-Si tanto es tu deseo, haz la prueba de 
entrar a pesar de mi prohibición. Pero recuerda 
que soy poderoso. Y sólo soy el último de los 
guardianes. Entre salón y salón también hay 
guardianes, cada uno más poderoso que el otro. 
Ya el tercer guardián es tan terrible que no 
puedo soportar su aspecto. 


El campesino no había previsto estas 
dificultades; la Ley debería ser siempre accesible 
para todos, piensa él pero al fijarse en el 
guardián, con su abrigo de pieles, su nariz 
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grande y aguileña, su barba larga de tártaro, rala 
y negra, decide que le conviene más esperar. El 
guardián le da un banquito, y le permite sentarse 
a un costado de la puerta. Allí espera días y años. 
Intenta infinitas veces entrar, y fatiga al 
guardián con sus súplicas. Con frecuencia el 
guardián mantiene con él breves conversaciones, 
le hace preguntas sobre su país, y sobre muchas 
otras cosas, pero son preguntas indiferentes, 
como las de los grandes señores, y para 
terminar, siempre le repite que todavía no puede 
dejarlo entrar. El hombre, que se ha provisto de 
muchas cosas para el viaje, sacrifica todo, por 
valioso que sea, para sobornar al guardián. Este 
acepta todo, en efecto, pero le dice: 


-Lo acepto para que no creas que has 
omitido algún esfuerzo. 


Durante esos largos años, el hombre 
observa casi continuamente al guardián: se 
olvida de los otros, y le parece que éste es el 
único obstáculo que lo separa de la Ley. Maldice 
su mala suerte, durante los primeros años 
temerariamente y en voz alta; más tarde, a 
medida que envejece, sólo murmura para Sí. 
Retorna a la infancia y como en su larga 
contemplación del guardián ha llegado a conocer 
hasta las pulgas de su cuello de piel, también 
suplica a las pulgas que lo ayuden y convenzan al 
guardián. Finalmente, su vista se debilita, y ya 
no sabe si realmente hay menos luz, o si sólo lo 
engañan sus ojos. Pero en medio de la oscuridad 
distingue un resplandor, que surge inextinguible 
de la puerta de la Ley. Ya le queda poco tiempo 
de vida. Antes de morir, todas las experiencias 
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de esos largos años se confunden en su mente en 
una Sola pregunta, que hasta ahora no ha 
formulado. Hace señas al guardián para que se 
acerque, ya que el rigor de la muerte endurece 
su cuerpo. El guardián se ve obligado a 
agacharse mucho para hablar con él porque la 
disparidad de  estaturas entre ambos ha 
aumentado bastante con el tiempo, para 
desmedro del campesino. 


-¿Qué quieres saber ahora? -pregunta el 
guardián-. Eres insaciable. 


-Todos se esfuerzan por llegar a la Ley - 
dice el hombre-; ¿Cómo es posible entonces que 
durante tantos años nadie más que yo 
pretendiera entrar? 


El guardián comprende que el hombre está 
por morir, y para que sus  desfallecientes 
sentidos perciban sus palabras, le dice al oído 
con voz atronadora: 


-Nadie podía pretenderlo, porque esta 
entrada era solamente para ti. Ahora voy a 
cerrarla”. 


HH... CComp.:.: mirando hacia el 
Oriente se encuentra sobre el Ara sagrada 
de los juramentos el Libro de la Ley Sagrada, 
iluminado en este grado por la 
resplandeciente Estrella Flamígera. Hacia 
allí nos dirigimos, hacia allí podemos 
dirigirnos, hacia allí debemos dirigirnos, 
andando en nuestra marcha de Compañeros, 
desviándonos, volviendo, andando y 
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desandando, pero moviéndonos al fin...Pero, 
¿cuántos de nosotros nos hemos identificado 
más oO menos dramáticamente con esta 
historia? ¿Cuántas veces nos sentamos en 
esa simbólica sala de espera, manteniendo la 
mismo actitud pasiva, resignada, 
esperanzada del campesino? Y en esa 
espera, ¿no nos estamos olvidando de la Ley? 
¿No estamos comenzando a contemplar 
pulgas? 


Dice Barylko, que el campesino “en el 
camino perdió de vista el destino final -la 
Ley- y se dedicó completamente a lo 
accidental, al medio, al guardián”. ¿Y 
nosotros? Hemos llegado al cabo del quinto 
paso a una determinada posición en el 
Templo -que es el mundo-, y aún estamos 
lejos de nuestro fin. Por el camino queda la 
posibilidad que nos distraigamos no ya con el 
pavimento u otros elementos simbólicos, sino 
con los materiales de que están hechos, la 
textura de las telas de los asientos (lo cual 
quizás nos lleve a quedarnos eternamente 
estacionados en esos asientos), el tipo de 
pintura con que fue pintado el techo, la 
marca de los acondicionadores de aire, la 
madera de los distintos muebles, la marca de 
las hbombitas de luz, etc., etc.... ¡Si 
tendremos pulgas que contemplar! 
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Pero también podemos atrevernos a ir 
a la esencia. Gran desafío, si los hay. 
Necesitaremos una templanza especial, la 
que hace al buscador, la que hace al iniciado, 
el material que hace a los eslabones de esta 
cadena que se pierde en la noche de los 
tiempos. Nos enfrentaremos con terribles 
guardianes, cada uno peor que el anterior, 
pero que en definitiva terminarán 
desapareciendo frente a nuestra osadía y 
pureza de intención. A menos que pongamos 
en juego una voluntad inquebrantable, que 
seamos “guerreros impecables” al decir del 
indio brujo Don Juan y permitamos fluir la 
voz de nuestro Maestro interno, nuestro 
destino puede ser el morir sin haber 
traspasado el portal, velados por las pulgas 
del primer guardián. 
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NATURALEZA DEL MAL 


Cuenta la tradición de los antiguos 
eremitas cristianos que un monje fue a ver a 
un anciano. Le dijo: 


“Padre, he irritado a Dios. ¿Cómo puedo 
orar?” 


Aquel respondió así: 


“Hijo mío, cuando yo oro, digo: Señor, 
acuérdate de mí y haz que te sirva como he 
servido a Satán; y haz que te ame como he 
amado el pecado”. *? 

Semanas atrás se trató en una mesa 
redonda de HH.-. CComp.:. el tema de la 
naturaleza del Mal. No elegimos esta 
temática aleatoriamente, o por poner un 
tema “porque si”, sino porque es uno de los 
tópicos sobre los que trabajará el 
Compañero, mientras adquiere destreza en 
sus herramientas. El Mal además de 
traernos problemas, es un problema en sí 
para enfrentar y analizar. También debemos, 
como con tantos otros símbolos, descorrer la 
punta del velo que lo cubre. 


En la jornada de hoy, un H.-. escribe en 
su trabajo que “por falta de oscuridad no 
habría conciencia de luz”. Hemos revestido 
de personalidad a esta entidad llamada 
“Mal”, y le hemos dado nombre propio: 
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Satán, Diablo, Demonio, Tentador, etc. Cada 
una de estas palabras determina un atributo 
de esta entidad. En el trabajo del Hermano 
Compañero se dice que “cada uno de 
nosotros le teme, y esa figura concreta 
temida es diferente en cada uno, y 
representa el demonio personal que llevamos 
dentro y que encontramos periódicamente 
fuera”. En esta oportunidad nos valdremos 
de un texto que corresponde al libro “Cábala 
de la Luz”, del autor argentino Jaime 
Barylko. Dice en una parte de esta obra: 


“Satán es del orden del odio, del enemigo. 
Sus rostros son múltiples. En cada uno de ellos 
tiene por función capital inspirar in-satisfacción, 
irrigar culpas, sembrar hostilidades, quebrar 
unidades, despertar ambiciones que se realicen a 
costa de otros. 


Por eso toma esa primera forma de 
Serpiente, ondulantemente persuasivo. 
Habla al oído con voz fina, dulce, como le 
habla Yago a Otelo”. 


Aquí tenemos un primer acercamiento 
definitorio hacia la entidad “Satán”, al Mal 
revestido de personalidad: un símbolo difícil 
de abordar, dado que lo vemos como una 
entidad externa y antagónica; llegamos a 
considerarla como una energía en paridad de 
condiciones con el G.:. A.:. D.:. U.-. 
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Una serpiente tentadora, un macho 
cabrío tenebroso, un antropoide con rasgos 
monstruosos o bestiales, o como lo presenta 
el filósofo Louis Claude de Saint Martin, 
como un cocodrilo gigantesco que atraviesa 
el centro de la Tierra y tiene su cola 
encadenada a la base de una pirámide en 
Egipto, son las variadas “encarnaciones” del 
Mal, que sin embargo en el momento de 
hablarnos, se dirige a nosotros con palabras 
educadas, cultas, suavemente persuasivas, 
inteligentes, como cuando un encargado de 
marketing pretende persuadirnos para que 
compremos su producto (no en vano algún 
autor definió al marketing como “la magia 
negra del siglo 21”). 


“Satán es de la raíz Shat -continúa 
Barylko- y significa merodear, caminar y vagar 
alrededor del mundo. 


Así se presenta en el libro de Job como uno 
de los ángeles de la corte celestial. Es un enviado 
de Dios”. 


¿Qué es la tentación? ¿Cuál es su 
naturaleza? ¿Cuál su propósito? ¿Dónde 
anida el Mal? ¿Cuál es su esencia? ¿Qué 
hacemos con él? ¿Lo enfrentamos? ¿Lo 
aniquilamos? ¿Lo trasmutamos? Vamos a 
intentar levantar el velo del Mal: su misión, 
su propósito en este puzzle del Universo. 
Dice el Hermano en su trabajo que “nuestro 
adversario es el pensar unipolar que 
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pretende pensar con un solo polo, sin tener 
en cuenta al otro polo adversario”. Agrega 
que” el pensamiento que gira únicamente en 
torno a un polo, es un pensamiento 
castrado”. Para el Compañero que burilara el 
trabajo de hoy, “el pensar unipolar intenta 
vivir sin el demonio, y cuando se topa con él 
trata de aniquilarlo, pues su modo unilateral 
de funcionar no le da cabida sino como lo 
negativo absoluto, que solo cabe destruir”. 


Este es uno de los problemas 
filosóficos más complejos...y simples. Quizás 
su no-resolución nos sigue sentando a todos 
no ya en la Columna de los Compañeros, sino 
que en la de los Aprendices, mirando todavía 
hacia el embaldosado blanco y negro, 
considerando el blanco absoluto y el negro 
absoluto como dos entidades separadas, y 
viviendo en el absurdo ontológico de un 
Absoluto dividido en dos absolutos. Dice 
Jaime Barylko: 


“Uno se pregunta cómo puede tener Dios 
enviados maléficos. Uno debe responderse: todo 
lo que hay es enviado de Dios, esta piedra, esta 
orquídea, esta nube, esta sed en la boca reseca. 
ShTN, literalmente, significa escollo, obstáculo. 
Puedes tropezar con él y caer. Puedes eludirlo y 
aprender, gracias a él, a crecer, a superarte, a 
dominar situaciones. 


Algunos cuestionan: 


-¿Cómo puede el mal provenir de Dios? 
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Respuesta: 


-De Dios proviene todo en situación de 
argamasa. Tú le das forma. El obstáculo, la voz 
susurrante y sibilante, el canto de las sirenas 
para Ulises, la convocatoria de Fausto, son 
situaciones. Si las superas creces. Si no 
existieran, serías un vegetal. 


Todo proviene de Dios, y todo es material 
de prueba, de test. Eres el ser puesto a prueba. 
Despierta todas las mañanas y piensa. Todas las 
mañanas, todos los anocheceres. 


Ese escollo llamado ShTN, exige que mires 
por dónde caminas, que atiendas a las voces 
varias y sepas distinguir entre ellas. 


Siete veces cae el justo y se levanta. Si no 
cayera no se levantaría, y no sería justo. 


Cuentan de Eliahu, el enorme rabino de 
Vilna, sabio en el Talmud como en las 
matemáticas, que un día convocó a Samuel a su 
despacho privado. 


-Samuel -le dijo-, he oído que te comportas 
en forma indebida. Comentan que cuando se te 
pide ayuda, no siempre respondes 
favorablemente. Otros sugieren que miras con 
ojos libidinosos a las mujeres en la calle. Y 
también que en más de una ocasión dejas de ir a 
la sinagoga y te desvías ciertos antros donde 
juegan a los dados. 


-Es cierto, rabino -respondió Samuel, 
humillado. 
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-¿Y no te avergúenzas? -reclamó el 
maestro. 


-Me avergúenzo, sí pero me cuesta 
reparar esas conductas viciosas... 


-¿Por qué te cuesta tanto? 


-Le diré, rabino, y por favor no lo tome a 
mal. Usted... usted es grande, y se pasa días y 
noches aquí estudiando o rezando en la sinagoga 
y... perdóneme, pero le es fácil hablar a usted. Si 
usted anduviera por las calles, como yo con mi 
trabajo, se estaría topando todo el día con las 
tentaciones de Satán, y ... perdóneme, pero me 
gustaría verlo... 


Cuentan que rabí Eliahu palideció y lo dejó 


ir, sin añadir palabra”. *? 

Aquí está la enseñanza del cuarto paso. 
Andando por las calles, en nuestro trabajo, 
topándonos todo el día con las tentaciones, 
ahí estamos más que nunca con nuestro 
mandil blanco de compañeros, realizando el 
trabajo del cuarto paso, aspirando al quinto, 
aspirando al Pentagrama  Flamígero, 
“haciendo el bien como hombre que puede 
hacer el mal”, amando la Virtud con la 
misma facilidad con que día a día, voluntaria 
o involuntariamente -aunque como iniciados 
con mucha mayor responsabilidad- servimos 
al Vicio. 
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REINTEGRACIÓN 


Decía Louis Claude de Saint Martin, 
conocido como “el Filósofo Desconocido”, 
notable iniciado y místico del siglo XVIII: 


“La primera vez que el hombre dirige una 
mirada sobre sí mismo, se da cuenta fácilmente 
de que debe haber una ciencia o una ley que 
explique su propia naturaleza, puesto que la hay 
para todos los seres aunque no exista 
universalmente en todo, y porque aun en medio 
de nuestra debilidad, nuestra ignorancia y 
humillación, nos ocupamos en ir a la búsqueda 
de la verdad y de la luz. Si bien el hombre 
raramente las encuentra a pesar de todos los 
esfuerzos que hace diariamente para llegar al fin 
de sus investigaciones, no debería considerar por 
ello que el final es imaginario. Lo único que 
sucede es que el hombre está confundido en 
cuanto al camino que podría conducirle a ese 
final y puesto que ni siquiera sabe cual es el 
camino que debería tomar, se encuentra en la 
más grande de las privaciones. El colmo del 
infortunio del hombre no reside en que 
ignore la existencia de la verdad, sino en 
que interpreta erróneamente su naturaleza. 
Cuántos errores y cuántos sufrimientos nos 
habríamos ahorrado si, lejos de buscar la verdad 
en los fenómenos de naturaleza material, 
hubiéramos resuelto descender a las 
profundidades de nuestro propio ser y haber 
buscado allí la explicación de las cosas 
materiales a través del hombre, y no la del 
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hombre a través de las cosas materiales y si, 
fortalecidos por el valor y la paciencia, 
hubiéramos preservado con serenidad en nuestra 
mente el descubrimiento de la luz que todos 
nosotros deseamos con tanto ardor”. 


Decía un H.:. Comp.:. en un trabajo 
presentado que “el hombre es mucho más de 
lo que él cree que es”, y que a través de las 
herramientas del Arte Real, que el H.-. define 
como el “Arte Sagrado del Ser”, el hombre 
llegará gradualmente “a la realización 
consciente de sus potencialidades divinas”. 
Las Escuelas Iniciáticas siempre han 
simbolizado este gradualismo hacia la 
autorrealización del Hombre como un 
Sendero que se comienza a transitar a partir 
de la Iniciación. Un Sendero con numerosos 
obstáculos y pruebas, y donde nos son 
entregadas herramientas cada vez más 
poderosas, acordes a la dificultad de las 
pruebas por venir. ¿Hacia dónde se dirige el 
Sendero? Hacia Oriente, hacia la Luz. 
¿Desde cuándo hemos tenido el deseo de 
internarnos en este Sendero? Desde siempre. 
¿Y quiénes tienen este deseo? Todo el género 
humano. ¿Y somos conscientes de ello? No. Y 
la mayoría de las veces aún habiendo sido 
iniciados no nos damos cuenta de qué es lo 
que estamos haciendo en realidad, de qué se 
trata el labrado de la piedra bruta. 


¿De dónde venimos? ¿Qué somos? 
¿Hacia dónde vamos? Todos nos hemos 
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hecho estas preguntas innumerables veces. 
Antes de iniciarnos y después. Nosotros y 
quienes nos rodean. Todo el mundo sin 
distinciones parece hacerse estas preguntas. 
Y las respuestas son innumerables. 
Racionales, insólitas, disparatadas, 
compartibles, insostenibles, moderadas, 
fascinantes, rebuscadas, pero la mayoría 
dependiendo más de factores psicológicos 
que de una meditación profunda. Productos 
del pensamiento. Productos de un proceso de 
autodefensa de nuestro intelecto frente al 
terror de lo aparentemente insondable. 
Como dice el H.-., “nuestra respuesta a cada 
una de ellas determinará nuestra filosofía de 
vida, nuestra forma de vivir y el carácter de 
nuestras experiencias”. Nos hace 
racionalistas, nihilistas, espiritualistas, 
esoteristas, materialistas, y un montón de 
“ismos” más. Nos compartimentamos más y 
más porque el aferrarnos a sus límites 
estrechos nos da seguridad y nos protege del 
terror. Como decía Saint Martin, no 
desconocemos la existencia de la verdad, 
sino que interpretamos erróneamente su 
significado. Nuestro terror convierte a los 
medios en fines en sí. Terminamos 
venerando las herramientas sin utilizarlas, 
nos aferramos a ellas y no las trascendemos. 
Y muchas veces siendo conscientes de ello. 
Ese es el paso más difícil: ser conscientes y 
cambiar. 
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El destacado esoterista Israel Regardie 
señala en su libro “El Pilar del Medio” que 
en este punto el análisis psicológico es el 
mejor aliado para quien desea abordar los 
Misterios, o como él le dice, “la Magia”. 


“Si fuera posible y si existieran escuelas de 
Magia  -dice  Regardie-- me  complacería 
enormemente el contemplar que el aprendizaje 
de la magia viene precedido por seis o doce 
meses de aplicación de análisis reductivo, 
dirigido por médicos comprensivos o terapeutas 
no profesionales con una larga e íntima 
experiencia de trabajo clínico”. Regardie enfatiza 
que “uno de los mayores obstáculos para el éxito 
en Magia, así como para alcanzar cualquier tipo 
de resultado valioso en las ciencias místicas, es 
que el sistema psicoemocional de su estudiante 
medio está atascado sin vía de solución por toda 
la serie de  predilecciones infantiles y 
adolescentes que no han sido reconocidas como 
tales. El ego se ve forzado a líneas de actuación 
extremas, como por compulsión. Y bajo cada 
actividad suya se halla al acecho el espectro 
inconsciente, el miedo. Es precisamente contra 
estos monstruos de la fantasía contra los que la 
psicología analítica puede actuar eficazmente, y 
es de tales tipos de obstáculos absurdos de los 
que el estudiante de Magia es un sufridor 
confirmado aunque inconsciente”. De acuerdo 
con Regardie, el aspirante a transitar el Sendero 
debe estar previamente con su psiquis “a nivel”. 
(Nota personal: si bien esto fue escrito en 1938, 
décadas después la psicología transpersonal 
levantaría el guante tirado por este autor). 
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Ser conscientes de que deseamos 
cambiar... y cambiar. ¿Y no es eso lo que 
simbolizamos con el quinto paso? ¿No es 
acaso más difícil dar el quinto que el cuarto? 


Así como la presencia de las tres 
preguntas que el H.:. trae esta noche a 
nuestra reflexión está en nosotros desde 
siempre, así está desde siempre la 
potencialidad del quinto paso (y la del cuarto 
también). Si los tres pasos del Aprendiz 
simbolizan la condición natural humana de 
dirigirse a la Luz, los dos pasos del 
Compañero representan la experiencia que 
otorga sabiduría. Es la parábola del hijo 
pródigo, la que ilustra nuestro propósito 
como humanos. Volveremos a la casa del 
Padre, pero con la Sabiduría en nuestro 
corazón. Habremos transitado el duro 
camino del descenso a la materia, del exilio 
en el Bosque de los Errores, por nuestra 
propia voluntad y libre opción, y también por 
nuestra propia voluntad y libre opción 
iniciaremos el camino de retorno, 
elevándonos espiritualmente, 
desapegándonos de la materia,  re- 
encontrándonos en nuestra Casa original, 
pero con una diferencia: partimos siendo un 
Pentagrama Flamígero; nos reintegramos 
como un Pentagrama con la  “G” 
resplandeciendo en nuestro centro. La 
voluntad es la herramienta de nuestra 
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libertad, y ambas son parte nuestra desde 
siempre. 


Decía Krishnamurti: 


“Fijaos en la solitaria charca de un 
tranquilo bosque. Veréis que en la superficie hay 
una espuma verde y que ningún animal vive en 
esa agua, porque vivir en ella significa la muerte; 
ni se acerca a beber, porque es ponzoñosa y no 
apaga la sed. Esa charca, a pesar de hallarse 
retirada en magníficas selvas, no refleja los 
árboles, ni el cielo, ni la luz que se filtra entre las 
hojas, ni las estrellas de la noche. Esa charca 
está quieta, estancada, putrefacta; no hay en ella 
movimiento, no hay vida; el aliento vital no la 
agita, y aguarda las lluvias, los vientos y las 
tormentas de la estación próxima, que 
arrastrarán su verde espuma, que destruirán su 
inmóvil tranquilidad, su podredumbre apacible. 
Cuando el cielo manda las lluvias, las tormentas 
y las brisas, las aguas se agitan de nuevo vivas y 
gozosas. Tal es la evolución del hombre. Del 
estancamiento a la vida y de la vida al 
estancamiento, hasta que aprende que en sí 
mismo está el poder de crear la tormenta que 
barrerá la espuma de la superficie de las aguas, 
que desfigura su belleza; hasta que aprende que 
en él tan sólo está el poder de alimentar a los 
animales que vienen a sus orillas a apagar la sed; 
que en él tan sólo está la facultad de reflejar los 
árboles y las estrellas y todo lo que pasa por su 
lado. ?0 
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LA LLAMADA 


Hoy vamos a traer a nuestro Taller 
algunas meditaciones cabalísticas 
relacionadas con nuestro estudio del Grado. 
Hemos dicho repetidas veces que en este 
Grado nos proponemos trascender la 
dualidad de un modo conceptual y vivencial, 
simultáneamente. La primera etapa vivencial 
se da en el Primer Grado, a través de los 
opuestos, el mosaico del piso de la Logia. La 
segunda etapa, ya en el Grado de 
Compañero es más compleja: comenzamos a 
conocer la Columna "J” (o para ser más 
precisos con el original hebreo debiéramos 
decir la Columna “I”), la comparamos con la 
Columna “B”, reconocemos la dualidad 
representada por ambas, pero empezamos a 
darnos cuenta que ambas conforman un 
portal, es decir, que ambas son necesarias 
para conformar una unidad, y que la energía 
de ambas contribuye a la formación de la 
Tercer Columna, al Oriente. La dualidad y la 
aparente oposición son en realidad 
polaridades. 


Vamos a ver qué nos dice la Cábala al 
respecto. Fijaos en los papeles que les he 
alcanzado. Muchos de vosotros consideraréis 
cuán extraños son estos signos que aparecen 
escritos. Pues bien, eso que ven allí son 
letras hebreas. Son, como todo lo que 
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tenemos al alcance de nuestra vista y 
nuestros oídos dentro de este Templo, 
símbolos, y como buenos símbolos son 
unidades de energía, unidades de poder. 
Cada una representa distintos aspectos de la 
Creación y del Creador. Son emanaciones del 
G.:.A.:.D.:.U.:.. Por ello el alfabeto hebreo, 
con sus 22 letras, es uno de los alfabetos 
sagrados. 


Cuenta el Libro del Esplendor, el 
Zohar, uno de los pilares de la Cabalá, que 
cada letra se fue presentando de a una 
frente al Creador pretendiendo cada una de 
ellas ser el canal perfecto para el inicio de la 
Creación. Una a una fueron relegadas hasta 
que fue hallada la letra clave para el inicio 
del Supremo Acto Creador. Pero dos letras 
no se presentaron como meritorias. Sabían 
de su condición de “obreras del Lado 
Oscuro”, o como pertenecientes a la flota de 
la “Estrella de la Muerte”, como gusta 
llamarle el cabalista contemporáneo Philip 
Berg. Estas letras eran la Resh ( M)y la Kuf ( 
DI), que pueden apreciar como la primera y 
segunda letras en el repartido que les fuera 
entregado. Ambas forman la palabra KAR, 
que significa frío, y que es el atributo del 
Amo de la Oscuridad: ausencia de luz y de 
calor. La lección simbólica que la Cábala nos 
ofrece a través de estas dos letras será de 
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gran valor para nuestra meditación acerca 
de la naturaleza de la dualidad y del cuarto y 
quinto pasos de la marcha del Compañero. 


¿Por qué estas dos letras, si 
representan lo más negativo, forman parte 
de un alfabeto sagrado? ¿No es acaso una 
profanación que estas dos letras que 
simbolizan el “otro lado” estén presentes 
aquí? Para demostrar que la Cabalá, como la 
Alquimia, el Hermetismo, la Astrología, es 
una ciencia humana Real, es que nos es 
presentado, a través de estas dos letras el 
tema del libre albedrío del Hombre. Es 
necesario, en el plan cósmico de la Creación, 
y en especial de la criatura humana, que la 
oscuridad, las tinieblas estén presentes. El 
Hombre debe estar continuamente optando, 
discriminando, discerniendo su camino. En 
este plan cósmico, las tinieblas deben ser 
provistas de energía. El Hombre mismo las 
provee de energía con su comportamiento 
negativo. Pero para que esta energía no se 


sobredimensione son necesarios 
determinados reguladores. Estos 
reguladores están representados 


simbólicamente en la Cábala por las letras 
Resh y Kuf. Tomemos algunos fragmentos de 
la obra de Philip Berg “El Poder del Aleph 
Beth”, para explicarnos un poco mejor: 


“A la Resh y a la Kuf les fue asignada la 


siempre peligrosa -y a veces solitaria- labor de 
mantener el equilibrio dentro de la toda 
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envolvente Luz de Sabiduría, la cual evita que el 
cosmos caiga dentro del caos. Por lo tanto la 
Resh permanece como el héroe desconocido de 
la flota del Maestro”. Y agrega Berg más 
adelante respecto a la Resh: “En ningún 
momento la Resh hizo conocer su deseo de ser el 
canal cósmico para la creación, porque ella sabía 
que podía servir mejor a su Señor de otras 
maneras menos obvias. Por lo tanto aceptó su 
destino, que era permanecer con una inteligencia 
oculta y sin alabanzas, detrás de la cortina del 
escenario cósmico”. 


Hay varias cosas que nos deben llamar 
a reflexión en toda esta simbología. Primero: 
que las Tinieblas, la Oscuridad, la Estrella de 
la Muerte, o como se le quiera llamar para 
designar al Mal (que Berg define como “el 
deseo de recibir para sí mismo”), no tienen 
entidad propia, sino que son una 
herramienta más del Creador. Segundo: que 
un aparente trabajo en las filas de la 
Oscuridad está en realidad revelando un 
trabajo oculto en las filas de la Luz. 


Sigamos ahora nuestro análisis con la 
última palabra hebrea que figura en sus 
papeles. Esta significa “llamar” y está 
formada por las letras (de derecha a 
izquierda) Yod, Kuf, Resh y Aleph y refiere al 
texto zohárico: 


“Y el Altísimo llamó a Moisés y le habló a 


él fuera del pabellón”. Volvamos una vez más al 
trabajo de Philip Berg: 
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“El llamar”, o sea el lenguaje humano, se 
manifiesta gracias a la combinación de letras. De 
manera similar, el Alef Bet hebreo simboliza la 
comunicación, pero a un nivel metafísico. Es más 
que la etimología, que el sólo buscar la 
derivación de una palabra. La posición de las 
letras en una palabra ayuda a organizar y 
analizar datos de los cuales no estamos 
conscientes. La palabra hebrea para “llamar” 
mencionada en el versículo, consiste de cuatro 
letras: Yod, Kuf, Resh y Alef. Las dos letras que 
se encuentran en el centro de esta palabra 
misteriosa, son Kuf y Resh, las cuales por sí 
solas, componen la palabra hebrea para frío, Kar. 
La Estrella de la Muerte se revela cuando la 
palabra Kar se manifiesta. La estrella de la 
Muerte no posee calor ni vida propias. Por lo 
tanto, expresiones como guerra fría, frío de 
corazón, a sangre fría y otras similares, tienen 
sus raíces y se originan en la Estrella de la 
Muerte”. 


Más adelante Berg señala: 


“En lo que concierne a las apariencias, la 
Kuf y la Resh cósmica pertenecen al lado de la 
maldad. De hecho, la Kuf provee alimento a la 
Estrella de la muerte y la Resh asiste a la Kuf en 
su labor de guerra fría que impregna nuestra 
galaxia entera. Sin embargo, el Zohar advierte 
que estas dos inteligencias cósmicas forman 
parte del sistema de control que dirige el poder 
asombroso de la fuente. Actuando como agentes 
dobles, la Kuf y la Resh, en conjunto con la Yod y 
la Alef” dirigen el balance de las fuerzas 
cósmicas del universo. Este control se indica por 
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la palabra codificada “llamar”. El misterio del 
equilibrio cósmico y la comunicación se 
encuentra en el medio del versículo. En su centro 
nervioso están la Kuf y la Resh, ligadas por su 
posición en medio de la palabra. La Yod y la Alef. 
la primera y cuarta letras del código, protegen 
los perímetros, mientras que la Kuf y la Resh 
ocupan el recóndito núcleo del poder cósmico”. 


Debemos agregar que la letra Yod con 
la que comienza la palabra “llamar” 
simboliza la fuente de la que surgen todas 
las demás letras del Alefato, y la letra Alef, 
con la que termina la palabra es el símbolo 
del Todo. Ahora, contemplando todo el valor 
simbólico de estos símbolos sagrados y su 
significación, mediten acerca de cómo fueron 
“llamados” para iniciar la búsqueda de la 
Verdad a través del Sendero de la Iniciación. 
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EL SILENCIO DEL COMPAÑERO 


Cita del “Pirque Meqoubalim”, Tratado 
de los Principios Cabalísticos, Capítulo V, 
versículo 6: “El mundo no es estable sino en 
el secreto”. Y en su versículo 7: “Es preciso 
aprender en secreto la lección”. Agrega 
además lo siguiente en el versículo 10: 


“Ha sido escrito en el Libro de Esther que 
la bella Hadassah no dio a conocer ni su pueblo 
ni su origen. Al tercer día ella se revistió con los 
atuendos de reina y se llamó Malkuth, es decir, 
la que posee el grado del Espíritu Santo. 


Si Esther mereció este favor fue por haber 
callado su lengua, pues está escrito: “Esther no 
revelará su nacimiento”. La tradición cabalística 
toma de allí la enseñanza de que aquel que 
domina su lengua merece recibir el Espíritu 
Santo”. Cita este mismo tratado un proverbio de 
Salomón que dice: “Guardar la palabra es la 
gloria del Señor. Profundizar en la palabra es la 
gloria de los reyes”. Pero agrega en el versículo 
12: “Retira el velo que se tiende sobre mis ojos, 
para que pueda contemplar las maravillas que 
están guardadas en tu Ley”. 


Hoy trabajaremos sobre el Silencio del 
Segundo Grado, más comprometido y más 
secreto que el del Primer Grado. 
Simbólicamente luego de haber comprendido 
la Gramática en el Grado de Aprendiz, en el 
Grado de Compañero intentamos 
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comprender la Lógica para estar lo 
suficientemente preparados para manejar la 
Retórica. En otras palabras, en un Grado se 
nos dieron las letras para su comprensión, 
en el Segundo aprendemos a relacionarlas 
(pues ya las hemos comprendido) y 
formamos la Palabra, y en el Tercero se 
supone que estaremos capacitados para 
manejar y emitir la Palabra. 


Este simbolismo está relacionado con 
el verbo (con minúscula) y con el Verbo (con 
Mayúscula). Este último está representado 
por el Verbo Creador del G.-.A.:.D.-.U.-., 
mencionado por San Juan en el capítulo en 
que está abierto nuestro Libro de la Ley 
Sagrada. El primero, el verbo con minúscula, 
también está relacionado con un verbo 
creador, pero éste es el de la criatura 
humana, hecha a imagen y semejanza del 
G.A.*,D*. U.*, 


La Tradición  judeocristiana (en 
particular la Tradición oculta) se maneja con 
símbolos que tienen que ver con el potencial 
creador del Verbo. Dice el Sepher Yetzirah, 
el Libro de la Formación, uno de los pilares 
de la Cábala en su comienzo: 


“Yah, Señor de las Huestes, Dios viviente, 
Rey del Universo, Omnipotente, Todo 
Benevolencia y Misericordia, Supremo y 
Exaltado, que es Eterno, Sublime y Santísimo, 
ordenó (formó) y creó el Universo como treinta y 
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dos misteriosos senderos de sabiduría, por medio 
de tres Sefarim, a saber: 1) S for; 2) Sippur; 3) 
Safer que son en El uno y el mismo. 


Los treinta y dos consisten en una década 
surgida de la nada, y en veintidós letras 
fundamentales. El dividió las veintidós 
consonantes en tres apartados: 1) tres madres, 
letras fundamentales o elementos primarios; 2) 
siete consonantes dobles, 3) doce consonantes 
simples”. 


A este respecto, Isidor  Kalish, 
estudioso de la tradición oculta hebrea del 
siglo pasado nos dice: 


“Estos Sefarim o tres palabras de 
expresión similar, significan: el primero: el 
número, el cálculo o la idea; segundo: la palabra; 
el tercero: la escritura de la palabra. La idea, la 
palabra y la escritura de la palabra son para el 
hombre signos de algo y no ese algo en sí. Para 
el Creador, en cambio, idea, palabra y escritura 
(de la palabra) son la cosa en sí o como 
señalaron algunos antiguos rabinos, “Idea, 
palabra y escritura son para Dios una y la misma 


DI 


cosa. 


Tanto en el Libro de la Formación, 
como el Libro del Esplendor, el Zohar, otro 
de los pilares sagrados de la Cábala, las 
herramientas simbólicas son letras. Cada 
una representa algo, es más, son potencias 
en sí mismas. En el Zohar cada letra se 
presenta al Altísimo pretendiendo ser la 
primera en el acto de Creación, y el Altísimo 
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las va rechazando una a una Cuando 
comprueba que forman parte de palabras 
que favorecen o auspician las Tinieblas. Este 
simbolismo pretende representar el valor 
creador del verbo en acción, y que la palabra 
no es un hecho fortuito y casual, sino causal, 
y que su uso requiere la formación de un 
criterio de responsabilidad. En definitiva, el 
uso del Verbo es en sí un acto de magia. 


Se dice en Job, Cap. 33, vers. 33: 
“Calla y te enseñaré la sabiduría”; y en 
Jeremías, Cap. 31, vers. 15: “Habrá una 
recompensa a tus esfuerzos”. Y agrega el 
famoso Cabalista Shimón Bar Johai, conocido 
como “La Lámpara Santa”: “No hace falta 
penetrar en el estudio de la Ley sino delante 
de hombres maduros, aptos para recibirla”. 


Hemos hecho este muy breve periplo 
alrededor de la Ciencia Sagrada de las 
Letras y los Números, la Cábala, para hacer 
vibrar en nosotros estos conceptos sobre el 
Verbo, y si tuviésemos que sintetizar en unas 
pocas palabras, diríamos: Silencio, atención, 
devoción, merecimiento, responsabilidad. El 
silencio del Compañero adquiere entonces, 
la característica del capullo (o crisálida) que 
cubre y alimenta el verbo que se pondrá en 
acción responsablemente cuando el Iniciado 
de su primer paso en el camino a la 
Maestría. 
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PENTAGRAMA 


Hoy trabajaremos sobre un texto del 
H.-. Oswald Wirth, extraído de su obra “El 
Simbolismo  Hermético”, y sobre el 
Pentagrama. Dice el Ven.:. M.:. en el 
parlamento previo a la Consagración, en la 
ceremonia de Colación: 


“La estrella flamígera puede representar 
con sus cinco puntas los cinco sentidos, pero fue 
también la imagen del sol y el símbolo de la 
materia primera, fuente inagotable de vida, es el 
pentagrama que puede referirse al mismo 
hombre con sus cuatro miembros regidos por la 
cabeza que contiene al cerebro; pero todo ello no 
agota el sentido oculto, la meditación profunda, 
que está en el símbolo que es fuego sagrado que 
irradia la luz necesaria para poder distinguir la 
verdad y el bien”. 


HH.-.: Contemplen la Estrella, al 
Oriente. La estrella flamígera es el símbolo 
de culminación en la iniciación a la senda del 
Segundo Grado, porque es un emblema de 
síntesis, y para el Compañero en especial, un 
emblema de aspiración y anhelo, pues se 
encuentra en el “punto de llegada” en su 
camino que emprende desde las Columnas. 


Veamos un poco el texto de Wirth: 


“En cuanto a la Cámara del Compañero, 
techada de rojo, representa un dominio mucho 
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más restringido: la esfera de acción de nuestra 
individualidad medida por la extensión de 
nuestra radiación sulfurosa (hago un paréntesis 
aquí para aclarar esto de la “radiación 
sulfurosa”, término alquímico que refiere a la 
radiación de nuestro espíritu). 


Esta radiación engendra una especie de 
medio refringente, que refracta la luz difusa 
ambiente para concentrarla en el centro 
espiritual del sujeto. Este es el mecanismo de la 
iluminación, del cual se benefician los que han 
visto brillar la Estrella Resplandeciente. 


Todo ser lleva en sí a este astro misterioso, 
aunque muchas veces en estado de incipiente 
chispa, apenas perceptible. Es el Niño Filosófico, 
el Logos inmanente o el Cristo encarnado, que la 
leyenda hace nacer oscuramente, en medio de 
las inmundicias de una gruta que sirve de 
establo”. 


El Hombre, superpuesto al 
Pentagrama, y resplandeciente como él, 
podría tomarse como uno de los paradigmas 
filosóficos de los cabalistas. La Cábala es 
esencialmente antropocéntrica, no como 
dogma sino como doctrina científica. Que el 
Hombre sea tomado como centro del 
Universo significa que ninguna de sus 
acciones es indiferente a la evolución o 
involución de la última estrella en la última 
galaxia. El buen accionar del Hombre 
conlleva la evolución universal; el mal 
accionar la involución universal. Este 


163 


Helisardes El Viaje del Compañero 


paradigma genera en nuestro pensamiento 
una doctrina, una ética de la 
Responsabilidad, que ubica al Hombre no 
solo como centro, sino como un Cuarto 
Reino, ubicado por encima de los reinos 
animal, vegetal y mineral. Mediten sobre 
esto. 


Sigue diciendo Wirth: 


“Para el Compañero que tiene la ambición 
de saber trabajar, se trata de transformar al 
Fénix (pájaro fabuloso, de plumaje escarlata, que 
era consagrado al Sol, porque representaba el 
principio de la fijeza individual). Si no lo logra, 
no será nunca más que un obrero mediocre, y es 
justamente por esto que se dirá de él: “no es un 
Fénix”. 

Por otra parte, trabajar no quiere decir 
agitarse mucho, gastando brutalmente las 
fuerzas, como los ciíclopes, cuya falta de 


discernimiento está simbolizada por el ojo único 
que les atribuye la mitología”. 


Hago aquí otro paréntesis para 
recordar las palabras del indio sioux de que 
habláramos en alguna instrucción, que 
llamaba al hombre blanco el “Gigante de un 
solo ojo”, por su incapacidad de percibir el 
simbolismo del mundo que lo rodea. 


“El Iniciado trabaja con inteligencia, 
iluminado por esa comprensión que le permite 
asimilarse a la Gnosis. En esto no ha de ser 
siempre activo (como el cíclope) pues para 
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entender es necesario volverse pasivo 0 
receptivo desde el punto de vista intelectual. La 
condición indispensable de toda acción fecunda 
es la combinación acertada de la actividad y la 
pasividad. Es por esta razón que el Compañero 
debe poseer profundamente la teoría de las dos 
columnas, mientras que el Aprendiz sólo tiene 
que conocer una sola, cuyo nombre deletrea 
penosamente”. 


Y ¿cómo se dice la palabra sagrada del 
Segundo Grado? Si bien hay quienes 
sostienen que se dice igual que la del Grado 
de Aprendiz, hay quienes apoyan la tesis de 
que no se deletrea, sino que se dice en 
sílabas, lo que representa una evolución 
respecto del Primer Grado, postura que en lo 
personal apoyamos. 


Continúa señalando Oswald Wirth: 


“El adepto no puede realizar el Rebis (en 
Alquimia se entiende como Rebis -palabra que 
deriva de “resbina”, la cosa doble- la síntesis de 
las polaridades masculina y femenina) sin haber 
dominado las atracciones elementales. Todo lo 
que en él hay de inferior, de brutal y de 
bajamente instintivo debe ser domeñado antes de 
que le sea permitido llamar al fuego del Cielo 
para incorporárselo. En otras palabras, se trata 
de sobrepasar la animalidad para poner al 
Hombre propiamente dicho en posesión de sí 
mismo. Ahora bien, el Pentagrama o la Estrella 
Resplandeciente son justamente emblemas del 
Hombre librado de todo lo que le impide ser 
Hombre únicamente, y plenamente Hombre. 
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Los cinco puntos de esta figura, llamada 
también Estrella del Microcosmos, corresponde a 
los cuatro miembros y a la cabeza del hombre. 


Y de la misma manera que los miembros 
ejecutan lo que la cabeza ordena, el Pentagrama 
es también símbolo de la voluntad soberana, a la 
que nada puede resistirse, siempre que sea 
inquebrantable, justa y desinteresada. 


Para que la estrella de cinco puntas 
conserve esa significación, es necesario que se la 
trace de manera que pueda dibujarse dentro de 
ella una figura humana en posición norma, con la 
cabeza en alto. Al revés, toma un sentido 
diametralmente opuesto. 


No es ya el Pentalfa luminoso o Estrella de 
los Magos, emblema del genio humano y de la 
libertad, sino más bien el oscuro astro de los 
instintos groseros, de los ardores lúbricos que 
subyugan a los animales; se ve en ella el 
esquema de una cabeza de macho cabrío. 


Desde el punto de vista iniciático, poseer 
el Compañonazgo significa ya poder realizar lo 
que el vulgo llama milagros. Provisto de la Regla 
y de la Palanca, el Iniciado levanta el mundo, el 
mundo moral, naturalmente, que es, por otra 
parte, el único que importa levantar”. Hasta aquí 
la cita. 


Hoy hemos escuchado el análisis de un 
importante autor masónico sobre la 
significación del Pentagrama. Fue fruto de la 
investigación, el análisis, y también de la 
contemplación y la meditación. Mientras 
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analizamos este texto trajimos dos 
importantes herramientas: la Alquimia y la 
Cábala; y el trabajo de los alquimistas y los 
cabalistas tiene mucho de investigación y 
análisis, pero fundamentalmente es el 
resultado de la contemplación y la 
meditación. Consideradas popularmente 
como “ciencias ocultas”, son sin embargo 
“ciencias humanas”, muy humanas, 
profundamente humanas, y Que no 
conforman entre sí compartimentos 
estancos, sino que su simbolismo se 
complementa y se entrelaza, como el 
simbolismo de todas las órdenes iniciáticas. 
Esto también debe llamarnos a la reflexión y 
a la meditación, pues estamos hablando de 
herramientas para que la Verdad, la “G”, 
termine por resplandecer en nuestro 
corazón. Esa es una de las lecciones del 
Pentagrama, pero tiene muchas, muchísimas 
más. De nuestro trabajo depende que el velo 
del misterio que cubre el simbolismo del 
Segundo Grado se levante un poco más. 


Para terminar, una cita del Zohar, en la 
que se plantea una metáfora respecto a la 
Ley Sagrada, a la Verdad: 


“Ella es como una hermosa y digna 
doncella que se oculta en una secreta habitación 
del palacio, y tiene un amante que sólo ella 
conoce. Por amor a ella, él pasea delante de su 
puerta incansable y dirige sus ojos en todas las 
direcciones para encontrarla. ¿Qué hace ella al 
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saber que él merodea su palacio? Abre por un 
instante la puerta, descubre por un momento su 
rostro para que lo vea el amante y 
apresuradamente lo vuelve a esconder. Nadie, 
salvo él, lo advierte, pero su corazón y su alma, y 
todo lo que hay en él se consumen de amor por 
ella. Sólo él sabe que ella se mostró para hacerle 
saber que lo ama”. 
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LA LEYENDA DE LA 
ESCALERA DE CARACOL 


Al Compañero, ubicado entre 
Columnas, dispuesto a trabajar en su Grado, 
se le presenta la alegoría del Grado de 
Compañero, conocida como la “Escalera de 
Caracol”. Aquí se cuenta que pasando el 
portal del Templo se ubica una escalera de 
caracol, que el Compañero ascenderá hasta 
llegar a la Cámara del Medio, donde recibirá 
su salario. 


Este símbolo aparentemente simple, 
encierra significados muy importantes para 
el Compañero. En el Segundo Grado se ha 
aprendido el nombre de la Columna J (o “I”), 
por lo que se puede apreciar la totalidad del 
Portal del Templo. Y una vez que se ha 
traspasado el Portal, se debe ascender una 
escalera de caracol. Esto implica un esfuerzo 
de voluntad y perseverancia que provocará 
que se ascienda en espiral hasta la Cámara 
del Medio. Estamos en el Portal. Si queremos 
avanzar deberemos ascender por la escalera. 
Si no queremos subir, no entraremos al 
Templo. Lo que en el Primer Grado estaba 
simbolizado por un avance lineal, en el 
Segundo está simbolizado por un lado por 
una marcha con accidentes, y por otro lado 
por un ascenso a través de una escalera de 
caracol. La cosa se complica. El esfuerzo se 
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multiplica, en el caso de queramos asumirlo. 
Si no, podemos quedarnos tranquilamente 
estancados en la puerta, mirando la escalera 
mientras se va desdibujando lentamente, 
hasta desaparecer, al igual que el portal, y 
quedarnos definitivamente afuera. 


Detengámonos por un momento en el 
símbolo de esta alegoría. Algunos estudiosos 
del simbolismo masónico asignan el número 
de quince escalones a esta escalera de 
caracol. Interpretemos esto: 
descompongamos el número quince en cinco 
y diez. El cinco, número del Grado, también 
es asignado a cinco gradas que sube el 
Aprendiz para llegar a la Columna del Pr.-. 
Vig.*.. Integremos estas cinco gradas a la 
alegoría que estamos estudiando. Como lo 
expresaba el Resp.-. H.:. pasado al Or.-. Et.-., 
Juan Ignacio Machado en un trabajo de 
Grado, la primera se llama Inteligencia y es 
de color negro, y corresponde a la prueba 
del elemento Tierra; la segunda se llama 
Rectitud, es azul y corresponde a la prueba 
del elemento Aire; la tercera se llama Valor, 
es blanca y corresponde a la prueba del 
elemento Agua; la cuarta se llama 
Prudencia, es roja y corresponde a la 
prueba del elemento Fuego; la quinta se 
llama Amor, es incolora o multicolor y 
corresponde a la quintaesencia, la síntesis de 
los elementos, un “nuevo elemento que se 
presenta a la consideración del Compañero, 
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correspondiendo al Principio Universal”. A 
estos, agregamos diez peldaños más, que 
están relacionados a las diez gradaciones de 
energía o “sefirots” que emanaron del 
G.'.A..D.:.U.:. en el Supremo Acto de la 
Creación de los Universos y los Mundos. Es 
decir, que a través del número 15 se está 
simbolizando un viaje a través de la prueba 
de los elementos y su síntesis, y que significa 
un acto de creación del nuevo ser que 
encarna al Compañero en su tránsito hacia 
otro punto de partida: el punto de inicio 
hacia la Maestría, en la Cámara del Medio. 
El ascenso es en espiral, lo cual representa 
ciclos rítmicos de evolución. Si miramos una 
escalera de caracol desde arriba, 
directamente desde el extremo superior del 
eje, vemos una circunferencia aparente. A 
medida que transcurre nuestra vida 
iniciática y sus ciclos, aunque a nosotros nos 
parezca, nunca pasamos por el mismo punto, 
porque transitamos una espiral ascendente. 


Deseo destacar este punto: el ascenso 
es integral, no ascendemos por partes, sino 
como un todo. ¿Qué queremos decir con 
esto? Algo muy simple, pero que no hemos 
llegado .a comprender. La “G” del 
Pentagrama tiene la respuesta en su 
acepción de “Generación”. Nosotros somos 
lo que hacemos y lo que pensamos, lo que 
creemos, lo que amamos, lo que odiamos y lo 
que tememos. Todo eso -que somos nosotros 
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mismos- genera nuestro entorno, nuestro 
universo particular, y general. Un cambio en 
nosotros es un cambio en el universo. Así de 
simple y asombroso. Cuando nos iniciamos, 
entramos al Templo. ¿Y qué representa el 
Templo? Pues el mundo, un mundo distinto, 
pero el mismo mundo. Es el reflejo del 
mundo “exterior, que ha comenzado a 
cambiar, porque nosotros comenzamos a 
cambiar. Por ello, creo que es un error que 
sigamos hablando de nuestras “actividades 
profanas”, o de nuestra “vida profana”, 
porque tanto una como la otra 
desaparecieron el día de nuestra Iniciación. 
Podremos hablar de actividades 
aparentemente “mundanas”, pero tengamos 
en Cuenta que adentro o afuera del Templo 
todo lo que nos rodea, todo lo que nos 
pasa, todas nuestras satisfacciones y 
sinsabores, penas y alegrías, son 
instrucción de Grado. El avance al 
Segundo Grado, lo mismo que el Primero, lo 
mismo que el Tercero, abarca todas las áreas 
de nuestra vida, el universo entero nos 
aploma, el universo entero nos da la 
Iniciación, la Colación y la Exaltación, y si 
somos lo suficientemente receptivos y 
merecedores, seremos el adecuado Canal 
para el cambio del mundo, lo mismo que el 
mundo será un efectivo canal para nuestro 
propio cambio. 
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UN QUINTO PASO 


“Para unos no había más que noche y tinieblas; 
para otros, la noche estaba iluminada” 
Pirque Mecubalim 


Hoy será nuestra última instrucción en 
el Segundo Grado. Hemos cumplido un ciclo 
a través del cual intentamos enriquecer el 
difícil viaje a través de las herramientas del 
Compañero. Desgraciadamente no es un 
grado  jerarquizado por los usos y 
costumbres de nuestra institución. 
Afortunadamente lo estamos logrando en 
este nuestro querido Taller. No se puede 
llegar al Tres si no se ha transitado 
efectivamente por el Dos. Como lo menciona 
un Evangelio Apócrifo con relación a la niñez 
del Maestro Jesús: cuando lo llevaron a la 
escuela, su maestro intentó enseñarle las 
letras (recordemos que las letras del alfabeto 
hebreo son “algo más” que simples letras, 
son poderosos símbolos, potencias 
constructoras). El maestro de la escuela le 
dio la primer letra, Alef, y le pidió que la 
repitiera, luego siguió con la segunda, la Bet, 
y le pidió lo mismo, pero Jesús guardó 
silencio. Enojado, el maestro se lo recriminó, 
pero el Niño le dijo: “¿Cómo pretendes llegar 
a la Bet, si aún no conoces la Alef?”. De la 
misma manera, ¿cómo podemos aspirar a 
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iniciar el camino a la maestría si 
desconocemos qué hay tras el enigma de las 
Columnas, qué oculta el desvío en nuestra 
marcha, cómo usaremos el nivel, la palanca, 
y qué nos revelará el misterioso Pentagrama 
Flamígero a nuestro corazón? 


Una vez que hemos sido iniciados no 
hay más mundo profano. Hemos luchado 
porque este concepto se hiciera carne en 
nosotros. Si hay algo de lo que podemos dar 
testimonio es que el trabajo del Segundo 
Grado abarca toda nuestra vida, nuestra 
familia, nuestro trabajo, nuestras 
recreaciones, nuestra soledad. Querámoslo o 
no, lo estamos desarrollando en todas y cada 
una de esas actividades. Como lo dijéramos 
alguna vez, cuando nos comprometemos al 
cambio (al más esencial, al cambio interior), 
todo el universo conspira para que así sea. El 
verdadero cambio empieza por dentro, y se 
proyecta hacia fuera. Pretender un cambio 
externo, del mundo que nos rodea, si no 
realizamos ese cambio en nosotros mismos 
primero, es pretender construir una casa 
comenzando por el techo. La base del 
cambio universal es el cambio individual, y 
contamos con inmejorables herramientas 
para realizarlo. Aprendamos pues a ver y 
escuchar las maravillas que el G.:. A.:. D.-. 
U.:. nos tiene reservadas. Recordemos que 
ésta es una escuela de perfección, pero 
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cuidado, no es un postgrado, es un curso de 
recuperación... 


El permanecer al frente de esta 
Columna me ha enseñado mucho, me ha 
enriquecido aún más. Parafraseando a 
Platón, lo que digo y lo que he hecho, o lo 
hago ni lo digo como “hombre sabedor”, sino 
buscando, junto a todos ustedes. De alguna 
manera, no digo que lo haya completado, 
pero creo haber avanzado unos pasos más en 
mi propio, íntimo, Grado de Compañero. Doy 
por ello gracias al G.:. A.:. D.-. U.-., a los 
Vven.:. que permitieron, toleraron y 
auspiciaron este trabajo, al Taller, y 
especialmente, a todos los HH.-. que pasaron 
por esta Columna al cabo de estos tres años 
de viaje en el Sendero del Compañonazgo. 


La primera instrucción la 
comenzamos con un cuentito, por lo tanto, 
vamos a terminar esta última instrucción con 
un cuento chino: 


“Bajo las ramas de un árbol, al borde del 
camino, el Maestro Chao Mu meditaba. Un joven 
se llegó a él, trastornado. 


-¡Es horrible! Vuelvo de Lo Yang, la ciudad 
imperial, y sólo he visto por todas partes robos, 
niños apaleados, hambre y guerra. En el palacio, 
en torno al emperador, la gente se deja llevar por 
los más bajos instintos. En la ciudad , las calles 
están sembradas de inmundicias y apestan. ¿Qué 
se puede hacer? ¿Qué debo hacer? 
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-Ven a sentarte aquí un momento, junto a 
mí -dijo el sabio. 


Se quedaron allí mucho rato, silenciosos. 
Luego, el sabio se levantó y llevó consigo a su 
compañero hasta el camino. 


Mientras andaban en silencio, se dieron 
cuenta de la belleza de las flores, de la fortaleza 
de los árboles. Llegaron a un pueblo al mediodía, 
donde las gentes descansaban y todo irradiaba 
paz. Al recorrer el pueblo, el estudiante 
murmurd: 


-Sin embargo, esta mañana la gente se 
peleaba y gritaba... 


Más allá se veía un campo donde los 
soldados descansaban, y el estudiante observó: 


-Hace unas horas guerreaban y ahora 
están tan tranquilos... 


De madrugada, el sabio y el joven llegaron 
a Lo-Yang. Las calles estaban limpias, la gente 
iba tranquilamente a sus asuntos y el aire fresco 
halagaba el olfato. Pasearon un rato por el 
palacio imperial, y luego se sentaron en el patio. 
El emperador se acercó a ellos sonriendo y dijo: 


-Hoy es un día de paz y de amor. 


En el camino de regreso, el estudiante 
manifestó su sorpresa: 


-¿De dónde procede este cambio, si ayer 
mis ojos no encontraban por todas partes más 
que muerte y negatividad? 
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-Oh, es muy sencillo -dijo el sabio-. Lo que 
tú eres se refleja a tu alrededor. Y dondequiera 
que estés ves tu propia realidad”. 


Mis HH.-., está escrito en el Libro de la 
Ley Sagrada: “El justo vivirá por su Fe”. Que 
la vigilante protección del eterno no se 
aparte de nosotros, y haga prosperar la obra 
de nuestras manos. Así sea. 


H.-. Helisardes 

Pr.:. Vig.-. 

Log.:. Fe N2 8 
Diciembre 5998 V.-. L.-. 
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EPILOGO 
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EL VIAJE AL SILENCIO 


“Llegué a una plaza aislada y circular en 
medio de la cual descubrí un edificio cuadrado 
cuyo letrero decía: “Curso de silencio”. Este 
título excitó mi curiosidad, y entré. Hallé a una 
cantidad de personas de ambos sexos sentadas y 
en medio a un profesor de pie. No vi ninguna 
palabra en el aire; entonces busqué por todas 
partes algún papel o algún libro para ponerme al 
tanto de las materias que el profesor trataba en 
su círculo. No encontré nada, y pronto descubrí 
la razón. 


Como Harpócrates, el profesor tenía el 
primer dedo de su mano derecha apoyado sobre 
la boca, lo que me indicaba que efectivamente 
sólo profesaba el silencio, y que no hablaba más 
que sus discípulos, ofreciendo así el ejemplo 
como precepto. 


Tras haber reflexionado unos instantes 
sobre esa singularidad, estaba apunto de 
marcharme, ya que allí no podía leer nada, ni el 
los papeles ni en el aire. Pero en el momento en 
que iba a retirarme comencé a ver ciertas cosas 
extraordinarias que llamaron mi atención. 
Cuanto más las miraba, más se desarrollaban y 
se hacían vivas ante mis ojos; de manera que 
pronto vi la habitación llena de esos prodigios 
inauditos hasta entonces para mí y sobre los 
cuales la mirada de los asistentes estaba fija 
hasta tal punto que seguramente el sueño no 
tenía acceso a esa sublime escuela, como ocurre 
tan a menudo en los auditorios donde se habla. 
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No os referiré aquí cuáles son esas 
maravillas y esos conocimientos, porque para 
ello sería necesario hablar, y como no las aprendí 
sino a través del silencio, creo igualmente que 
sólo con el silencio podéis aprenderlas. 


Creo que si los hombres, en lugar de 
entregarse a la profusión de sus palabras como 
hacen todos los días, se entregaran 
esmeradamente a ese silencio que ha sido tan 
instructivo para mí se verían rodados 
naturalmente de los mismos prodigios; creo 
! “Tantra, el poder de lo femenino” - André Van 
Lysebeth, Ed. Urano. 


2 “Las Enseñanzas de Don Juan” - Carlos Castaneda, 
Ed. FCE. 


3 “El canto del pájaro” - Anthony De Mello, Ed. 
Lumen. 


1 “La obtención de la verdad” - Jeddu Krishnamurti, 
Ed. Obelisco. 


5 “El Hombre Nuevo” - Louis Claude de Saint Martín, 
Ed. Luis Cárcamo. 


$ “Quién puede hacer que amanezca” - Anthony De 
Mello, Ed. Sal Terrae. 


7 “La oración de la rana” - Anthony De Mello, Ed. Sal 
Terrae. 


8 “El canto del pájaro” - Anthony De Mello, Ed. 
Lumen. 


10 “Tao te king” - Lao Tse, EDAF. 
“Biblia de Jerusalén”. 
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“Evangelios apócrifos” - Ed. Luis Cárcamo. 


“El canto del pájaro” - Anthony De Mello, Ed. 
Lumen. 


15 “Tao Te King” - Lao Tsé, EDAF. 
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finalmente que si no hablaran, expresarían 
entonces las cosas más magníficas del mundo; y 
si las naciones quisieran promover el reino de las 
ciencias y las luces, creo que en lugar de todos 
esos cursos científicos que acumulan, deberían 
establecer únicamente cátedras de silencio por 
todas partes”. 


Un viajero circula en sueños por una 
ciudad perdida. Un cataclismo la borró de la 
faz de la tierra. Su nombre: Atalanta. El 
viajero consigue en forma onírica llegar a 
ella, recorrerla y descubrir muchas cosas. 
Entre otras, ver la ciudad unos minutas 
antes de su destrucción, a sus habitantes 
virtualmente “congelados” en sus actitudes 
previas al cataclismo, y por sobre todas las 
cosas, consigue “ver” suspendidas en el aire 
sus palabras, sus diálogos, sus 
pensamientos. ¿Una novela fantástica? 
Según cómo se la mire. Su fecha de 
publicación: 1799. Su nombre: “El Cocodrilo, 
O la guerra del Bien y del Mal”. Su autor: 
Louis-Claude de Saint-Martin. 


Este extracto del Canto 71 de esta obra 
tiene que ver con la principal herramienta de 
trabajo de los grados de Aprendiz y 


15 Op. Cit. 
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“Manual del Compañero” - Aldo Lavagnini, Ed. Kier. 
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“La voz del desierto” - Anónimo, EDAF. 
19 


“Cábala de la Luz” - Jaime Barylko, Ed. Planeta. 
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“La obtención de la verdad” - Jiddu Krishnamurti, 
Ed. Obelisco. 
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Compañero, pero también de todo Iniciado: 
el silencio. Al principio de esta instrucción 
hemos tratado de experimentarlo, 
proponiéndonos un viaje al silencio. Así, nos 
fuimos adentrando en él como quien se va 
adentrando en un mar  Calmo, tibio, 
transparente. El mundo exterior quedó lejos, 
y nosotros quedamos solos, con nosotros 
mismos. Quizás en ese momento nos dimos 
cuenta que el silencio no es tal. Que eso que 
llamamos silencio es ciertamente una 
especie de “voz” que nos habla, 
continuamente nos habla con el anhelo de 
ser escuchada. Si logramos que estos 
“viajes” se tornen habituales podremos 
hallar un significado más importante aún del 
silencio como herramienta iniciática, pues 
nos proveerá el discernimiento profundo que 
permite escuchar la Voz del Silencio, el 
llamado del corazón, la respuesta a los cómo, 
los por qué y los para qué que como 
miembros del género humano nos hemos 
planteado desde nuestros albores. 


El silencio como herramienta debe ser 
usado continuamente por el Iniciado, tanto 
en sus primeros pasos, como en sus pasos 
más avanzados, pues no puede haber un 
avance real en el Sendero, si no se ha tenido 
la necesidad de acudir al Silencio para 
escuchar su Voz y proveerse de sus armas 
para luchar contra el Ruido. ¿Cuántas veces 
nos refugiamos en el ruido para huir del 
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Silencio? ¿Cuántas veces el ruido nos sirvió 
como escudo para no escuchar una voz que 
nos recordaba nuestro extravío en un 
“bosque de errores”? Y no nos lo recordaba 
por reproche, sino por amor. Quizás un día, 
en lugar de hacerle resistencia, nos 
entonamos con ella. Ese fue el día que dimos 
nuestro primer paso hacia la Iniciación. 
Desde ese día el temor se fue trasmutando 
en una íntima necesidad de acudir al diálogo 
con esa voz que no es otra que la que reside 
en la chispa Divina que todos llevamos 
dentro, que nos hace hermanos y que nos 
hace  fraternos .een la medida que 
mantengamos firme el AMOR a un fin 
común: el Plan, la Gran Obra según la Ley 
del Gran Arquitecto del Universo. 


Ahora bien, el Silencio es la cuna del 
Verbo, ese verbo que puesto en vibración por 
el Gran Arquitecto, dio origen a los 
Universos, a los Mundos. Nosotros, símbolo 
microcósmico de la Obra del Creador, 
debemos instruirnos debidamente para que 
el uso de nuestra palabra, nuestra voz - 
simbólica del Verbo Creador- sea justa y 
perfecta. 


En “El Cocodrilo”, en su Canto 72, el 
viajero de Atalanta llega a un llamado 
“Templo de la Verdad” donde un orador daba 
un discurso sumamente erudito y pleno de 
exquisiteces verbales. Pero así como se veían 
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salir de su boca todas esas luminosas 
palabras, asimismo el cronista veía salir de 
su corazón palabras mucho más “turbias, 
impías, extravagantes y blasfemas”, que 
hablaban de la real naturaleza de la 
personalidad del “brillante” orador. Saint 
Martin alude ácidamente a la naturaleza 
dual de la palabra. Mas los iniciados tenemos 
la responsabilidad de usarla 
constructivamente. 


El silencio pues, no es una limitación 
de ningún tipo. Muy por el contrario, 
tenemos en él por un lado una herramienta 
para contactarnos con lo Ilimitado, y por otro 
lado un aprendizaje único para valorar otra 
herramienta tan rica como peligrosa: la 
Palabra. 


Un Hermano del pasado, Victor-Emile 
Michelet, escribía estos versos sobre el 
silencio: 


No tendrás otra morada que tu corazón, 
Ya que en la tierra, donde somos 
peregrinos, 

Nadie construirá su morada permanente: 
No tendrás otra morada que tu corazón. 


Así pues, alrededor de él, en la atmósfera 
ardiente 

Que nace de él, que lo envuelve y que 
aspira 

Todos los rayos venidos de las cosas que 
desea, 
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Evoca el silencio y el divino silencio; 

La forma que reviste la primera hipóstasis, 
Obedeciendo a quien le espera con poder, 
Te llevará en las cuatro alas del éxtasis. 


La vida interior está hecha de silencio. 
Es el palacio cuya base es el silencio. 

Es la flor de fuego: el silencio es el vaso, 
El silencio es el vaso donde bebes la 
belleza. 


Tú que pasas aquí, seguro, pero 
tambaleante 

Entre tu vida real y tu vida aparente, 
Tu vida real, tenebrosa y vehemente 
Como la pasión, el trueno y la muerte 
Cubren con un velo de sombras y de noche 
el tesoro 

De esta vida interior que mide 

Entre tus almas la mayor y la más pura, 
Con el fin de que nada atente contra su 
Misterio intenso 

Y que su fuerza virgen, integral, se 
dedique 

A edificar el arte donde las manos del 
silencio 

Llegaran a tejer la tela de tu alegría. 


Pues bien, permitamos ahora que sea 
el silencio mismo quien nos instruya 
realmente. Que a través de él, la luz de 
nuestros corazones resplandezca en cada 
decisión a tomar. 
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Notas 


% “Wen Tzu” - Lao Tse, EDAF. 
14 “Manual del Compañero” - Aldo Lavagnini, Ed. Kier. 
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